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La Comisión del Mapa geológico de España hace presente que las opinio^ 
nes y hechos consignados en sus Memorias y Boletín son de la exclusiva 
responsabilidad de los autores de los trabajos. 
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Articulo 1.^ Los estudios y trabajos para la formación del Mapa geoló- 
gico de España se llevarán á cabo por todos los Ingenieros del Cuerpo de 
Minas simultáneamente. 

Articulo 2.^ Queda encomendada á la Junta superior facultativa de 
Minería la alta inspección de los trabajos del Mapa geológico^ para lo cual 
se creará en ella una Sección especial. 

Articulo A,^ Existirá una Comisión, compuesta de Ingenieros de Minas, 
exclusivamente dedicada á la formación del Mapa geológico de España, ya 
reuniendo, ya ordenando y rectificando los trabajos que fuera de ella se ha- 
gan y los datos que se la remitan, ya practicando los estudios que le com- 
pete ejecutar por sí misma. 

Articulo 5.^ Formarán parte de la Comisión los Profesores de las asig- 
naturas de Geología, Paleontología, Mineralogía y Química analítica y Do- 
cimasia de la Escuela especial de Minas. 

(Dterelo del Gobierno de la República de 38 de Marzo de 4873 J 
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La publicación de estas Memorias está autorizada por 
orden de la Dirección general de Obras públicas, Agricul- 
tura, Industria y Comercio, fecha 30 de Junio de 1873, 
por la que se dispuso entre otras cosas: 

1/ Que el Director de la Comisión del Mapa geoló- 
gico de España pueda publicar las memorias, mapas, 
descripciones y noticias geológicas que juzgue oportuno, 
en cuadernos periódicos, en análoga forma á la de los 
Boletines y Memorias de las Sociedades geológicas de 
Londres y de Francia, 

2.** Que la Comisión establezca la venta y suscri- 
ción de sus producciones, á fin de que los recursos que 
así se obtengan se inviertan en los gastos de la publi- 
cación . 

3."* Que la Dirección general proponga oportunamen- 
te la suscrición oficial á un cierto número de ejemplares, 
como medio de auxiliar trabajos tan importantes. 
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PRÓLOGO. 



Destinado á principios de 1867 al servicio ordinario del 
distrito minero de Huelva, desde luego me propuse apro- 
vechar las ocasiones que el ejercicio de mi cargo me ofre- 
ciera para recoger cuantos datos condujesen al conoci- 
miento geológico é industrial de un territorio que tanto 
interés presenta considerado desde ese punto de vista. 

Lo incompleto ó inexacto de los mapas topográficos de 
la provincia que entonces se conocían dificultaba tanto 
mi objeto que creí necesario empezar por el trazado de 
uno nuevo, el cual publiqué en Sevilla en 1870, con el 
título de Carta geogrdfÍGO-minera^ cuyo título justificaba 
la circunstancia de que uno de mis principales cuidados 
fué el fijar en aquel plano la posición de los registros en- 
tonces existentes; y no he de perder la oportunidad que 
aquí se me depara para dar público testimonio de mi gra- 
titud á la Excma. Diputación provincial de Huelva, bajo 
cuyos auspicios aquella publicación se llevó á cabo, por 
el inmerecido favor que entonces me dispensara, precisa- 
mente cuando sus arcas atravesaban un período de gran 
penuria; ni he de omitir el señalar que para el trazado de 
mi trabajo, en el cual he introducido posteriormente va- 
rias correcciones, merced á los datos suministrados por la 
triangulación de primer orden hecha por el Instituto geo- 
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gráfico, por los estudios de la Comisión de hidrografía y 
de los ferrocarriles de los ríos Odiel y Tinto y por algu- 
nas observaciones propias, me sirvieron de gran auxilio 
el plano de valizamiento de la costa y los levantados para 
los proyectos de la canalización del Guadalquivir y de di- 
versas carreteras. 

Una vez en posesión del mapa de que acabo de hablar, 
fui anotando en él los datos geológicos que había recogido 
en mis excursiones por el país, mucho más frecuentes en 
la zona central ó esencialmente minera que en las demás 
de la provincia, y como desde mis primeras investigacio- 
nes concibiera la sospecha de que en el suelo antiguo del 
territorio que llevaba examinado, el cual, exento en ge- 
neral de fósiles, venía refiriéndose al sistema Siluriano, 
á pesar de los caracteres petrográficos tan distintos que 
respectivamente presentan las serranías del Andévalo y 
de Aracena, cabía distinguir otras formaciones, no vacilé 
en elevar á la Comisión del Mapa geológico el resultado 
de mis estudios, con los correspondientes comprobantes, 
ansioso de que por ese Centro se me resolvieran algunas 
dudas que en la apreciación de determinados hechos me 
ocurrían. 

Resultado de esta consulta fué que por el Excmo. Señor 
Director de la expresada Comisión se me ordenase, en 
oficio del 2 de Junio de 1873, que ampliara mis itinera- 
rios, autorizándome para realizarlos durante el mismo 
mes, último del año económico, con cargo al presupuesto 
de aquella dependencia, y en las excursiones que entonces 
hice me afirmó más y más en la idea de que en el suelo 
antiguo de la provincia existían representantes de otros 
sistemas distintos del Siluriano. No podían, en efecto, 
comprenderse en este último las rocas gneísicas y las pi- 
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zarras y calizas cristalinas de la sierra de Aracena, acom- 
pañadas las primeras de diferentes leptinitas y pizarras 
anfibólicas, piroxónicas y otras, constituyendo un con- 
junto análogo al que en muchas regiones sirve de base á 
las formaciones paleozoicas y al que, prolongación del que 
yo reconocía, ya antes se había señalado al otro lado de 
la frontera por el reputado geólogo portugués Sr, Delgado, 
que veía en él un representante del tramo A de Barran- 
de ^^\ ó sea del sistema Estrato-cristalino de otros autores; 
ni era posible seguir conservando aquella misma denomi- 
nación á los depósitos que en varios parajes de la comar- 
ca del Andóvalo me dieron ocasión de recoger diferentes 
ejemplares de Posidonomya y otros fósiles, que demostra- 
ban debían considerarse dichos depósitos como contem- 
poráneos de los que, al otro lado del Guadiana, se habían 
referido en Portugal al tramo inferior del sistema Carbo- 
nífero, por los distinguidos geólogos Riveiro y Delgado; 
debiendo advertir que si el descubrimiento de restos or- 
gánicos en el suelo antiguo de la provincia no era en 
realidad nuevo, pues ya en 1865 se había encontrado una 
bivalva fPosidonomyaJ junto al pueblo del Alosno, y 
en 1867 la misma especie, al parecer, en el embarcadero 
de la Laja, sobre la orilla izquierda del Guadiana, y más 
tarde en un desmonte inmediato al puente de la Meca, en 
el ferrocarril de las minas del Tharsis á la ría de Huelva, 
no se sacaron de esos hechos las consecuencias á que se 
prestaban, y únicamente el Sr. de Prado avanzó la idea de 
que en término del Alosno pudiera existir una formación 
más reciente que la Siluriana, tal vez Devoniana, á pesar 



(1) Breves apontamentos sobre os terrenos paleozoicos, por J. F. N. Delgado 
(Revista de obras públicas e minas, nam. 4, Janeiro 1870). 
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de lo cual los depósitos á que se aludía se comprendieron 
en la Siluriana en la segunda edición de la carta de 
MM. de Verneuil y GoUomb. 

Otro oficio del Director de la Comisión ejecutiva del 
Mapa geológico, fechado el 25 de Mayo de 1874, me en- 
cargaba continuar mis itinerarios por la provincia, y en- 
tonces recorrí de preferencia la parte meridional de su 
territorio, deslindando los diversos depósitos terciarios y 
cuaternarios que en la misma se encuentran, así como los 
triásicos que, en reducidísimo espacio, se hallan junto á 
Ayamonte; y poco después, la circunstancia de haber sido 
agregado, á propuesta de su presidente el Sr. D. Federico 
de Botella, á la Comisión de ingenieros para el estudio del 
régimen y daños que en la vegetación causan los humos 
de las calcinaciones de las piritas ferro-cobrizas ^^\ me dio 
motivo para visitar más detenidamente ciertos parajes que 
tenía poco explorados y para enriquecer la coleccicin de 
fósiles de antemano recogidos. 

Así las cosas, suscribí en Huelva, en Abril de 1877, la 
Reseña que aparece en el tomo V del BoIíEtín, publicado 
en 1878, acompañada de un bosquejo de mapa geológico, 
cuyo estudio, según su mismo título indica, no podía con- 
siderarse sino como un avance que era preciso perfeccio- 
nar para ponerlo en armonía con los que constituyen las 
Memorias que anualmente reparte la repetida Comisión, á 
cuyo objeto me dediqué ya de un modo preferente desde 
que, por Real orden de 31 de Agosto del citado año 1877, 
se me destinó al servicio de aquélla; y como quiera que 



(1) Cúpome el gasto de que á la meacionada Comisión fuera de utilidad 
para sus trabajos especiales mi ya mencionado mapa gcográfico-mincro, 
siendo copia del mismo el que con la indicación de Ins zonas influidas por 
los humos va unido al correspondiente informe. 
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uno (le los problemas cuya resolución más urgía era de- 
terminar la edad de los depósitos que, formando una an- 
cha faja en la región septentrional de la provincia, dejó 
indecisa en aquél mi primer bosquejo, aun cuando com- 
prendiéndola en la época Pale'ozóica, relacionando al mis- 
mo tiempo mis trabajos con lo que aparecía en el mapa 
geológico de Portugal publicado en 1876, conseguí, en- 
trado ya el año 1878, acompañar al Sr. Delgado en un 
reconocimiento de la parte correspondiente de la frontera 
con el inmediato reino, convenciéndonos ambos de la 
existencia del tramo Siluriano superior en la comarca de 
la Sierra Alta, según lo atestiguaba la presencia de diver- 
sas especies de graptolitos en término de Encinasola, lo 
cual me dio motivo para redactar una nota que aparece 
en la página 311 del referido tomo V del Boletín, dando 
cuenta de ese descubrimiento, corroborado después por el 
hallazgo que hice de los mismos fósiles y de Nereites en 
otros parajes de la indicada zona, á los cuales no llegó mi 
distinguido amigo el geólogo portugués, quien por su 
parte conseguía iguales resultados en la prolongación 
dentro de su país, por territorio de Barrancos, de la faja 
en cuestión. No toda ella, sin embargo, aparece fosilífera: 
lejos de ello, la carencia de restos orgánicos á lo largo de 
su porción más septentrional; las modificaciones en el ca- 
rácter petrológico de sus estratos; la presencia del Ar- 
chceocyathus Mañanicas^ hallado por el Sr. Mac Pherson 
en su prolongación al Este, en las calizas pizarreñas del 
Gampayo de Gazalla, y otras consideraciones que aquí se- 
ría prolijo desarrollar, inducen á dividirla en dos, de las 
cuales sólo la más meridional corresponde al sistema Silu- 
riano, debiéndose asignar la otra al Cambriano. 
Asimismo, si se compara el mapa que á esta Memoria 
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acompaña, para el cual, como es natural, sirve de base el 
geográfico de que más arriba he hablado, con el que tracé 
para ilustrar la Reseña publicada, como he dicho, en el 
tomo V del Boletín, obsérvase que queda considerable- 
mente reducida la extensión que en éste se había señalado 
al sistema Carbonífero, desmembrando de ella, para refe- 
rirlas al Siluriano, una gran mancha que, formando una 
faja al sur del macizo arcaico de la sierra de Aracena, 
atraviesa la provincia de Levante á Poniente, interesan- 
do parte de la comarca del Andévalo, para descender ha- 
cia el sur en su porción occidental y entrar ampliamente 
y con irregulares contornos en la constitución del suelo 
de los campos de La Puebla de Guzmán, El Granado y El 
Almendro, y otra que, á levante del río Tinto, se extien- 
de por Oriente hasta internarse en la provincia de Sevilla, 
después de abarcar las sierras de Rito y de Tejada; mas, 
como en su lugar se verá, solo provisionalmente refiero 
al repetido sistema Siluriano este último manchón, en el 
cual ño he conseguido comprobar el carácter paleontoló- 
gico, ni sacar consecuencias precisas del estratigráfico. 
Siguiendo el plan adoptado en las demás Memorias pu- 
blicadas hasta ahora por la Comisión del Mapa geológico, 
dividiré mi trabajo en tres partes: una descripción física, 
fruto de numerosos datos tomados en mis excursiones y 
de noticias adquiridas de los naturales del país, constituye 
la primera de ellas, en la cual anoto todos aquellos ante- 
cedentes que he tomado de otros escritos y cuya exacti- 
tud he comprobado por mí mismo. Dicha parte, que apa- 
recerá deficiente, sobre todo en el capítulo referente á 
la climatología, por no existir en la provincia ningún 
observatorio oficial, se termina por una nota en que, á 
grandes rasgos, se trata de la agricultura provincial. 
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La segunda parte se destina á la descripción geológica 
del territorio onubense, procurando detallar en ella las cir- 
cunstancias que ofrece cada uno de los diferentes sistemas 
que entran en la constitución del suelo de aquél, á cuyo 
efecto, además del mapa que acompaña, representando la 
repartición de las rocas correspondientes á esos mismos 
sistemas, va también adjunta á este estudio una lámina 
en que se trazan tres cortes generales que ponen de ma- 
nifiesto las relaciones estratigráficas de las diferentes hila- 
das y las de éstas con las rocas hipogénicas, que, sea dicho 
de paso, se procura describir micrográficamente con al- 
guna detención; intercalándose además en el texto todos 
aquellos otros cortes parciales que han parecido necesa- 
rios al mismo objeto. Un apéndice, en el que mi distin- 
guido compañero y amigo D. Lucas Hallada describe las 
especies fósiles que he recogido en el Gulm de la provin- 
cia, termina esta sección, 

La importancia de ciertos criaderos metalíferos en el 
territorio que describo me ha inducido á un estudio dete- 
nido de todos los que en él se conocen, cuyo estudio abar- 
ca la tercera de las partes dichas, á la cual doy el nombre 
de descripción minera. Tras un resumen histórico con que 
la comienzo, entro en algunas consideraciones acerca del 
origen de los criaderos en general, pasando somera revis- 
ta á las diversas teorías que para explicarlo se han for- 
mulado, adoptando en consecuencia las ideas que me pa- 
recen más en armonía con las particularidades que aqué- 
llos presentan, y describo, por fin, los yacimientos meta- 
líferos de distinta composición y naturaleza, procurando 
no omitir ningún dato que de algún modo pueda contri- 
buir á dar idea de ellos de la manera más exacta posible. 

Los numerosos reconocimientos que por diversos con- 
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ceptos y en distintas ocasiones he practicado en las minas 
durante mi larga permanencia en la provincia; los dife- 
rentes planos que en ellas he levantado y los que, con 
suma galantería, me han facilitado los directores de algu- 
nas explotaciones, muchos de cuyos planos ilustran la des- 
cripción de que hablo, no podían menos de suministrarme 
un gran material para la misma; así es que, resultando 
ésta con demasiada extensión para que pueda figurar al 
lado de las otras partes en un solo volumen, aparecerá 
formando el segundo tomo de los dos en que, por disposi- 
ción del Excmo. Sr. Director de la Comisión del Mapa 
geológico, se dividirá mi descripción físico-geológico- 
minera de la provincia de Huelva, cuyo primer tomo, di- 
cho se está, abarcará las otras dos secciones ya mencio- 
nadas. 

Por lo que de mí dependía, hace ya mucho tiempo que 
este trabajo pudo entrar en prensa; pero ha sido preciso 
esperar á que se publicasen las Memorias correspondien- 
tes á las provincias de Zamora, Guipúzcoa y Álava, cuyo 
turno era anterior. 



PRIMERA PARTE 
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ceptos y en distintas ocasiones he practicado en las minas 
durante mi larga permanencia en la provincia; los dife- 
rentes planos que en ellas he levantado y los que, con 
suma galantería, me lian facilitado los directores de algu- 
nas explotaciones, muchos de cuyos planos ilustran la des- 
cripción de que hablo, no podían menos de suministrarme 
un gran material para la misma; así es que, resultando 
ésta con demasiada extensión para que pueda figurar al 
lado de las otras partes en un solo volumen, aparecerá 
formando el segundo tomo de los dos en que, por disposi- 
ción del Excmo. Sr, Director de la Comisión del Mapa 
geológico, se dividirá mi descripción físico-geológico- 
minera de la provincia de Huelva, cuyo primer tomo, di- 
cho se está, abarcará las otras dos secciones va mencio- 
nadas. 

Por lo que de mí dependía, hace ya mucho tiempo que 
este trabajo pudo entrar en prensa; pero ha sido preciso 
esperar á que se publicasen las Memorias correspondien- 
tes á las provincias de Zamora, Guipúzcoa y Álava, cuyo 
turno era anterior. 
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DESGRIPQON FlSICA. 



SITUACIÓN, SUPERFICIE, LÍMITES Y POBLACIÓN. 

SITUACIÓN. 

Dividido el lerrilorio de la Península Ibérica en dos reinos inde- 
pendientes, la provincia de Iluelva se encuentra en la parte meridio- 
nal y occidental de España; es litoral y fronteriza, y se extiende desde 
ios 56** AT 32" hasta los SB** 11' 56" de latitud septentrional, y 
desde los 2"* 22' 3" á los 3" 50' 2" de longitud occidental, con rela- 
ción al meridiano de Madrid. Con respecto á la división por cuencas 
hidrográficas, forma parte de las regiones lusitánica y hética. 

Fué creada en la época constitucional de los años de 182Ü al 1823, 
y á la demarcación que hoy tiene reunía entonces los pueblos de Hi- 
guera la Real, Frcgenal, Fuentes de León, Segura de León y Bodo- 
nal, agregados á la de Badajoz en 1833, y Carrión de los Céspedes, 
que lo fué á la de Sevilla en 1848. 

Está clasificada como de tercera clase en lo civil y administrativo, 
correspondiendo al Arzobispado de Sevilla en lo eclesiástico, excep- 
ción hecha de los pueblos de Arroyo-Molinos y Cañaveral de León, 
que pertenecen al (k)lo redondo de las Órdenes militares, cuyo pre- 
lado tiene la residencia en Llerena, provincia de Badajoz. — En lo 
judicial y militar depende de la Audiencia y Capitanía general de Se- 
villa. — En lo marítimo es una de las seis comandancias en que se 
divide el Departamento naval de Cádiz. 
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LIMITES Y SUPERFICIE. 



Mientras no se posea un plano exacto de la provincia, tal cual hoy 
se considera, no será posible señalar el número que con exactitud re- 
presente la superGcie que mida su proyección sobre un plano tan- 
gente á la tierra. — Según el mapa que acompaña, cuya parte geo- 
gráflca liemos trazado de la manera indicada en el prólogo de este 
libro, dicha superñcie es de 10063 kilómetros cuadrados; el Insti- 
tuto geográfico la representa por 10157,94 en el último censo, cuya 
cifra, como se ve, no difiere mucho de la anterior, y el Anuario del 
Observatorio astronómico de Madrid le asigna 10676. En esta su- 
perficie están incluidas las 3,70 leguas cuadradas, ó sean l!25,65 
kilómetros cuadrados, pertenecientes á la contienda de Moura con Por- 
tugal. Confina al Sur con el Océano Atlántico, al Este con las provin- 
cias de Cádiz y Sevilla, al Norte con la de Badajoz y al Oeste con las 
del Alentejo y Algarbe, pertenecientes al reino de Portugal, circuns- 
cribiéndola las siguientes líneas: 

LÍMITE Sur. — Fórmanlo las aguas del Océano, existiendo algunas 
pequeñas islas, constituidas por depósitos de arena, á las desemboca- 
duras de los ríos Guadiana, Piedras, Odiel y Guadalquivir. En la dicha 
desembocadura del Guadiana la isla más extensa es la de San Bruno, 
existiendo además las de Enmedio é Isabela y algunos mantos de 
arena que constituyen la barra llamada de Ayamonte. Siguiendo di- 
cho confín desde el referido río hacia Levante, se encuentran, como 
puntos conocidos de referencia, la barra de la Higuerita (Isla Cristi- 
na), la punta Espadabaja, las chozas del Hoyo y de la Mata, la ce- 
gada barra de la Tuta, las chozas del Berdigón y de las Antillas, y, 
al este de la Torre del Catalán, la punta del Gato y barra del Terrón, 
en el rompido de Cartaya, correspondiente al río Piedras. En este 
sitio se hallan las islas del Palo y de Levante, y, más allá del estero 
de Misanueva, la barra de Marijata ó la Barreta. Después, en un seno 
que forma la costa, se encuentran la Almadraba y el Portil, donde 
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eslá la laguna de ese nombre, así como, en el cordón de dunas que si- 
gue hasta la Punta-Umhria, los cabezos de la Bota y Torre-Umbría, 
y, circunscribiendo los bancos de la barra de Engañabobos, banco del 
Manto, los picachos y el banco de la barra de Huelva ó bajo de Juan 
Limón, vuelve ú ceñirse el confín á la línea de costa, aproximándose 
al cerrillo denominado Cabeza del Padre Santo. 

La histórica Isla de Saltes y otras de menor importancia quedan 
tierra adentro, separadas por los diversos canales ó esteros que en 
diversos sentidos se ramiGcan desde el cauce principal de la ría de 
Huelva. Pasado el manto del Puntal y Huerta del Cavador sigue la 
conocida por costa de Castilla, dejando al norte el cerro y torre del 
Asperillo. — ^Los cimientos de la arruinada torre de La Higuera, soca- 
vados por el embate de las olas, se encuentran actualmente dentro 
de las aguas, indicando así el desgaste de la costa por estos sitios. — 
Mata las Cañas, las torres de las Carboneras, Salavar y San Jacinto 
son también puntos Gjos y visibles en el límite que estamos descri- 
biendo, el cual puede considerarse como terminado en la punta de 
Malandar, por donde el río Guadalquivir desemboca en el mar. — El 
placer de la Torre de San Jacinto, Pabona, Picacho, Pollero y Galo- 
neras son otros tantos bancos que diGcultan la entrada en la barra de 
este río, la cual consiste en una caliza grosera conchífera, y no de 
arena, como son todas las demás que antes hemos mencionado. — En 
resumen, el confín meridional ó línea de costas de la provincia de 
Huelva, que más adelante ha de ser objeto de mayores detalles, mar- 
cha próximamente de 0. á E., en una longitud de 40 kilómetros poco 
más ó menos, desde la desembocadura del Guadiana hasta la Torre- 
Umbría, y arrumbándose desde aquí hacia el SE. conserva esta direc- 
ción en los 09 kilómetros restantes hasta la desembocadura del Gua- 
dalquivir. 

LíviiTB ORIENTAL. — La porcióu que corresponde al confín de C^ádiz 
arranca desde la punta donde hemos terminado el meridional, 6 .sea 
desde la riza ó barra de Sanlúcar, siguiendo al río Guadalquivir en 
su dirección hacia el Norte, hasta la punta de los Cepillos; tuerce 
luego al E.NE. y se separa del Guadalquivir en la desembocadura del 
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caño de Brenes, punto común también á la provincia de Sevilla, mi- 
diendo 16 kilómetros su longitud hasta este paraje. 

El caño de Brenes, orientado próximamente de SE. á NO., deslinda 
las provincias de Sevilla y Huelva, ascendiendo luego la linea del 
confín en una dirección intermedia entre la de S. á N. v la de S.SE. 
á N.NO. por el caño del Guadiamar, que cruza el terreno bajo y pan- 
tanoso conocido por las marismas hasta el lucio(^\ en donde afluye el 
arroyo de La Mayor, habiendo recorrido un trecho de 23 kilómetros. 
Torciendo al E.NE. sigue al caño de Guadíamar con sus diversos lu- 
cios, y en el punto de confluencia del caño del Pescador deja aquél 
y se extiende por éste en la dirección al' Norte que próximamente 
tiene, abandonándolo en el sitio en que el suelo arcilloso es reempla- 
zado por el más alto y de arenas silíceas. Por la línea de separación 
entre estos sedimentos de distinta composición mineralógica, conti- 
núa el confín hasta la cañada de la Raya, á la cual sigue hasta el 
Juncosillo, desde cuyo punto se inclina al NO. para tomar la cañada 
de los Álamos negros, y con rumbo medio hacia el N., siguiendo su 
dirección, cruzar, al noroeste de Villamanrique, el arroyo de Gatos. 
Pasa luego por entre Hinojos y Pilas, aproximándose más al último; 
deja al este los cortijos de Esperchiila y Llerena, y, promediando la 
distancia que hay entre Carrión y Chucena, se remonta, cortando los 
afluentes del arroyo Alcarallón, hasta la carretera de Sevilla, dejando 
al oeste la venta de Palote. 

Cruza después la divisoria de los arroyos Alcarallón y Ardachón, 
cortando á ésle para tomar la margen izquierda del de Barbacena, y 
algo más adelante la falda oriental de las cumbres del Cejo, ó sea la 
divisoria de los mencionados arroyos y de los ríos Corumbel y Caña- 
veroso, habiendo recorrido en su marcha, desde la confluencia del 
* arroyo de La Mayor con el caño de Guadiamar, una distancia de 59 
kilómetros. 

Sigue el límite, llevando su rumbo medio hacia el NO., por el 



. (i) Lítelo llaman ea la localidad á las peqaeñas charcas de cierta profan- 
didad que existen en los cauces de los arroyos y caños. 
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Caúaveroso en la parle septentrional del Cejo; después la margen de- 
recha del barranco del Chacho, cortando díagonaluiente hacia el NO. 
la divisoria entre él y la rivera Gallega, que es la que continúa de- 
ferminando el confín hasta el rio Tinto, midiendo esta última parte 
de la raya una longitud de 19 kilómetros poco más ó menos. AI lie* 
gar al rio Tinto se dobla bruscamente^ siguiendo la tortuosa direc- 
ción de éste hacia el N.» hasta la confluencia de la rivera Jarrama ó 
del Madroño, ó sea en cuatro kilómetros; marcha por esa rivera, áh 
rigida al N.NE., pasando por el pie de las derivaciones orientales de 
las sierras del Padre Caro y Albarderos, donde se encuentra la con- 
fluencia del barranco de San Juan; tuerce al E., dejando la rivera 
dicha y marchando cierto trecho por la divisoria de las cumbres de- 
rivadas de la sierra de Albarderos; vuelve al rumbo N.NE. que traia, 
para cruzar la carretera de Sevilla á Aracena, entre la aldea de Val- 
deflores y venta de Puerto Alto, y alcanzar la loma del Cardón, des- 
pués de haber recorrido, á partir del rio Tinto, una longitud de 2 1 
kilómetros. 

Siguiendo la loma del Cardón va á la solana de Pedro Carcia, Ma- 
jadal del Mojón y Cerro de las Torres, y de aqui desciende al molino 
de la Vega, atravesando la rivera de Huelva, para remontarse en se- 
guida por el puerto de la Calleja y tomar la loma del Burro y cuesta 
de los Gavilanes, cortando la carretera de Sevilla á Badajoz en la in- 
mediación de la venta de La Leche, y llegar, por el collado de los 
Agrázales, á la rivera de Cala, habiendo llevado en su recorrido de 25 
kilómetros, desde la loma del Cardón, una dirección media al E.NE. 

Continúa, por fin, nuestro límite por la rivera de Cala, dejando 
fuera la sierra de la Calaperosa, y termina en la confluencia con el 
arroyo de la Víbora, puulo común á las provincias de Sevilla, Bada- 
joz y Huelva. Este último trayecto mide 21 kilómetros en dirección 
media al S SE. 

Límite Norte. — Pueden distinguirse nueve secciones arrumbadas 
de diferente modo en este límite, con el cual nuestra provincia con- 
fina con la de Badajoz. Principia la primera, que mide cerca de 15 
kilómetros y se dirige al O.NO., en la confluencia del barranco de la 
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Víbora coa la rivera de Cala, con la cual se confunde en lodo su tra- 
yeclo Iiasla llegar á la falda seplenlríonal de la sierra del Almendro 
ó del Caudal. La segunda sección va desde ese punió hasla el Humi- 
lladero, en la sierra del Robledo, habiendo pasado por el barranco de 
La Madera, el puerlo del Balsón y el cerro de Valdenosa, en cuyo re- 
corrido, de ocho kilómelros, ha seguido próximamenle una diretxión 
al N.NO. Empieza la lercera sección en el Humilladero y, siguien- 
do la divisoria de la sierra del Robledo, en longilud de seis kilóme- 
tros y rumbo al 0., teimiua en la sierra de Teba, donde arranca el 
cuarlo Irozo del límile, el cual, con dirección al SO., sigue por el 
arroyo del Casiano, al que abandona para salvar las derivaciones de 
la sierra del Chamorro y alcanzar el collado del Corcho, después de 
un recorrido de oíros seis kilómelros. 

Tuerce allí la línea su arrumbamiento, tomando uno nuevo hacia 
el 0., pasando por el castillo del Cuerno; atraviesa la rivera de Mon- 
lemayor y, continuando por la divisoria de la sierra de Jacaco, llega 
á los Guijos de Hinojales, distanles 1 1 kilómelros del collado del 
Corcho. 

En los Guijos de Hinojales luerce bruscamente la dicha raya hacia 
el N.NO., subiendo por el alto del Cameral, y, cruzando el llano del 
Cura, pasa por entre las sierras del Viento y del Castro, por el pre- 
ciso punto en que se dividen las aguas del Guadiana y el Guadalqui- 
vir; va á la cuesta del Prior, y de aquí al río Sillo, habiendo recorri- 
do siete kilómetros. 

La séptima sección se confunde con el tortuoso cauce del Sillo, 
afectando un arrumbamiento medio al 0. en la primera mitad y al 
O. NO. en la segunda, midiendo entre las dos unos lü kilómetros, en 
cuyo extremo, ó sea en el mojón que separa los términos de Enci- 
uasola é Higuera de Fregenal, empieza el octavo trozo, el cual, con 
cuatro kilómetros de longitud, se dirige al NE., al cabo de cuya lon- 
gitud vuelve á torcer al NO., constituyendo la última sección, de 1 i 
kilómetros, siguiendo las prominencias de la sierra de La Alcornocosa 
para terminar en el mojónde los Cuatro términos, en la rivera de Ar- 
dua, cuyo punto radica sobre la frontera de Portugal. 
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LÍHiTB OCCIDENTAL. — Sirvícndo tambiéu de frontera con el inmediato 
reino, parte del mojón de los Cuatro términos, acabado de citar, y 
con dirección media al 0. desciende hasta encontrar la rivera del Múr- 
tiga, á la cual sigue en un corto trayecto, marcándose después en las 
laderas occidentales de la sierra de la Madrona. Esta sierra se halla 
en la contienda de Mora ó Moura, cuyo territorio aprovechan manco- 
munadamente los pueblos de Aroche y Encinasola y el de Moura, que 
corresponde á Portugal, sin duda porque aún no está deslindada la por- 
ción que debe agregarse á cada uno de los dos reinos, si es que en su 
totalidad no debe pertenecer á uno solo, sin perjuicio de que, siquiera 
sea provisionalmente, el juzgado de Araceua ejerce jurisdicción en 
toda ella. Por esta especial circunstancia aparece en el mapa una do- 
ble línea de frontera hacia esta parte de la provincia, estando empla- 
zadas las casillas del resguardo en la más oriental. La occidental, que 
estábamos describiendo, pasa al 0. de la sierra Herrera, aproximán- 
dose á Barrancos (pueblo portugués), llegando con rumbo al S.SO. al 
arroyo de Gamos, al cual sigue en sus numerosas sinuosidades, pri- 
mero hacia el 0. y después al O.SO., hasta la desembocadura en la 
rivera Murtigón, donde se encuentra el cabezo de las Juntas. — Por 
la margen izquierda de esta rivera asciende con rumbo al S. y cruza 
la divisoria entre los arroyos de Paijuanes y Zafarejo, donde se en- 
cuentra el cabezo de Alquerque, bajando luego con rumbo al SO. por 
el arroyo de Los Pilones hasta su encuentro con el Zafarejo. 

Aquí lo dejaremos para señalar dentro de nuestra provincia la línea 
que, limitando por nuestro lado la contienda de Moura, circunscribe 
este territorio no deslindado entre los dos reinos. Va esta línea por 
el cauce del ya repetido Zafarejo, con arrumbamiento medio al SE., 
y torciendo después un poco hacia el íi., marcha por las sierras que 
forman la divisoria del arroyo Murtigón y rivera de Chanza, para 
pasar por los Picos de Aroche y el Naranjero Alto. — Desde el en- 
cuentro con el río Tortiüo, al cual sigue, cambia de rumlu) al Norte, 
que es el que resulta para el río por término medio, y desde la de- 
sembocadura en él del Yalquemado, continúa al N.NO. por el precita- 
do cauce hasta la proximidad de la rivera Múrtiga, donde cambia 
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al 0. para alcanzar la cresta de la sierra Gíraldo y encontrar en su 
falda occidental, un poco al norte de Barrancos, la parte de contorno 
que describimos antes. 

Desde la confluencia del arroyo de Los Pilones con el de Zafarejo 
desciende el límite y línea de frontera dirigida al S.SO. por el ba- 
rranco de la sierra del Fraile, nombre que toman aquéllos, después 
de juntarse, hasta la solana del Torbiscón, donde dicho barranco afec- 
ta una dirección media al 0., y llegada ai mojón de Cariso aban- 
dona el repetido barranco y continúa por los cabezos del Correa, en 
dirección al O.SO., hasta el mojón de Pallares. — Desciende luego 
hacia el S. por el arroyo de La Higuera, afluente de la rivera Chanza, 

• 

á la cual sigue con rumbo medio al SO. hasta el río Guadiana, cru- 
zando las derivaciones suboccidentales de Sierra-Morena por un es- 
trecho y profundo valle transversal. Pueden citarse como puntos no- 
tables del trayecto de la frontera por la rivera del Chanza la con- 
fluencia de la rivera Alcaraboza; la del arroyo de Pierna Seca; las de 
los barrancos del Jarrillo, de Trimpancho y Malvecino; el salto del 
Lobo, al S.SE. de Santa Ana de Cambas; la junta de la rivera del 
Malagón y el Cañaveral, sitio en que desagua el Chanza al caudaloso 
Guadiana, por cuyo cauce continúa la frontera siguiendo sus repen- 
tinas y numerosas vueltas, conocidas en el país con el nombre de 
lomos, terminando con él en su desembocadura en el Océano. 

Por lo que llevamos dicho se ve que las líneas del ámbito de la 
provincia de que hablamos no siguen generalmente las indicadas por 
la naturaleza, pues mientras que unas veces se marcan en los cauces 
de arroyos tributarios de corrientes de un orden superior, á los cua- 
les no siempre siguen en toda su longitud, cruzan otras á las deri- 
vaciones de cordilleras y aun á las mismas divisorias generales, re- 
sultando de todo ello el (|ue las cuencas hidrográficas queden in- 
completas y la división territorial con los graves defectos consiguien- 
tes á todo lo que no esté en harmonía con los principales rasgos oro- 
gráficos é hidrográficos del país de que se trate. 
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POBLACIÓN. 

Según el censo publicado por el Instituto geográfico y estadístico, 
la provincia de Huelva comprendía de hecho el 31 'de Diciembre 
de 1877 una población de 210447 habitantes, de los cuales corres- 
pondían á la capital 13125. 

Tanto dicha provincia como la ciudad que le da nombre, ocupan 
el cuadrigésimo lugar entre las demás del reino con respecto al nú- 
mero de sus habitantes en la fecha citada, siendo, sin embargo, la 
que, después de la de Madrid, mayor incremento tuvo en la pobla- 
ción total desde el año 1860, en cuyo período recibió un aumenlo 
absoluto de 35821 habitantes, ó sea de un 19 por 100 en los que 
contaba en la primera de esas fechas, en la cual era 17ti622 el nú- 
mero de éstos. 

El aumento que á la capital correspondió, considerada aislada- 
mente, fué de 3320 habitantes, ó sea el 33,86 por 100 de los que 
cobijaba en 1860, ocupando en este concepto el sexto lugar entre 
todas las demás. 

De esos datos resulta, recordando que la superficie de la provincia 
es de 10137,94 kilómetros cuadrados, que en el censo de 1860 co- 
rrespondían 17,42 habitantes por kilómetro y 20,76 en el de 1877. 

La clasificación por sexos en ese último censo dio para los varo- 
iiesel 50,53 por 100 de la total población en la provincia, y en la 
capital sólo el 49,68 por 100 de la población de hecho ó el 49,22 de 
la de derecho. 

Los habitantes de la provincia de Huelva se encuentran distribuí- 
dos en seis partidos judiciales, que comprenden 77 (^) ayuntamien- 
tos, á los cuales corresponden 3 ciudades, 74 villas, 51 aldeas y 2303 
casas y albergues en el campo . 

(1) Con posterioridad á la formación del censo de 4877, los ayantamien- 
tos faeroQ 78 porque se elevó á tal la aldea de Riotinto, hoy villa do Nerva; 
pero más tarde la villa de la Redondela ha pasado á ser aldea de la Isla 
Cristina, volviendo á ser 77 el número de los ayuntamientos. 
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El cuadro siguieute detalla suficienlemeDle todas esas circuns- 
lancias: 



PAOTIDOS. 



A y amonte... 

Araccna 

Haclva 

Moguer 

La Palma.... 
Val verde.... 



Población. 


Ciudades 


Villas. 


Aldeas. 


23862 


4 


8 


4 


54598 


)) 


30 


37 


35357 


4 


7 


D 


45456 


4 


4 


» 


36099 


» 


44 


4 


45075 


» 


44 


42 


210447 


3 


74 


51 



Caseríos 
y alberfrues. 



350 
761 
426 
430 
489 
447 

2303 



Ayun- 
tamientos. 



9 

30 

8 

5 

44 

44 



77 



La población está desigualmente repartida en el territorio provin- 
cial, observándose la ley general de que es tanto más densa donde 
las condiciones del suelo son más á propósito para su cultivo; asi es 
que mientras en la parte del mediodía, constituida por las fonnario- 
nes terciarias y cuaternarias, es donde está concentrada más de la 
mitad del total de los habitantes, repartidos en los partidos de Aya- 
monte, Huelva, Moguer y La Palma, la mayor parte de los del de 
Aracena se encuentran sobre la zona del suelo arcaico qqe al niisnio 
pertenece, la cual es de buenas condiciones y abundante de aguas. 

Los mayores despoblados se encuentran en lo más árido y seco del 
territorio, es decir, en las formaciones del Culm y Siluriano supe- 
rior, las cuales comprenden todo el partido de Valverde y una parte 
del de Aracena, siendo precisamente lo que al de Valverde pertenece 
lo más pobre de la provincia. 

En la actualidad, sin embargo, la población que le corresponde 
cuenta un incremento considerable, debido á la de las minas, aunque, 
como es natural, la cifra que lo representa es poco (¡ja, puesto que 
oscila en relación con las vicisitudes que la explotación de los vene- 
ros minerales experimenta. 

La porción cambriana, que constituye una pequeña comarca del 
partido de Aracena, está más poblada que la correspondiente al te- 
rreno Siluriano de aquella reirión, sin duda por las mejores rondicio- 
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nes del suelo y por la cantidad de aguas que proporcionan las caver- 
nas de las calizas que en ella abundan. 

El Boleíin mensual de Esíadislica demográfico' sanitaria, obra im- 
porlanlísima empezada á publicar por la Dirección general del ramo 
en 1885, partiendo sus dalos desde los correspondientes á Septiembre 
de 11179, nos permite acompañar los cuadros á que vamos á referir- 
nos, por los cuales puede apreciarse el movimiento de población en 
nuestra provincia y las distintas causas que han influido en ello. 

El que ocupa la pág. 5Ü es uno de los que primero deben llamar 
la atención. 

Comparándolo con los análogos pertenecientes á las demás provin- 
cias de España, resulta que los números de orden en los conceptos 
de nacimientos y defunciones correspondientes á la de Huelva en cada 
uno de los periodos que se consideran, son los siguientes: 



a5íOS. 



j*ífiA í 4 .er semestre 

1881..., {2> I 

4882. ... I a'o 

1883.... { 2^0 I 



NÚMEROS 


DB ORDEN. 


Por nacimientos. 


Por defunoionoR. 


H 


40 


4 


9 


8 


5 


23 


37 


42 


36 


42 


23 


3 


4 


43 


23 


4 


27 


6 


25 



Resulta de esos datos que las condiciones biológicas del territorio 
que estudiamos son bastante favorables, puesto que, dejando aparte 
el segundo semestre del año 1880 y el primero de cada uno de los 
1881 y 1882, el número de orden con respecto á las defunciones es 
bastante elevado en los otros siete semestres, y al mismo tiempo 
bajo el que se refiere á los nacimientos, es decir, que todo concuer- 
da en la provincia para un rápido aumento en su población; mas no 
ha de entenderse por ello que el considerable incremento que ésta 
tomó, según liá poco hemos visto, en el período de 1860 á 1870, 
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(leba atribuirse por completo á la bondad de las circuustaucias na- 
turales del país, pues contribuyó en primer término á dicho resul- 
tado la inmigración ocasionada por el gran desarrollo que en el mis- 
mo tiempo adquirió el laboreo de las minas. 

No deja de ofrecer también bastante interés, por cuanto se rela- 
ciona con las distintas enfermedades infecciosas y otras que son fre- 
cuentes y las ocasionadas por muerte violenta, el estado (|ue aparece 
en la pág. 32. 

Vamos á tomar ahora de los estados comparativos que el mencio- 
nado Boletín estampa referentes á nacimientos y defunciones, los in- 
teresantes datos que hacen ver el tanto por mil de uno y otro suceso, 
correspondientes á la provincia que describimos y á su capital, y 
además el lugar que á una y otra corresponden entre los tres grados 
mínimo j medio y máximo ^ adoptados para señalar la misma circuns- 
tancia en relación con lo acaecido en igual período en las demás pro- 
vincias, cuyo dato es tan esencial que por si solo hace comprender 
las condiciones más ó menos favorables para habitar un país. 

En el período transcurrido desde 1.° d^ Septiembre de 1B79 al 50 
de Junio del 80, el número de nacimientos ocurridos por cada 1000 
habitantes de la provincia fué el de 28,57 y el de 51,20 en la capi- 
tal, figurando ésta en el grado máximo y aquélla en el medio. 

Para las defunciones, en el mismo tiempo, resulta el 19,30 
por 1000 para la provincia y el 23, (¡8 para la capital, quedando 
ambas comprendidas en el grado mínimo. 

En el segundo semestre del año 1880, los nacimientos estuvieron 
en la razón por cada 1000 habitantes de 12,85 en la provincia y de 
2 1 ,92 en la capital, lo cual hace se halle ésla comprendida en el gra- 
do máximo y aquélla en el mínimo. 

Durante el mismo semestre ocurrieron 10,54 defunciones por 
cada 1000 habitantes en la provincia y 21,47 en la capital, corres- 
pondiendo á ésta el grado máximo y el mínimo á la primera. 

Se observa en el primer semestre del año 1881 que los nacimien- 
tos estuvieron en la razón del 1 1,65 por 1000 en la provincia y del « 
22,57 en la capital, quedando ésta en el grado máximo y en el míni- 
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lio aquélla, y que en igual período hubo (i, 09 defunciones por lOÜO 
habilanles en la provincia y 21,1(> en la capital, correspondiendo á 
ésta el grado máximo, al paso que la provincia quedó comprendida 
en el mínimo. 

En el segundo semestre del mismo año resultaron 10,12 naci- 
mientos y 11,72 defunciones por 1000 habitantes en la provincia, y 
17,30 nacimientos y 16,40 defunciones en la capital, flgurando esta 
última con el grado máximo en los dos sucesos y la provincia con 
el mínimo. 

Con iguales grados liguran luia y otra en el primer semestre 
de 1882, en el cual tuvieron lugar 10,07 nacimientos y 7,42 de- 
funciones por 1000 habitantes en la provincia, y 21,54 nacimientos 
y 17,31 defunciones en la capital; pero conservándose todavía los 
mismos grados respecto á los nacimientos en el segundo semestre de 
este año, en el cual fueron 1 1,10 en la provincia y 20,96 en la ca- 
pital, las dos figuran con el máximo en las defunciones acaecidas en 
igual período, que fueron 14,71 en la provincia y 22,15 en la ca- 
pital. 

Durante el primer semestre del año 1883 fueron 16,58 por 1000 
habitantes los nacimientos en la provincia y 24,13 en la capital, co- 
rrespondiendo á las dos el grado máximo, comparadas conlasdemús 
de España; pero el mismo grado cupo tambii^n á la capital respecto 
á las defunciones, que acaecieron en número de 24,18, mientras (|ue 
las de la provincia sólo esluvieron en la relación de 12,93 por 1000, 
ó sea en el grado máximo. 

El correspondiente á los nacimientos en el segundo semestre 
de 1883 fué también el máximo, tanto para la capital, donde estu- 
vieron en la relación de 20,11 por 1000, como para la provincia, en 
la que tuvieron lugar en razón de 15,34. 

Este mismo semestre ofrece respecto á las defunciones, que en la 
capital acaecieron en número de 22,28 por cada 1000 habitantes y 
en la provincia en el de 20,18, la anomalía de que, correspondiendo 
á la primera el grado mínimo, cupiera á la segunda el máximo, con- 
trariamente á lo observado en los demás períodos de igual tiempo; 
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pero esa circuiistaiicia enciienlra su causa nalural en el hecho de que 
el saranipióu azoló toda la provincia, principalmente en los meses de 
Abril, Julio, Agoslo y Septiembre, haciéndose sentir la epidemia más 
fuera de la capital que dentro de ella. 

Los nacimientos arrojan en el primer semestre de 1884 el 20,15 
por 1000 en la provincia y el 29,02 en la capital, estando una y otra^ 
comprendidas en el grado máximo, mientras (|ue las defunciones 
figuran con el 11,32 en la provincia y el 17,29 en la capital, que- 
dando ésta comprendida en el grado mínimo y en el medio aquélla. 

En el segimdo semestre de dicho año 1884 ascendieron los naci- 
mientos á 19,12 por 1000 en la provincia y á 22,52 en la capital, 
ocurriendo en ésta las defunciones en la razón de 18,95 y de 15,15 
en aquélla, por lo cual figuran las dos con el grado máximo en el 
primero de los sucesos y con el medio en el segundo. 

Estos datos corroboran la circunstancia, ya antes dicha, de que la 
provincia de Huelva se halla dotada de condiciones naturales bastante 
buenas, puesto que entre las demás de España figura seis veces en 
el grado mínimo de defunciones, tres en el medio y sólo dos en el 
máximo, siendo de advertir que muy poco ó nada se hace allí en be- 
neficio de la higiene piiblica. 

La capital no resulta tan bien parada en su comparación con las 
de las otras provincias, pues de los mismos antecedentes se deduce 
(|ue en el grado mínimo de las defunciones (¡gura solamente tres ve- 
ces, una en el medio y seis en el máximo. 

Las considerables mejoras que en ella se están llevando á cabo 
hacen esperar, sin embargo, para lo sucesivo la disminución en la 
mortalidad. 

No menos interesantes que los anteriores estados consideramos los 
dos gráficos, que acompañan, correspondientes á los nacimientos y 
defunciones que mensualmente tuvieron lugar durante los años con- 
siderados, por la fácil é inmediata comparación que á su vista puede 
establecerse del movimiento que se experimentó en la población de 
la provincia. 



Cuadro éral'ieo de nacimientos. 




Cuadi'o éráfico de defunciones. 
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OROGRAFÍA. 



REGIONES Y COMARCAS. 

El territorio de la provincia de Huelva presenta dos divisiones ó 
regiones bien marcadas, tanto por la naturaleza de sus producciones, 
como por su n^gimen orográlico. 

La Septemríonal, ó REtíiÓN mo>ta^osa, que está formada por las 
derivaciones meridionales y occidentales de la cordillera Mariánica ó 
Sierra-Morena, y la Meridional ó Región llana, que va en descenso 
hacia las riberas del Atlántico. 

Los naturales del país, en harmonía con las condiciones orográficas 
é hidrográficas del suelo, subdividen la primera de esas grandes cir- 
cunscripciones en las dos comarcas conocidas por Sierra Alia ó de 
Aracena y Serranía de Andévalo, y á la segunda en otras dos, que 
son la Campiña y la Costa, en cuya última se incluyen las Ma- 
rismas, 

Procuraremos describir á grandes rasgos las líneas que aproxima- 
damente limitan esas cuatro comarcas, sin repetir los detalles co- 
rrespondientes á los contornos generales de la provincia, por haber- 
los ya mencionado más atrás, para pasar después al estudio parcial 
de cada una de esas circunscripciones. 

Comarca de la Sierra Alta ó de Aracena. — Comprende toda la 
porción de la provincia que queda al norte de una línea sinuosa que, 
marchando de Poniente á Levante, empieza en el barranco del Jarri- 
11o y termina en la rivera Jarrama, dibujando las siguientes infle- 
xiones: 

Subiendo por el mencionado barranco pasa á las vertientes meri- 
dionales del puerto de I). Pedro y de la sierra Pelada, y de aquí á la 
sierra itebadana, el Campillo y Bartolazo, para cruzar la rivera de 
Ulivargas y, dejando al norte la sierra de la Nava, tomar la cumbre 
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REGIONES Y COMARCAS. 

El lerrilorio de la provincia de Huelva présenla dos divisiones ó 
regiones bien marcadas, lanío por la naluraleza de sus producciones, 
como por su régimen orográlico. 

La Septemrional, ó REtiiÓN mo.nta^osa, que cslá formada por las 
derivaciones meridionales y occidentales de la cordillera Mariánica ó 
Sierra-Morena, y la Meridional ó Región llana, que va en descenso 
hacia las riberas del Atlánlico. 

Los naturales del país, en harmonía con las condiciones orográficas 
é hidrográlicas del suelo, subdividen la primera de esas grandes cir- 
cunscripciones en las dos comarcas conocidas por Sierra Alta ó de 
Aracena y Serranía de AndévalOf y á la segunda en otras dos, que 
son la Campiña y la Costa y en cuya última se incluyen las Ma- 
rismas, 

Procuraremos describir á grandes rasgos las líneas que aproxima- 
damente limitan esas cuatro comarcas, sin repetir los detalles co- 
rrespondientes á los contornos generales de la provincia, por haber- 
los ya mencionado más atrás, para pasar después al estudio parcial 
de cada una de esas circunscripciones. 

Comarca de la Sierra Alta ó de Aracena. — Comprende toda la 
porción de la provincia que queda al norte de una línea sinuosa que, 
marchando de Poniente á Levante, empieza en el barranco del Jarri- 
llo y termina en la rivera Jarrama, dibujando las siguientes infle- 
xiones: 

Subiendo por el mencionado barranco pasa á las vertientes meri- 
dionales del puerto de D. Pedro y de la sierra Pelada, y de aquí á la 
sierra Hebadana, el Campillo y Bartolazo, para cruzar la rivera de 
Olivargas y, dejando al norte la sierra de la Nava, tomar la cumbre 
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del Pirulero y las del Patrás, descender hacia el SE. y ganar, después 
de haber atravesado el río Odiel, las alturas de las inmediaciones de 
Canipofrío, consliluídas por rocas sieníticas, aproximándose desde 
allí á la villa de ese último nombre y á la de La Granada, y llegar, 
por la sierra de Enmedio y las que por oriente forman parte de la 
misma cordillera, al confín de la provincia de Sevilla, donde acaba. 

Es esa comarca la más montañosa de la provincia y, en conse- 
cuencia, la ([ue ofrece mayores altitudes, lo cual contribuye á que su 
chma sea fresco; y como, por otra parle, es la más favorecida por 
las lluvias y su suelo bastante permeable, á causa del estado de des- 
composición en que en muchos puntos se hallan las rocas y de las 
grandes oquedades de las calizas, abundando las aguas permanentes, 
saca de ello gran partido la agricultura, que es la principal rique/.a 
del territorio que forma. 

Sus más abundantes producciones consisten en castaña y bellota, 
haciéndose exportación d(* la primera; hay exquisitas frutas de dis- 
tintas especies, y prevalece el naranjo en los abrigos más meridiona- 
les, y el olivo, cuyo fruto produce un aceite de mejor calidad que el 
de la campiña. 

Los cereales y pastos, especialmente estos últimos, cierran la lista 
de los productos agronómicos de más importancia. 

Geológicamente considerada encierra esta comarca grande inte- 
rés, pudiendo estudiarse en ella varios horizontes del sistema Es- 
trato-cristalino y la parte superior del Siluriano. 

Existen excelentes materiales de construcción y ornamentación y 
diferentes minas, si bien en cuanto á este último punto no es en ma- 
nera alguna comparable su importancia con la (|ue inmediatamente 
vamos á describir. 

Comarca del Andévalo. — Tiene por límite septentrional la línea (|ue 
constituye el meridional de la precedente; el occidental lo forman el 
cauce del Chanza y el río Guadiana (frontera con Portugal); el oriental 
la parle del confín de la provincia de Sevilla, y el meridional una línea 
que, aproximándose á la ciudad de Ayamonte, sigue por la parte 
septentrional de los términos de Lepe, (üartaya, Gibraleón y Ueas, 
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hasta euconlrar por levanle la separación de los terrenos primarios 
y terciarios, marchando por ella hasta el confín de la provincia. 

No es la orografía de esta comarca tan complicada como la de la 
Sierra Alta, y sus altitudes son también mucho menores: para los 
cerros de Gibraltar y Andévalo acusó el barómetro o09 y 472™ res- 
pectivamente. 

Su clima es más cálido que el de la repetida comarca de la Sierra 
Alta y muy ardoroso el estío. — La cantidad de lluvia es también me- 
nor que en esa otra, y como, salvo en determinados casos, la capa de 
tierra vegetal es de muy poco espesor, presentándose con demasiada 
frecuencia la roca viva al descubierto, el suelo está lleno de desigual- 
dades y las aguas se precipitan torrencialmente á los barrancos y co- 
rrientes principales, que salen de madre en pocas horas, desaguando 
con la misma facilidad. 

Kn condiciones tan desfavorables, dicho f^v pslá que la cantidad de 
agua retenida por el suelo debe ser poca, y en corto número y poco 
abundantes las fuentes naturales, haciéndose sentir, en períodos de 
años secos, la escasez de aguas hasta para las primeras necesidades 
de la vida. — Esto hace que durante el verano se vean secos hasta los 
cauces de las principales corrientes, no quedando más agua que la 
ífue, filtrándose subterráneamente por las vaguadas, se retiene for- 
mando charcos en las depresiones que aquéllas ofrecen. 

No faltan en la comarca del Andévalo algunos cereales y pastos, 
pero su principal riqueza agronómica consiste en abundosos encina- 
res y alcornocales, con cuyo fruto se engorda mucho ganado de cer- 
da, abasteciendo además los últimos de primera materia á varias fá- 
bricas de taponería. — La cantidad de corcho que se exporta al ex- 
tranjero, ya en planchas, ya en tapones, es de han tan te considera- 
ción. 

Respecto á composición geológica, esta comarca está constituida 
por la parte inferior del sistema Carbonífero y la superior del Silu- 
riano, quedando reducido á un insignificante espacio lo correspon- 
diente al terreno Triásico. Pero lo más importante en ella, loque ha 
venido á darle gran nombre y riqueza, son los numerosos criaderos 



38 DBSCRIPGIÓN FÍSICA 

de manganesas y los colosales de pirila ferro-cobriza, habiendo con- 
currido durante mucho tiempo los primeros á la alimentación de va- 
rios mercados extranjeros, y especialmente de los ingleses, y conti- 
nuando en los segundos la grande actividad de sus explotaciones. Las 
galenas y sulfuros de antimonio han dado también lugar á algunos 
trabajos, sin que pueda comparárseles con los de las anteriores subs- 
tancias, y todo unido ha hecho que la provincia de Huelva sea una de 
las principales de España desde el punto de vista minoro. 

Comarca dk la Campiña. — Kstá representada por una superfn^ie 
triangular, cuya base se confunde con el lindero de la provincia de 
Sevilla, desde el río Corumbel hasta las marismas de Almonte, te- 
niendo su vértice en Ayamonte. Los otros dos lados del triángulo son: 
el límite meridional de la comarca del Andévalo, y otra línea que, 
dejando al sur las dunas de la parte occidental, se aproxima á la al- 
dea del Rocío, en la oriental. 

Presenta esta comarca extensos valles y llanuras, separados única- 
mente por pequeños cordones de colinas, llamados en la localidad 
cabezos, y lomas muy bajas que en distintas direcciones cruzan 
su suelo. Estos ligeros relieves orográfícos son los restos de las for- 
maciones que una gran denudación barrió con posterioridad al pe- 
ríodo Plioceno, según se justifica por los fósiles que contienen sus 
capas y por los cauces de las corrientes actuales. Su altitud es poca; 
en los cabezos de Huelva mide 60^ en el llamado de Roma, alcan- 
zando 175 en la villa de Manzanilla y 59 en la de Almonte. En la 
parte occidental son todavía menores las altitudes. 

Esta comarca comprende los depósitos más modernos del territo- 
rio onubense. Su clima es muy benigno en el otoño é invierno, ba- 
jando rara vez la temperatura del aire de 6' sobre cero. La prima- 
vera es desapacible, y el eslío, aunque ardoroso, se templa con las 
brisas del S. y SW. que reinan durante las horas de más calor, pa- 
sando rara vez la temperatura del aire de 55 centígrados. Las lluvias 
las determinan generalmente los vientos del S., SE. y SW. En el 
verano el viento más constante es el SW. de día, con tiempo sereno, 
y por la noche el N. 
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Como agrícola, es la porción más rica de la provincia. En ella hay 
muchos plantíos y grandes extensiones de tierras de sembradura, 
siendo entre los primeros los más importantes los del olivo, del na- 
ranjo, del limonero y de la higuera. — La vid, cultivada en diversas 
variedades, ocupa grandes extensiones del suelo, dando lugar á una 
exportación considerable dé vinos.— Los cereales se consumen dentro 
de la provincia, sin que basten para llenar sus necesidades. 

En esta comarca se halla la ciudad de Huelva, capital de la pro- 
vincia, situada en la margen iz(|uierda de la ría del mismo nombre, 
y de cuya remota antigüedad habla I). Manuel Climent ^^\ Según se 
lee en la crónica de este autor, los fenicios, al arribar á las costas 
de la Bética, desembarcaron en la ensenada de Huelva, ol)edeciendo 
las órdenes del Oráculo. El mismo Aristóteles parece confirmarlo al 
decir que los de Fenicia fueron los primeros que, llegados al estrecho 
de (ládiz, rescataron, al precio del aceite que traían, tanla plata délos 
de Tarteso (Tarifa) que, no pudiendo llevarla toda en las naves, hicie- 
ron de aquel metal hasta las áncoras. — Algunos dan todavía más anti- 
güedad á Huelva, al decir fué invadida por los tirrenos, y otros su- 
ponen que existia antes del diluvio. 

El Onoba Estuaria debe referirse á Huelva, á juzgar por lo que di- 
cen los geógrafos, y especialmente Estrabón y Plinio. Con efecto; el 
primero afirma que los tirrenos, avanzando 1500 estadios (^lU le- 
guas) fuera del estrecho, llegaron á la isla consagrada á Hércules, 
(¡ue está frente á Onoba, y (jue no puede ser otra que la Isla Saltes, 
única que satisface tales condiciones. — El dicho de Plinio sobre la 
Onoba, situada en la coníluencia de los ríos Luxia y Orio (Odiel y 
Tinto), manifeslando que á ella llegan las crecientes del mar, convie- 
ne también perfectamente con la posición de Huelva. 

La medalla y el mapa de la disertación histórica y geográfica de 
D. Antonio Jacabo del Barco prueban asimismo que Onoba no puede 
ser otro que Huelva, resultando de todas estas citas (|ue Huelva estaba 
ya poblada con anterioridad á los tirrenos y fenicios, y que, por con- 

(1) Crónica general de España^ provincia de Huelva, pág. 40. 
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siguiente, su origen corresponde al de las primeras poblaciones de 
España. 

Comarca db la Costa. — Por comarca de la Costa y Marismas se 
considera todo lo comprendido entre el límite meridional de la de la 
Campiña y el Océano. 

En cuanto á su clima, difiere poco ó nada de su limítrofe la Cam- 
piña, y su orografía, como es natural, es aún menos variada. 

Sus producciones se hallan limitadas á pastos y A algunos cereales. 
También se cosechan en las marismas algunas plantas para la fabri- 
cación de la barrilla y juncos, con los cuales hacen las esteras donde 
secan los higos, que tanto abundan en la parte occidental de la región 
de la Campiña. — El pino ocupa alguna parte de esta demarcación, 
aunque no tanto como permite su suelo y fuera de desear. — Ites- 
graciadamente se ha pensado más en talar que en cultivar, y lo que 
hoy debieran ser espesos y frondosos bosques, sólo son páramos por 
donde los vientos circulan libremente, arrastrando las móviles are- 
nas de la costa hacia el interior. — Así se esterilizan terrenos tan á 
propósito para esta clase de arbolado, y llega el viento abrasador del 
Este A ser el azote de las plantas de la fértil campiña. 

CORDILLERAS Y CERROS. 

El territorio que estudiamos no contiene montañas de tal impor- 
tancia que por su magnitud hagan que merezca la denominación de 
país montañoso; mas ofrece, en cambio, tan gran complicación de 
sierras y cerros que, ya aislados, ya en forma de cadena, erizan su 
suelo, principalmente en la región septentrional, que con toda propie* 
dad puede calificarse de áspero y desigual, sobre todo en la comarca 
(le la Sierra Alta, donde los relieves orográficos dependen en gran 
parte del sistema Mariánico ó Sierra-Morena íi), cuyas últimas deri- 

(1) El nombre de sistema María aleo procede de qae ea la antigüedad se 
confaodieron la mayor parte de sus montañas bajo la denomiaacióa de Mon^ 
tes Marianif y el de Sierra-Morena, equivalente al de Montaña Negra, se debe 
al color obscuro con que, por efecto de su vegetación, se ostenta cuando á 
distancia se la divisa. 
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vacioues, ya muy deprimidas en nuestra proviucia, se relacionan di- 
rectamente con la divisoria de las cuencas del Guadiana y el Gua- 
dalquivir. 

Es, por el contrario, la región meridional mucho más llana, como 
ya hemos anunciado antes; pero todo hace que para proceder con mé- 
todo en el estudio de la orografía provincial, debamos considerar se- 
paradamente cada una de las cuatro comarcas en que hemos dividido 
el conjunto de la provincia misma. 

COMARCA DE LA SIERRA ALTA. 

Merecen distinguirse en ella sus dos porciones ó zonas septentrio- 
nal y meridional, porque á ello conduce desde luego el diverso modo 
de agruparse los relieves orográficos de una y otra. Obsérvase, en 
efecto, que mientras que los cerros y sierras de la primera de esas 
dos porciones se extiende, por regla general, en cadenas bien deter- 
minadas, que con regularidad se prolongan en longitud de muchos 
kilómetros, enlazándose además directamente con la gran divisoria 
del Guadiana y el Guadalquivir, los de la segunda, que no afectan 
una disposición tan regular como los otros, dependen de un macizo 
único, por cierto de una edad geológica más antigua, y el que prime- 
ro asomó, dentro de la provincia, por fuera del seno de los mares, 
en cuyo macizo se originan la divisoria de aguas entre el Guadiana 
y el Odiel y la del Guadalquivir y el Tinto. 

Interesa de todos modos que, para facilitar la descripción orográ- 
Pica, fijemos desde luego la marcha, en la parte que nos conviene, de 
la mencionada divisoria. 

Divisoria del Guadiana y el Guadalquivir. — La porción que de 
ella establece el enlace entre los relieves de la zona septentrional 
de la comarca de la Sierra Alta, no guarda regularidad ni en la di- 
rección ni el nivel de los elementos que la forman, sino que, por el 
contrarío, éstos afectan grandes diferencias en uno y otro sentido. A 
partir, en los confines de Badajoz, de la cumbre de la sierra de Tu^ 
din ó TetUudia, pues con ambos nombres se la conoce, la cual mide 
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una allilud de 1104 melros, cuya sierra, que toma origen en la de 
Constanlina, de la provincia de Sevilla, se arrumba de E. á 0., rela- 
cionándose con ella las diferentes lomas y cerrejones que alimentan 
la rivera de Cala, límile, como ya sabemos, entre las dos provincias 
últimamente mencionadas y la nuestra, á parlir, decimos, de la 
cumbre de TenUidia, cerca de la cual esluvo establecido el monas- 
terio de igual denominación, y que separa ya aguas á las dos cuen- 
cas que consideramos, sigue la divisoria baria el O. por la cresta de 
la sierra del Robledo, que forma la raya de Huelva y Badajoz, y que», 
al penetrar por el mismo rumbo en la provincia extremeña, cambia 
su nombre por el de sierra de la Toba, prolongándose después, sin 
interesar á Huelva, por la sierra del Moral, donde sufre un ligero 
desvío hacia el N. y luego en la de Fuentes baria el S., continuando 
con ligeras inflexiones por la más oriental de las sierras del Castro, 
en cuyo límite meridional, donde se encuentra el llano del Cura, 
entra en nuestra provincia. Desde este punto se arrumba la divisoria 
hacia el O. SO., dando lugar, con el intermedio de un puerto, á la 
loma de poca altura denominada cumbre de la Dehesa de Afriha, en 
cuyo extremo occidental y punto donde se origina la sierra de la 
Serrana, que más adelante volveremos á mencionar, tuerce brusca- 
mente al Sur, continuando con este rumbo hasta perderse en las la- 
deras septentrionales del puerto del Lanchar, las cuales pertenecen 
á los relieves de la zona meridional de la comarca de que hablamos. 
Dentro ya del macizo montañoso de esa zona meridional, se eleva 
la repetida divisoria, ganando las alturas donde se encuentran los 
puertos del Lanchar y del Pozuelo, y marcha, con dirección al S.SO., 
hasta las escabrosas sierras de Galaroza, en cuvas crestas tuerce 
nuevamente al K. hasta Cortelazor, y después al S.SR. hasta las in- 
mediaciones de Fuenteheridos, donde otra vez se arrumba al S. hasta 
alcanzar las alturas de las sierras de Aldjar, en las cuales los dos 
grandes ríos consabidos dejan de tener una divisoria que les sea co- 
mún; pero en todo ese trayecto, lo mismo que se verifica al atrave- 
sar por la zona septentrional de la comarca, sufre también grandes 
inflexiones en su altitud, marcándose unas veces en elevadas promi- 
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nencias y cruzando otras por entre los vallejos que se determinan 
entre ciertas sierras. 

Entremos, por fin, en la descripción de las cordilleras y cerros 
que son objeto de este artículo. 

Zona septentrional de la comarca. 

Su sistema orográfico se distingue, según hemos anunciado, por la 
disposición alargada y ordenada de las montañas que lo forman, es- 
pecialmente en la parte oriental, ó sea hasta su encuentro con la gran 
divisoria de que acabamos de hablar, pues al otro lado de ésta pre- 
sentan tales interrupciones y cambios de dirección que nos obliga- 
rán á mencionar por separado las que se encuentran en ese caso. 

Prescindiendo, pues, por un momento de los relieves que en la 
zona de que hablamos se levantan á poniente de la susodicha diviso- 
ria, todos los demás se entienden, formando cadenas ó cordilleras, 
hasta el límite oriental de la provincia, cuyas cadenas conservan, dan- 
do á la expresión cierta latitud, un notable paralelismo que trae á la 
memoria los pliegues que debieron experimentar las capas sedimen- 
tarias al sufrir los efectos dinámicos de las conmociones de que fur 
objeto el suelo de esta atormentada comarca. Dilatados además los es- 
tratos al afectar la estructura pizarreña con que hoy les encontramos, 
tuvieron que formar ciertos ángulos en el sentido de la dirección ge- 
neral de las cadenas, quedando, por lo tanto, representadas por líneas 
(juebradas, las que marcan esa misma dirección. Por otra parte, no 
siempre pudo la rigidez de los estratos soportar las fuerzas que ten- 
dían á encorvarlos, y de ahí el origen de las fracturas por donde más 
tarde trazaron su camino hacia el mar los barrancos y arroyos que 
hoy las cruzan. 

La dirección general de dichas diversas cadenas se aproxima más 
á la de Este á Oeste que á otra alguna; pero hacia la parte oriental 
acusan, sin embargo, un fuerte desvío hacia el Sudeste, cuyo efecto, 
sin duda alguna, se debe á la presencia del extenso macizo granítico 
que asoma entre los pueblos de Cala, Santa Olalla y Real de la Jara. 
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Imi determinados silios los fracluras de las capas debieron ser lan 
frecuentes y de tan poca extensión, y en tan encontrados sentidos sus 
pliegues, que los montes ó sierras representantes de aquellos tras- 
tornos se presentan aislados, y no pocas veces no pasan de ser humil- 
des cerrejones. 

Cuatro son las cadenas principales en que consideraremos agrupa- 
das las montanas de nuestra zona, ó sea las que se ofrecen al norte 
de una línea determinada por la rivera Chanza, el puerto del Lan- 
char, la rivera de Huelva, la dehesa de Mariquita y la venta de Na- 
valaredro, en la carretera de Extremadura á Sevilla. Para descri- 
birlas nos ajustaremos al orden en que se las encuentra de N. á S., 
|>ar tiendo del extremo oriental de cada una de ellas, dentro de nues- 
tra provincia, y, siguiéndolas hacia el Oeste en toda aquella parte en 
que su arrumbamiento no acuse notables desvíos ó no se ofrezcan 
grandes interrupciones, señalaremos individualmente los cerros 6 
sierras que, más ó menos aislados, se presenten en prolongacjón de 
las mismas cordilleras, así como los que, transversales á éstas, re- 
lacionen unas con otras. 

pRiMBRA CADENA. — La más Septentrional de las que vamos á seña- 
lar está formada por las mismas sierras que constituyen la divisoria 
del Guadalquivir y el Guadiana, desde la cumbre de Teníudia hasta el 
cerro de los Carboneros^ en la más oriental de las dos sierras del 
Castro^ cuya marcha, que queda ya indicada á través de las dos pro- 
vincias limítrofes, no repetiremos aqiu', limitándonos á indicar que 
los diversos picos que en su cresta se destacan van perdiendo suce- 
sivamente de altura á contar de la cumbre dicha. 

En el sitio que llaman El Humilladero desciende hacia el sur una 
derivación que forma la divisoria entre las riveras del Hierro y de 
Cala, en la cual son notables el cerro de Valdenosa y el puerto del 
Balsón^ y otra de poca altura arranca de la sierra de la Toba, sepa- 
rando las corrientes que desaguan en la rivera del Hierro de las que 
afluyen á las de Montemayor, para enlazar la cadena septentrional 
con la que va á ocuparnos, después de indicar que esa segunda deri- 
vación^ ó sea la que toma origen en la sierra de la Toba, no marcha 
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directaoieute á la segunda cadena» sino que, en un paraje interme- 
dio, se inlerrurape su continuidad por interponerse una sierra ais- 
lada y poco importante, pero más elevada que la repetida derivación 
ó contrafuerte, cuya sierra, denominada del Almendro ó del Caudal, 
es próximamente paralela á las cordilleras principales. 

Segunda cadema. — Toda ella se levanta en la provincia de Huelvn, 
y sin más interrupciones que las lioces ó cortaduras que sirven de 
cauce á los arroyos que la cruzan de N. á S., se extiende entre la 
villa de Santa Olalla y la divisoria del Guadal(}uivir y el Guadiana, 
con varías inflexiones que determinan un arrumbamiento medio de 
E.SE. á O.NO. 

La parte oriental, ó sea la comprendida entre Santa Olalla y el 
cerro que se denomina El Castillo del CutiJio, donde la cordillera 
forma una curva cuya concavidad mira al S., afecta la dirección de 
SE. á NO. en los 22 kilómetros que mide. Después de la curva, el 
arrumbamiento de la cadena es al 0., basta el Guijo de Hinojales, en 
longitud de 9 kilómetros, y entonces se bifurca, originando dos pe- 
queños ramales, uno que se dirige al SO. y otro al N., con ligero 
desvío al 0., yendo á terminarse en el nudo de la divisoria de los 
ríos Guadiana y Guadalquivir ([uc luego mencionaremos. 

Los naturales distinguen en esta cadena, cuyos materiales con- 
sisten en pizarras y calizas, diversas sierras que generalmente tienen 
relación con las protulierancias ó partes más notables en altura, y 
también con el aislamiento que determinan los pasos de los arroyos. 

Así, la parte más oriental é inmediata al macizo bipogénico de 
Cala se conoce por el nombre de sierra del Vino caro y su inmediata 
al oeste con el de San Benito. Su altura es poca, especialmente con 
respecto al nivel de la planicie de la debesa de Cala, pues el valle 
comprendido entre estas sierras y la del Venero, perteneciente á otra 
cordillera más meridional que describiremos después, está más bajo, 
resultando, como es consiguiente, mayor altura para las sierras por 
la parte del sur que por la del norte. Unas pizarras moradas y alguna 
caliza semicristalina son las rocas constitutivas de estas alturas, que 
boy nos recuerdan los efectos de las conmociones y trastornos su- 
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Tridos por las capas sedimentarías desde ios remólos tiempos en que 
fueroii depositados sus sedimeutos en el fondo de un mar cambriano. 
La sección transversal de estas mismas sierras puede representarse 
por una superficie triangular cuya base excede en más de un doble 
á la altura, lo cual les da una forma de caballete. 

Al oeste de la sierra de los Cerrajeros, que es continuación occi- 
dental de la de San Benito^ en cuya cresta se encuentra uno de los 
puntos de más altura de la cordillera, se baila la fractura de ésta por 
donde la rivera del Hierro toma su camino bacia el mar, prolongán- 
dose la misma cadena, al otro lado de la rivera dicba, por la sierra 
de la Nava ¿ del Rualy con la cual se une por el norte, sólo separado 
de ella por el collado del Buho^ el ramal ó cadena secundaria cons- 
tituido por las sierras Bermejas del Colmenarejo y de la Mancha, 
que son continuación unas de otras. Sigue á su vez á la de la Nava, 
con el intermedio del puerto de la Tobaj la sierra del Chamorro, que 
es la de mayor altitud en la misma cordillera que consideramos. 

En esa sierra del Chamorro se deprime el collado del Corcho, que 
la separa del pintoresco cerro denominado el Castillo del. Cuerno, de 
forma cónica, en cuya cúspide se ven todavía las ruinas de una de 
aquellas fortalezas antiguas tan frecuentes en las prominencias de la 
sierra Morena, verificándose precisamente en el collado y cerro que 
acabamos de mencionar la curva que inicia el cambio de dirección 
de la cordillera, según bemos anunciado desde un principio. 

El macizo de estas sierras, constituido por una pizarra arcillosa de 
color morado, en la cual se intercalan bancos de gran espesor y co- 
rrida de una caliza metamorfoseada, cuya substancia impregna los 
lechos de pizarra basta cierta distancia de su contacto, forma la 
porción más ancba de la cordillera, siendo consecuencia de los múl- 
tiples relieves que dejamos anotados que esa parte del suelo resulte 
muy ás|)era, baciendo penosa la marcba y triste la estancia en se- 
mejantes parajes, á pesar de su proximidad á la villa de Arroyomoli- 
nos y de verse cubiertas las mismas sierras por bermosos encinares 
y espesos jarales. 

La rivera de Monlemayor cruza nuestra cadena por la falda orien- 
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lal del rejielido ferro del Cuerno, y de la orilla <lereclia de afjuél 
arrauca la larga cimibre de la sierra de Jacaco, la <!ual se extiende 
de E. á O. iiasla los Guijos de Hinojalcs, en cuyo cerro se originan, 
segiin lamliién liemos dicho, dos ramales: uno de éslos va con direc- 
ción al SO., formando la sierra del fíey^ hasta el barranco del Toro, 
y el otro, de menos importancia ([ue el primero, marcha, en direc- 
ción al N. con ligero desvio al O., á unirse con la sierra del Vienío, 
foimando la divisoria de las riveras de Montemayor é Hinojales. 
Relieves al oeste de la divisoria del Guadalquivir y el Guadiana, 

DESDE el confín SEPTENTRIONAL DE LA PROVINCIA UASTA EL PARALELO DK 

LA SEGUNDA CORDILLERA. — Hcmos visto í[ue la pWmcra de las dos ca- 
denas hasta a(|uí consideradas termina en un cerro perteneciente á la 
más oriental de las sierras del Casíro, por la cual pasa la divisoria del 
Guadalquivir y el Guadiana, y decimos la más oriental porque efec- 
tivamente son dos las sierras que llevan ese nombre: una la que in- 
teresa á la divisoria dicha, y otra ([ue, arrancando de esta misma, se 
dirige de NO. á SE., siendo prolongación de ella, por el SE., la que, 
con marcha al mismo rumbo, se denomina del Viento^ en la cual 
acabamos de indicar se extingue el ramal septentrional del extremo 
occidental de la segunda cordillera; resultando, en resumen, que al 
mismo tiempo que el macizo constituido por la más occidental de las 
sierras del Castro y la del Viento atraviesa á la repetida divisoria, 
tjue por esos parajes lleva la dirección de E.NE. á O. SO., sirve de 
contrafuerte en que se detienen las dos cordilleras descritas, cons- 
tituyéndose un gran nudo en la conllucncia de las dos sierras del 
CastrOy la del Viento y otras que, partiendo del mismo origen, va- 
mos á mencionar, formando una cadena secundaria al oeste y en po- 
sición intermedia á las de a([uellas dos principales. 

Levántase, en efecto, á partir <le dicho punto y á su oriente la 
cumbre de Vadominguez^ perteneciente á Badajoz, mientras que por 
el oeste lo verifica en nuestra provincia la deprimida cumbre de la 
Dehesa de Arriba y la intermedia entre ésta y la sierra del Viento^ 
á la cual sigue, por el mismo arrumbamiento^ la de la Sen*ana, 
donde se hallan las crestas más elevadas de la margen derecha del 
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rio FríO; en que aquélla termina, conlinuando, al olro lado de ésle, 
la sierra de gran altura y forma de prolongada loma denominada del 
Álamo, cuyos abruptos picos se divisan de muy lejos, la cual muere 
en los pintorescos valles de Carrasco, que se enlazan por el norte con 
el puerto de Pelliíero; alzándose más al norte todavía, pero en pa- 
raje próximo, el cabezo de Torres, sin que merezcan especial men- 
ción algunas otras alturas de menor importancia que á bastante dis- 
tancia á levante se escalonan en la divisoria de los ríos Sillo y Frío, 
la cual corre próximamente de N. á S. 

A continuación, por el oeste del cabezo de Totres, son notables, 
entre la rivera de Murtiga y el arroyo Valquemado, las sierras de 
Camocho, de Sania Maria y del Bravo, que, paralelamente unas tras 
otras, se extienden de E.SE. á O.NO., encontrándose más al noroeste 
el puerto de Buenavisía, desde el cual se divisa el territorio de la 
contienda de Moura cuando baria él se marcha desde Encinasola. 

Aparece en ese territorio la sierra de Giraldo, á poniente del 
puerto dicho, la cual es de corta extensión, sin que sea mucho ma- 
yor la que ocupa la sierra de la Madrona, al sur de la acabada de 
mencionar, y solo separada de ella por un estrecho vallejo; va después 
la sierra de la Herrera, que vierte aguas al arroyo de Gamos y al 
Valquemado, y más al sur las lomas de La Aíalayuela y de Tovalcón, 
los cerros de La M ojosa y Castillejo de Paijuanes y los cabezos drl 
Toro y del Broco, cuyas prominencias, de exigua extensión, están 
compuestas de pizarras y grauwackas con alguna cuarcita. 

Vaí la alta meseta de Encinasola, al noroeste de la misma contienda 
de Moura, únicamente destacan la sierra de la Alcomocosa, límite con 
liadajoz, y otros humildes cerrillos, aunque con la particularidad de 
alinearse, en el sentido de O. á E., los que, afectando la porción más 
septentrional, sirven de límite á la provincia; y, finalmente, entre 
éstos y la sierra de la Alcomocosa, son bien conocidas la sierra de 
Castro Diaz y otras prominencias que forman la margen del río Sillo, 
límite también por esa parte de nuestra provincia, tales como La Ca- 
beza y la cumbre del Palo Ahorcado, al norte de Cumbres Mayores. 
Tbrgera cadena. — Esta cadena sostiene su alineación general en 
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mucha mayor longitud que las dos ya dcscrilas, prolongándose, sin 
más interrupción que las cortaduras que dan paso á las riveras, hasta 
más al oeste de la divisoria del Guadalquivir y Guadiana. De una 
manera regular se extiende desde la villa de Santa Olalla hasta los 
valles de Carrasco, donde experimenta una solución de continuidad 
bastante grande; pero después vuelve á señalarse, con diversas altu- 
ras, hasta el territorio de la contienda de Moura, es decir, que atra- 
viesa casi toda la provincia de E.SE. á O.NO. próximamente, que es 
su arrumbamiento medio. 

En esta cordillera se encuentran algunos minerales y asomos de 
rocaS hipogénicas, consistiendo las sedimentarias, que son las predo- 
minantes» en pizarras y calizas. — El gran numero de fracturas que 
se observan en el sentido transversal de las capas ha dado origen á 
los desfiladeros por donde corren otras tantas corrientes, que iremos 
mencionando al hacernos cargo de las sierras que en ella se conocen. 

La más oriental é inmediata á Santa Olalla es la sierra del Viso, 
de forma cónica, cuya cúspide, una de las más altas déla cadena, se 
divisa á gran distancia, distinguiéndose bien de las demás que se ele- 
van hacia aquel lado; aparece á su occidente la del Gandú, á la que 
aislan las gargantas que dan paso á las aguas del valle que, paralelo 
á ella y á la del Viso^ las separa de la del Vino-caro, correspondien- 
te á la primera cordillera; sigue después la del Venero, notable por 
contener una masa de hierro magnético y los criaderos de piritas en 
que se labran las minas de Cala, y, al norte de ésta, un asomo por- 
fídico con pequeños granates implantados en su pasta, y, con el in- 
termedio de la garganta en que tiene su cauce la rivera del Hierro, 
destaca, por fin, todavía más al oeste, la sierra Javala, prolongación 
de las precedentes, en la cual la cadena, que hasta ella traía un 
arrumbamiento de SE. á NO. próximamente, sin duda debido á la 
influencia del macizo hipogénico de Cala y Santa Olalla, tiende á to- 
mar la dirección general de las cordilleras de la comarca. 

Es la sierra Jauaía de forma alargada y muestra en su cresta una 
capa de caliza, que también se reconoce en las otras más orientales 
acabadas de citar, así como también en una falla que da paso á la 
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rivera de Montemayor, donde asiinísoio sobresale un banco grueso 
de cuarcita que, al sufrir la fractura, quedó en su mayor parte en 
la vertiente opuesta, correspondiente á la llamada sierra Pipeta, la 
cual, con una dirección que se aproxima ya á la E. á 0., se extiende 
luego en una loma de menor altura que, á las inmediaciones de la 
rivera de Hinojales, toma el nombre de sierra de la Moraleja. Entre 
las pizarras que forman á esta última, se encuentra una roca verde, 
metamorfoseada, con granos de carbonato de cal y asbesto en algunas 
de las oquedades que contiene. 

Hacia la extremidad occidental de la misma sierra de la Moraleja 
sobresale en el lado septentrional, sin más interrupción que un bajo 
collado, el cabezo del Peruéíano, cerro de forma cónica constituido 
por una pizarra arcillosa de color morado, que es el elemento geog- 
nóstico más común por aquellos contornos, por entre la cual asoma 
en el cabezo dicho, dibujando crestas dentadas, la roca verde con 
asbesto, poco liá citada. 

Ya en esos parajes, las principales asperezas de la cordillera van 
terminando; las aguas que descienden de las vertientes de Cañaveral 
de León, en la falda meridional de la sierra del J acoco (segunda cor- 
dillera), la cruzan por un portillo debido á la quiebra de las capas 
junto al referido cabezo, y en el lado opuesto sólo una loma baja y 
estrecha señala la continuación de la cadena hasta el cauce del ba- 
rranco del Toro. Distínguense, sin embargo, en esa loma, á la cual 
atraviesan las corrientes de agua que descienden de Hinojales, las 
cumbres de la Madrona y de la Pelada, cuyas crestas están consti- 
tuidas por la roca estratiforme y metamorfoseada del cerro del Pe^ 
ruéíanoy habiendo también asomos de otra compacta entre los estra- 
tos de aquélla. 

De la orilla derecha del barranco del Toro arrancan las vertientes 
de la elevada y gran protuberancia denominada cerro Gordo, punto de 
uuión con las derivaciones que, con dirección media de SO. á NE., 
van á la sierra del Viento; y, más al oeste, la cadena se acusa en la 
cumbre que se extiende hasta alcanzar la divisoria del Guadalquivir 
y el Guadiana, la cual por estos parajes se arrumba de N. á S. 
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Pasada esa divisoria, descuella en el intrincado laberinto de cerros 
que dan á esos sitios un aspecto lúgubre, y que son de difícil trán- 
sito y muy á propósito para los desagradables lances que con fre- 
cuencia ocurren en ellos á los viajeros, las prolongadas lomas deno- 
minadas Los Arriscaderos, divididas en dos partes por la profunda 
cortadura transversal que da paso á las aguas del rio Frío, de cuyas 
dos partes termina la más occidental en las hondonadas de los valles 
de Carrasco. 

Todavía esas lomas de Los Arriscaderos seúaian bastante bien la 
continuación general de la cordillera; pero ésta parece como que se 
interrumpe por la interposición de diferentes relieves más aislados 
entre sí, á consecuencia de separarlos valles más anchos, sin perjui- 
cio de que, formando lomitas y cerrejones, hacen el país muy que- 
brado, principalmente en las márgenes de los arroyos, hasta que la 
misma cadena vuelve á señalarse con toda claridad y en dirección 
de E. á O. en las Encrucijadas de la Mona, que se levantan desde la 
orilla izquierda del barranco Helechoso, ofreciendo en sus laderas 
septentrionales la misma fauna siluriana que hemos reconocido en 
otros puntos, cuyo descubrimiento nos ha servido para asimilar al 
mismo horizonte geognóstico las pizarras idénticas de varias localida- 
des que eran difíciles de clasiGcar por su absoluta carencia de fósiles. 

Salvadas las Encrucijadas, sufre la cordillera un Ugero desvío al 
SO., y, comprendiendo al cerro conocido con la denominación de 
Naranjero Alio, que se levanta en los orígenes del río Tortillo, con- 
tinúa más á poniente por los Picos de Aroche que, elevándose en la 
divisoria de las riveras Murtigón y Chanza y el arroyo de Paijuanes, 
son los que más destacan en toda esa zona, y marcha al cerro del 
Toro y los altos del Broco, entre el último arroyo nombrado y el Za- 
farejo, ostentándose al sur de los relieves el de la cumbre de Las Al- 
piedras, todos ellos á muy corta distancia de la frontera de Portugal. 

Cuarta cadena. — Lo mismo que se verifica en las precedenteSi se 
encuentra su macizo sumamente fraccionado por las quiebras que 
han sufrido sus estratos, los cuales dan paso transversal á numero- 
sas corrientes de agua. También su arrumbamiento medio es de E. á 
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O., aunque es variable el correspondiente á las diferentes porciones 
en que se descompone cuando éstas se consideran aisladamente. 

Su extremo oriental lo forma la sierra Cucharera que, formada 
por pizarras arcillosas y micáceas, de estructura hojosa, prolongán- 
dose en seis kilómetros de corrida y dirección de SE. á NO., sirve 
de limite meridional á una estrecha faja de pizarras arcaicas y de 
divisoria á los barrancos de San Pedro y Cucharero, descollando de 
entre otras alturas que á sus inmediaciones aparecen. 

Siguen luego, al norte de la mencionada faja arcaica, en la misma 
dirección, pero encorvándose un poco al 0., las largas cumbres de la 
sierra Papuda, atravesadas de N. á S. por las hoces ó cauces que 
dan paso á las riveras del Hierro y Montcmayor; terminan dichas 
cumbres, con algún desvío al SO., en la rivera de Hinojales, y arran- 
ca desde ésta la sierra Humbria, de igual sobrenombre que la rive- 
ra, cuya sierra se extiende sin interrupción, con arrumbamiento al 
O.NO., hasta la divisoria del Guadalquivir y el Guadiana, aproxi- 
mándose mucho en ese sitio á las prominencias de la tercera cadena. 

Esta sierra Umbría de Hinojales, muy notable por su longitud, de 
1 5 kilómetros, y su sección transversal triangular, de 3 á 4 kiló- 
metros de ancho en la base, ó sea por su forma de caballete, que di- 
vide las aguas entre las riveras de Hinojales y de Huelva, y digna 
también de atención por el gran número de barrancos que, partiendo 
de sus cumbres, fraccionan las laderas, haciéndolas bastante quebra- 
das y de difícil tránsito, aun aprovechando los tortuosos y estrechos 
senderos que las cruzan, lo es aún mucho más desde el punto de 
vista paleontológico, en atención á que en diversos parajes de ella 
hemos encontrado una rica fauna de graptolitos contenida en ciertas 
pizarras ampelíticas que, interestratificadas con otras arcillosas ó 
micáceas, resultan muy á propósito para clasiñcar por comparación 
las que en otros sitios no contienen restos orgánicos. 

Separando las aguas afluentes de los arroyos de la Tremedera y 
Escarihuela, continúa la cadena, al oeste de la divisoria entre el Gua- 
dalquivir y Guadiana, hasta el río Caliente, en dhrección de E. á 0.; 
pero al otro lado del mencionado río se interrumpe su continuidad 
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regular, ofreciéudose un complicado dédalo de cumbres y cerrejones, 
con los cuales se marcha por una parte á los relieves que liemos men- 
cionado á poniente de las dos primeras cordilleras, y por otra á los 
barrancos que descienden al Arochete, desde cuyo paraje vuelven las 
alturas á dar regularidad á nuestra cadena, que se dispone próxima- 
mente paralela á la rivera Chanza. 

Asoma alh', en efecto, al sur de la dehesa de la Torre, el escueto 
pico de los Ballesteros^ separado de la cumbre del Gdindo, que más 
adelante volveremos á mencionar, por el vallejo del barranco Aro- 
chete, h cuyo pico sigue, con rumbo próximamente al SO., el deno- 
minado de Juan Moreno^ y á éste el de Las Escobas, pasado el cual, 
ó sea en la cumbre del Ejido de las Cabras, toma la cadena la direc- 
ción de E. á 0., que ya no abandona, y por los cerros ó cabezos de 
La Parra, Perero, La Víbora y Panduro va á enlazarse, al otro lado 
de la frontera, con la sierra de Fiedlo, que mide 1857 metros de al- 
titud, habiendo enviado antes, desde las faldas septentrionales del eji- 
do de las Cabras, una derivación poco elevada que va, en dirección 
de S. á N., á enlazarse con el pie meridional de la cumbre de Las 
Alpiedras, en la tercera cordillera. 

Otra gadkna segundaria al sudeste de las cuatro descritas. — Cru- 
zando los términos municipales de Zufre y Santa Olalla se destaca 
una serie de alturas dispuestas, desde la divisoria de las riveras de 
Cala y de Iluelva, por levante, hasta la del barranco Carabales y 
afluentes de la rivera del Hierro, por poniente, en una cordillera se- 
cundaria que afecta la forma de una curva de gran radio, cuya con- 
vexidad mira al Sur. La más oriental de sus prominencias se deno- 
mina sierra Corvera; se eleva después, marchando á poniente y sal- 
vando el barranco de aquel mismo nombre, la sierra de Juanlibáñes, 
y más al oeste todavía, con el intermedio del barranco de San Pedro, 
la sierra Catalina, cuyas faldas occidentales van á unirse con las 
orientales de la sierra Cueharero ^^^ que, dirigida de SE. á NO. y 



(1) No ha de confandirse esta sierra con la Cucharera qae, más al norte, 
forma el extremo oriental de la caarta cadena. 
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formada por pizarras, entre las que asoma, arrumbada de E. á 0., 
una faja larga y estrecha de roca hípogéníca, limita la cordillera. 

Tales son, en resumen, los principales rasgos característicos del 
sistema orográfico de la parte septentrional de la comarca de la Sie^ 
rra Alia. Veamos ahora los de la 

Porción meridional. 

El macizo montañoso que la constituye, cuya longitud, en el sen- 
tido transversal de la provincia, se extiende desde la villa de Zufre, 
por oriente, á la de Santa Bárbara, por poniente, y es conocido en 
su totalidad con el nombre genérico de Sierra ó Cordillera de Ara- 
cena, está constituido por la formación estrato-cristalina del terri- 
torio provincial y una buena parte de los depósitos que sobre ella se 
apoyan por su lado del sur. — Aunque la dirección del conjunto pue- 
de decirse que es de E. á 0., se observa, al descender á detalles, que 
algunas de las sierras parciales que en el mismo macizo destacan, y 
entre ellas se cuentan precisamente las de mayor elevación, acusan 
arrumbamientos de SE. á NO., habiendo otras, de un orden inferior, 
que se dirigen de SO. á NE. 

Como es natural, esas mismas sierras parciales, unas veces más ó 
menos aisladas, se agrupan otras en cadenas secundarias; pero como 
éstas se interrumpen con más frecuencia y no guardan entre sí la 
regularidad ó paralelismo de las que forman la zona septentrional de 
la comarca, sino que, como ya hemos dicho, todas derivan de un 
macizo único, no es posible tampoco ordenar su descripción de la 
manera que lo hemos hecho para la de esas otras. Conviene, sin em- 
bargo, para facilitar dicha descripción, que consideremos en primer 
término la marcha de lo que llamaremos eje, divisoria ó cadena prin- 
cipal de la cordillera; haciéndonos cargo después y sucesivamente de 
los relieves que se hallan al norte y al sur de dicho eje, y todavía, 
respecto á los primeros, la claridad en la exposición nos llevará á re- 
señar por separado los que se repartan á poniente ó á levante de los 
puntos que á su tiempo señalaremos. 
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Ejb principal. — ^La zona ó cadena que lo forma, la más importante 
y rica de la comarca por la frondosa y fructífera vegetación que 
crece en sus abrigos, se inicia, por el lado oriental, en la rivera de 
Huelva, y, determinando la divisoria entre diversos tributarios de esta 
misma, se eleva en empinadas laderas, especialmente por la parte del 
sur, dando asiento á la villa de Zufre en una pequeña explanada que 
se encuentra á la mitad próximamente de la altura de la sierra, en 
la cual se liace notar por esta parte, en bancos de gran espesor, una 
caliza interestratificada en pizarras con sericita, cuya roca, si las con- 
diciones locales permitieran su fácil y económico transporte, sería, 
por su textura y coloración, muy á propósito para la preparación de 
mármoles. 

Desde Zufre marcha dicho eje, con rumbo al 0., formando una 
sierra á que dan el mismo nombre de la villa mencionada, la cual se 
descompone, de E. á 0., en las que llaman sierras del Zorrero, de 
Puerto Casero ó Santa Bárbara y Gorda de la Costa^ y que, por con- 
siguiente, son continuación unas de otras. 

En la sierra Gorda, que alcanza las inmediaciones del meridiano de 
Higuera Junto á Aracena, y que en realidad es un inmenso cerro de 
un ancho próximamente igual á su largo, cambia la dirección general 
del eje montañoso á la vez que se divide en dos ramas próximamente 
paralelas, ligeramente encorvadas con convexidad al Norte y arrum- 
badas hacia el NO., cuyas dos ramas, que entre sí comprenden al va- 
lle en que se asienta la aldea Umbría, se relacionan por el intermedio 
de la misma sierra Gorda y una derivación de poca altura que desde 
su falda del norte va á la del sur de la más septentrional de aquéllas, 
que es la que forma divisoria entre el Guadalquivir y el Odiel, y en 
la cual es la porción más notable la que se denomina sierra de La 
Corte, que se extingue en la misma divisoria en la fuente del Rey, 
á que hemos de volver más adelante. 

En la rama meridional, que desde la terminación occidental de 
la sierra Gorda va, en la dirección va dicha de SE. á NO., hasta 
Aracena, aparece en primer término la sierra de la Charneca, que, 
hacia su extremo occidental, ofrece un puerto aprovechado para el 
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paso de la carretera que uue aquella población con Sevilla y, más 
al oeste todavía, un escarpado tajo que da cauce al arroyo de Mari- 
mateos, pasado el cual se marca la cadena en una cumbre de poca 
altura que va en declivio basta el paraje en que radica la supradicha 
villa, donde, por la parte del sur del pueblo, se levanta el cerro que, 
por sustentar en su cumbre las ruinas de una antigua fortaleza, re- 
cibe el nombre de Castillo de Aracena^ el cual, de forma cónica y 
constituido por una caliza marmórea, presenta la particularidad de 
contener una caverna de difícil acceso, revestida de vistosas concre- 
ciones calcáreas, con un lago en su fondo que alimenta una fuente 
que, brotando en la falda meridional del cerro, es una de las que dan 
origen al río Odiel. 

Al oeste de Aracena traza el eje ó cadena central una curva de gran 
radio, con convexidad al Norte, cuya cuerda va próximamente en di- 
rección al O.SO., levantándose desde luego, con altura notable, la sie- 
rra de San Ginés, de grandes pendientes en su parte meridional y mu- 
cho más suaves en la septentrional, de manera que los valles á uno 
y otro de esos lados aparecen como escalonados; y siguen á aquélla, 
sin interrupción hacia el rumbo dicho, primero la sierra de Linares 

m 

y después la de Aldjar, la cual, así como la de Nuestra Señora de 
los Angeles, que de ella se deriva y le es paralela por el sur, se ex- 
tingue en la sierra de la Castaña» 

En esa sierra que, en dirección de NO. á SE., afecta su mayor 
extensión hasta la proximidad por el E. de la villa Castaño del Roble- 
do, con su fértil y pintoresco valle, abundante, lo mismo que aqué- 
lla, en la especie forestal que les da nombre, el relieve orográfico del 
país se acentúa de una manera muy notable, interrumpiéndose la 
marcha general del eje montañoso y formándose un gran nudo ó nú- 
cleo que se extiende hasta comprender las sierras de San Cristóbal y 
de La Jorra, que paralelamente á la primera se destacan al O.SO. de 
ésta y distancia de unos 1 1 kilómetros, de cuyo dicho núcleo pare- 
cen derivarse todos los demás elementos del gran macizo ó cordille- 
ra de Aracena. 

Son las sierras del Castaño y de San Cristóbal las más altas del 
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lerrilorio que consideramos y pudiera decirse que rivalizan en alti- 
tud, pues sólo en algunos metros excede la primera á la segunda, 
alcanzando ésta la de 1U35. La primera tiene la forma de una loma 
prolongada, terminada en un escuelo pico de roca liipogénica, y 
como sus laderas van en declivio hasta la base, resultan triangulares 
las secciones transversales, cualquiera que sea el paraje en que se su- 
pongan. 

En la de San Cristóbal forman la cúspide tres picos de roca pla- 
gioclásica separados por dos collados, siendo el más alto el central de 
aquéllos. Lo escabroso de sus laderas y los profundos y estrechos 
surcos que marcan el curso de las aguas, que en tiempo de lluvias se 
precipitan con estrépito por aquellos barrancos, hacen singular con- 
traste con los valles inmediatos, llenos de frondosa vegetación y es- 
meradamente cultivados por los naturales de Almonaster y aldeas 
cercanas, resultando de todo ello un paisaje en extremo grato á quien 
quiera que á él llegue después de atravesar la monótona zona del 
Andévalo. 

Entre las mismas sierras de la Castaña ó del Castaño, pues con 
ambos nombres se la conoce, y de San Cristóbal ó de Almonaster^ se 
destacan, separando los vallejos que entran en la composición del 
gran nudo de que hablamos, las del Chorrito y del Negrito, arrum- 
badas poco más ó menos lo mismo que ella, siendo de esas últimas 
la más notable la del Negrito, porque, de pendiente fuerte en las 
abruptas laderas del lado del sudoeste, termina en una elevada y lla- 
na meseta que por el lado opuesto va á perderse en el valle del Cho- 
rrito y el cercano pueblo del Castaño, y, Analmente, al SO. de la de 
San Cristóbal se alza, paralelamente á ésta, aunque con menor al- 
tura y separada de ella por un vallejo, la de La Zona, de que ya an- 
tes hemos hecho mención. 

Toda la parte comprendida por las laderas meridionales de las 
sierras que desde Aracena se extienden hasta la de La Jort*a queda 
al abrigo de los vientos fríos del N., cuya circunstancia, unida á la 
abundancia de agua y á la excelencia de la tierra vegetal, formada 
por los derrubios procedentes de las mismas sierras, hace, de esos rin- 
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cones, excelenles ceñiros para la produccióu de hortalizas y exquisitas 
frutas, ostentándose en toda la plenitud de un lozano desarrollo la 
vid, el naranjo y el olivo, de cuya última especie se obtiene un aceite 
que supera en calidad al de la tierra llana; y como al mismo tiem- 
po, aparte de las parcelas destinadas al cultivo, cubren el suelo gran* 
des rodales de encina y crece en abundancia el monte bajo, formado 
principalmente por jaras, brezos y lentiscos, todo hace que dicho te- 
rritorio sea uno de los más poblados de la provincia, encontrándose 
en él un gran número de aldeas y casitas de campo que le hacen de 
una estancia mny agradable. 

Al llegar el eje ó cadena que describimos á la parte occidental de 
la sierra de San Crhíóbal, se tuerce bruscamente al SO., cuya di- 
rección conserva hasta el origen de la rivera Alcaraboza; hace ahí 
una inflexión, tomando primero, en corto trecho, un rumbo al 0., 
para volver nuevamente al SO. en cuanto llega al extremo occiden- 
tal de la sierra de Alcarabocinos y, encontrando á pequeña distancia 
la sierra Pelada^ después de un trayecto de unos 20 kilómetros des- 
de la de San Crisíóbal, marcha por aquélla hacia occidente hasta el 
puerto del Mármol, dejando á levante una gran porción de la misma 
sierra Pelada^ la cual lleva en su conjunto una dirección de E. á O. 
próximamente y está constituida, en sus respectivas laderas, cortadas 
por profundos y tortuosos surcos por donde las aguas pluviales se 
descuelgan torrencialmeute en busca de las riveras, de una porción de 
derivaciones, cuyas repetidas y caprichosas curvas hacen de esos pa- 
rajes, sobre todo en la parte occidental, donde la base total acusa un 
ancho de unos 10 kilómetros, lo más áspero y salvaje de la cadena. 
En estos parajes crecen, en los sitios frescos de los barrancos de las 
faldas septentrionales, que son las más extensas, diversas especies fo- 
restales, tales como aliso, madroño, brezo y murta, con dimensiones 
bastantes para poder utilizarse en la fortificación de las minas inme- 
diatas y, por de contado, en el carboneo, mientras que la jara y la 
aliaga cubren lo más estéril de la sierra. 

Desde el mencionado puerto del Mármol desciende la cadena en 
dirección al S.SO. hasta el de Don Pedro^ que está bastante inmediato; 
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va desde ahí con rumbo al 0. hasta el cerro GordOy que se encuentra 
en la sierra de Sania Bárbara, la cual se dirige también al 0., pero 
con ligero desvio al O. SO., y va perdiendo sucesivamente de altura 
hasta que desaparece en las inmediaciones del meridiano de la villa 
de aquel nombre, levantándose á continuación, con arrumbamiento 
más marcado al SO., la cumbre de Albmrdn que, de un orden secun- 
dario, tanto por su corrida como por su escasa altura, separa el ba- 
rranco de igual nombre del arroyo de La Corte. 

Relieves al norte del eje ó divisoria principal, por el oeste de la 
SIERRA DE San Cristóbal. — A partir del extremo occidental de la sie- 
rra de San Cristóbal, donde el eje principal del macizo montañoso 
que venimos considerando se dobla hacia el SO., se derivan del mis- 
mo eje hacia poniente diversas ramificaciones, próximamente para- 
lelas y que, aun cuando cortadas por los barrancos que descienden 
de la sierra principal, conservan una dirección que, en término me- 
dio, se separa poco de la de E. á 0. 

Una de las más importantes de esas ramas es la que, lomando ori- 
gen en el collado que existe al norte de la aldea de Las Veredas y las 
que le son inmediatas, se conoce con el nombre de sierra de la Al^ 
caraboza, la cual va con rumbo al O. basta la garganta que da paso 
á las aguas del barranco de la Mosquina, pasado el cual pierde de 
altura y se desvía un poco al O.NO. hasta la cumbre Tóbala, en cuyo 
paraje recobra su anterior dirección para doblarse bruscamente 
al SO. cerca de la frontera y en corlo trecho, es decir que, en tér- 
minos generales, esta pequeña cadena, que forma la divisoria entre 
los ríos Chanza y Alcaraboza, se mantiene próximamente paralela á 
la marcha de este último. 

Al NE. del origen de la sierra de la Alcaraboza, y en paraje poco 
distante de la villa de Cortegana, al SO. de la población, se destaca 
una loma prolongada, pero de poca altura, cuyo nombre no hemos 
podido averiguar, la cual, dirigida al O.NO. y sirviendo de divisoria 
al barranco del Fresno y otro que corre más al norte y que con él 
tributa al río Chanza, es paralela al primero de estos mismos ba- 
rrancos y va á terminar junto al de la Fábrica. 
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Más al norle todavía, arrancan, en el meridiano de la villa acabada 
de mencionar, las sierras de las Espinosas, que marchan al N.NO., las 
cuales forman parte de la divisoria de los ríos Chanza y Múrtiga que, 
pasando por el castillo y villa nombrada, para enlazarse con la prin- 
cipal de que hablamos antes, va á confundirse por el lado septentrio- 
nal con la cumbre del Galindo, que por poniente se levanta en direc- 
* ción de E. á 0. La cumbre de las Camorras, que, mucho más al sur, 
se alza al occidente, queda comprendida entre las aldeas de la Corte 
y Maladua, y la de los Calares, de Cortegana, se halla más al sur de la 
aldea cilada en primer término, con rumbo de E. á O. 

Asmismo, al sur también de la mencionada sierra de la Alcarabo^ 
za, se deriva del eje del macizo montañoso, á cuyo paraje hemos 
de volver más adelante, otra rama que, designada con aquel mismo 
nombre, forma la divisoria de los ríos Peramora y Alcaraboza, la 
cual, dirigida de E. á 0., con un ligero desvío al O.NO.i se extingue 
por poniente antes de la confluencia de esos mismos ríos; pero si, sal- 
vada dicha confluencia, se avanza hacia ese último rumbo hasta el 
meridiano de la cumbre Tóbala, de que ya queda hecha mención, 
tropieza el observador con la escueta y aislada cumbre de las Peñas, 
sin duda llamada así por los grandes canchales de roca hipogénica que 
cubren su suelo, dirigida al O.NO. en la corta extensión que abarca, 
á cuya falda septentrional lame el repetido río Alcaraboza. 

Finalmente, en la divisoria de este río Alcaraboza y el barranco del 
Aserrador, se destacan las Cabezas de Miguelelo, al SO. de la cum- 
bre de las Peñas, dirigidas de 0. á E., encontrándose más á levante 
el puerto de Doña María, por el cual pasa el enlace de dichas pro- 
minencias con el eje principal del macizo, salvando, en dirección al 
E.SE., la pequeña concavidad que separa á aquél del titulado puerto 
del Mármol, nudo central del eje precitado. 

Por último, como relieves de menor importancia, citaremos las 
cumbres de Las Torbiscas, á poniente del meridiano de Santa Bárba- 
ra y al norte de la cumbre de Albarrán, las cuales forman unas lomas 
entre los arroyos de Pierna Seca y de La Corte que, como las de la 
divisoria entre el Pierna Seca y el barranco del Aserrador, son otras 
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tantas derivaciones ó estribos de la prominencia del puerto de Don 
Pedro, que es el más alto. El puerto de Butrón, en la extremidad 
SO. de Las Torbiscas, está ya junto á la frontera portuguesa, á la 
inmediación del Chanza. 
Relieves al norte del eje principal, i levante del meridiano del 

EXTREMO occidental DE LA SIERRA DE SaN CRISTÓBAL. — PrÓXimamCUtC 

hacia el paraje en que se cruzan el meridiano de Almonaster y el 
paralelo de la cumbre del GalindOy no liá mucho mencionada, apa- 
rece la del Campilloy de escasa corrida y orientada de SO. á NE.» la 
cual enlaza el macizo montañoso de que venimos hablando con la 
cuarta de las cadenas que hemos distinguido en la porción septen- 
trional de la comarca. 

El puerto de la Nava, al SE. de la cumbre del Campilloy pone en 
relación esta cumbre con la aislada sierra de VallelevaníOf que al 
otro lado del río Caliente corre al E., con desvío al E.SE., formando 
parte de una fraccionada cadena que, por la orilla derecha de la ri- 
vera de Huelva, sigue por las sierras de la Algaba y de la Manzana, 
puerto del Lanchar, sierra de la Coronada y altos de Lomo, cuyos 
componentes, separados entre sí por barrancos más ó menos impor- 
tantes, aparecen unos á continuación de otros, conservando el mismo 
arrumbamiento general, hecha excepción de la sierra de la Algaba 
que, situada entre la de Vallelevanío y la del puerto del Lanchar, se 
desvía al E.NE. en la corta extensión que comprende. 

En el puerto del Lanchar nace una derivación muy deprimida que 
por una parte va, hacia el N., hasta la sierra Umbría de Hinojales, 
y por otra, al sur del mismo puerto, marcha al SO., por el del Po- 
stéelo, á las escabrosas sierras de Gdaroza, sobre cuya derivación se 
acusa el eje principal descrito más arriba. Toda esta región, com- 
prendida entre las prominencias de las Espinosas, cumbre del Cam- 
pillo y sierras de Galaroza, es sumamente quebrada, haciéndose ex- 
tremadamente penoso, largo y pesado el camino á través de seme- 
jantes quiebras y prominencias, á pesar de la frondosa vegetación 
que en muchos puntos cubre el suelo. 

No destacan, sin embargo, en dicha región relieves de gran altura, 
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sino un considerable ni!imero de lomas y cerrejones, en general bas- 
tante empinados, cuya enumeración sería demasiado molesta, bas- 
tando indicar que de todas estas derivaciones las más importantes 
son las sierras del Ingenio y de Los Cotos, próximamente paralelas y 
que entre sí dejan el vallejo que da cauce al barranco que también se 
llama del Ingenio. — De esos dos serrijones es el más oriental el pri- 
mero de los nombrados, el cual nace en las faldas meridionales de la 
sierra de La Algaba y puerto del Lanchar^ marchando, en dirección 
al SE., hasta encontrar la sierra de Galaroza, cuya posición señalare* 
mos pronto; mientras que la sierra de Los Cotos, que, originada en 
el extremo oeste de la de La Algaba, es bastante abrupta por la falda 
oriental, se pierde por la occidental en un valle que da asiento á la 
villa de La Nava, á cuyo valle da acceso el puerto de Virtudes, si- 
tuado al oeste de la villa con altitud de 496 metros, que lo eleva 1 1 5 
sobre ella. 

Finalmente, merece también señalarse la presencia, en la zona 
que nos ocupa, de otro serrijón que, conocido con el nombre de sie- 
rra de La Fuina, se desprende del extremo meridional de la de Los 
Cotos en dirección al SO., es decir que estas dos forman un ángulo 
recto cuya abertura mira al occidente. 

Hacia la mitad, poco más ó menos, de la corrida de la sierra del 
Ingenio, há poco mencionada, parte á levante, en dirección á ese 
mismo rumbo, la sierra en que se abre el puerto del Pozuelo, al 
que también hemos aludido en la página precedente, á cuya sierra 
sigue por oriente la de Corte Grullo y á ésta la de la Tallisca y el 
puerto de Agua Fría, formando todos estos elementos otra cadena 
secundaria tan inmediata á la que corre más al norte, bañada, se- 
gún hemos dicho, por la rivera de Huelva, que casi pudiera decir- 
se que no son sino una sola, pues las dos se tocan en muchos pun- 
tos, quedando en otros separadas únicamente por vallejos longi- 
tudinales de escasa importancia, cuyos barrancos afluyen á otros 
transversales que, cortando á las dos cadenas, tributan á la rivera 
acabada de citar. — Por la parte occidental, sin embargo, están bas- 
tante separadas, corriendo entre ellas la derivación que va desde 
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el puerto del Pozuelo al del Lanchar ^ que eslá al NE., como ya sa- 
bemos; pero desde el primero de estos puertos, la más meridional de 
dichas dos cadenas tiende á unirse con la otra, estrechando la distan- 
cía que las separa, á cuyo efecto la dirección de 0. á E. que lleva 
basta Corte Grullo la dobla desde ahí un poco hacia E.NE. en lo que 
por levante le queda de corrida. 

En el empalme que en ángulo recto forman los dos serrijones (|ue 
llevan los nombres de sierra de Los Cotos y sierra de La Fuina se de- 
riva, casi normalmente á esta última, ó sea con dirección al S.SE., 
otro, cuya existencia ya hemos anunciadoi el cual, designado con la 
denominación de sierra de Galaroza, que pasa al NE. de la villa de 
igual nombre, puede considerarse como la continuación meridional 
de la de Los Cotos, aunque entre las dos forman un ángulo muy 
abierto. 

Va la sierra de Gdaroza perdiendo altura desde su unión con la 
de Los Cotos hasta que su extremo del SE. se confunde con la altu- 
ra en que se levanta la aldea de Navahermosa, hacia cuyo paraje 
vuelve el suelo á elevarse suavemente para constituir en definitiva 
otro relieve orográfico que, arrumbado de O. á E., forma una nueva 
cadena próximamente paralela á las dos de que últimamente hemos 
hablado, y en una zona casi equidistante á la que éstas ocupan y á 
la que dibuja el eje ó divisoria principal del macizo montañoso. En- 
tran en la composición de esta nueva cadena la sierra Marina, de 
forma de caballete, á la cual sigue por levante, con el intermedio 
del escobio del barranco de La Guijarra, la sierra del Estrebegil, 
cortada en su primer tercio occidental por el barranco del Castaño, 
que, atravesando también las otras dos cadenas más próximas ú la 
rivera de Huelva, va á desaguar en ésta, y, terminada esa sierra en 
el barranco de la Nava, que confluye al del Castaño, se levanta so- 
bre la margen derecha de aquél el serrijón que se llama La Cruz del 
Aragonés, al que sigue por levante el monte Peluca, al que da acce- 
so, por su porción oriental, el puerto de La Sabina. 

La presencia de galenas antimoniales y argentíferas, cuya exis- 
tencia parece en relación con la de vetillas de cuarzo blanco y óxidos 
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formada por pizarras, enlre las que asoma, arrumbada de E. á 0., 
una faja larga y estrecha de roca hipogénica, limita la cordillera. 

Tales son, en resumen, los principales rasgos característicos del 
sistema orográíico de la parte septentrional de la comarca de la Sie- 
rra Alta. Veamos ahora los de la 

Porción meridional. 

El macizo montañoso que la constituye, cuya longitud, en el sen- 
tido transversal de la provincia, se extiende desde la villa de Zufrc, 
por oriente, á la de Santa Bárbara, por poniente, y es conocido en 
su totalidad con el nombre genérico de Sierra ó Cordillera de Ara- 
cena, está constituido por la formación estrato-cristalina del terri- 
torio provincial y una buena parte de los depósitos que sobre ella se 
apoyan por su lado del sur. — Aunque la dirección del conjunto pue- 
de decirse que es de E. á 0., se observa, al descenderá detalles, que 
algunas de las sierras parciales que en el mismo macizo destacan, y 
entre ellas se cuentan precisamente las de mayor elevación, acusan 
arrumbamientos de SE. á NO., habiendo otras, de un orden inferior, 
que se dirigen de SO. á NE. 

Como es natural, esas mismas sierras parciales, unas veces más ó 
menos aisladas, se agrupan otras en cadenas secundarias; pero como 
éstas se interrumpen con más frecuencia y no guardan entre si la 
regularidad ó paralelismo de las que forman la zona septentrional de 
la comarca, sino que, como ya hemos dicho, todas derivan de un 
macizo único, no es posible tampoco ordenar su descripción de la 
manera que lo hemos hecho para la de esas otras. Conviene, sin em- 
bargo, para facilitar dicha descripción, que consideremos en primer 
término la marcha de lo que llamaremos eje, divisoria ó cadena prin- 
cipal de la cordillera; haciéndonos cargo después y sucesivamente de 
los relieves que se hallan al norte y al sur de dicho eje, y todavía, 
respecto á los primeros, la claridad en la exposición nos llevará á re- 
señar por separado los que se repartan á poniente ó á levante de los 
puntos que á su tiempo señalaremos. 
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Corle, desde donde ya la cadena se dibuja con más claridad siguiendo 
por la sierra del Pico á la de ¿a Giralda, y de ésla á la de Los Ma- 
droñeros^ en la cual la dirección de la cadena, que venía formando 
una curva de gran radio con convexidad al S., cuya cuerda se arrum- 
ba de O. á E., se tuerce hasla tomar la de SO. á NE. — Esas citadas 
sierras se separan unas de otras por el intermedio de varios barran- 
cos que corren por las profundas y acantiladas cortaduras denomi- 
nadas gollizos en el país, los que dan origen, con la de Linares, á la 
rivera de los Carrascos, tributaria del Odiel. 

La rivera de Linares se interpone hacia la milad de su curso entre 
la última sierra mencionada, ó sea la de Los Madroñeros, y la cumbre 
de Aguas Buenas, que lleva también la misma dirección de SO. á NE.; 
pero en la extremidad septentrional de esta cumbre vuelve á cambiar 
el arrumbamiento de la cordillera, tomando la dirección al E.SE., 
que conserva en la cumbre de Linares, y puerto del Tamborilero, en 
la cumbre del Recuenco, que son los úllimos relieves de la misma 
cadena marchando i levante. 

Volviendo ahora á la más meridional de las dos sierras que llevan 
el nombre de Alcarabosa, ó sea á la que forma la divisoria de la ri- 
vera de igual denominación y de la de Peramora, la cual, como he- 
mos visto, corre á poniente de la divisoria principal ó eje del macizo 
montañoso, lanías veces repetido, se observa que en el paraje en que 
empalma esa sierra con el mismo eje ó, á todo rigor, un poco más 
al sur, parte al E. otro relieve secundario cortado por los primeros 
afluentes del Olivargas, cuyo relieve, en su parle principal y oriental, 
toma el nombre de sierra de Cania d Gallo, que es lo más elevado, 
aunque nunca lo es mucho. Dicha sierra está al sur de Almonasler, 
comprendida entre la orilla izquierda de la rivera de Olivargas y la 
derecha de la Escalada. 

En otra zona más meridional arranca del consabido eje montañoso, 
al sur del origen de la rivera Alcaraboza, otra cadena secundaria que 
marcha también al E., aunque en dirección que se desvía un poco al 
E.SE., la cual está compuesta por la sierra Alcarabocinos, ([ue es 
la que empalma con el eje ó cordillera principal, según hemos indi- 
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cado al liablai* de ésta, la sierra de Venía Quemada^ que sigue al este, 
y, finalmeate, la de La Nava, que, separada de la precedente por la 
garganta transversal que da paso al Olívargas, va á extinguirse en la 
margen derecha de la rivera Escalada, después de ser una de las de 
mayor altura por esos parajes. 

Al mediodía de la aldea de Corte Gil Márquez y, por consiguiente, 
al sur también de la porción oriental de la sierra de Venta Quemada, 
se destaca, paralela á esta sierra, otra denominada del Gandullo, la 
cual forma un macizo aislado, comprendido desde el origen de la ca- 
ñada que lleva el mismo nombre de la primera de esas sierras basta 
el cauce del Olivargas; y muy inmediato á ese macizo corre, al sur 
del mismo y paralela á él, la sierra de ¿a^ Corles, que, por su pe- 
queña longitud, no pasa de ser un serrijón, el cual se une por su 
extremo occidental al oriental de la sierra Pelada, que se prolonga 
por poniente á formar parte de la divisoria principal ó eje del macizo 
montañoso, según ya bemos visto más arriba. 

Si ahora supusiéramos descender por la orilla izquierda del ba- 
rranco del Carpió, que nace en la falda meridional de la sierra Pe- 
lada, en un punto próximamente equidistante de la unión de esa sie- 
rra con la de Las Corles por levante, y del puerto del Mármol por 
poniente, no tardaría en lijarnos la vista uu serrijón de poca altura, 
formado principalmente por rocas me tamorf oseadas que entre sí 
comprenden un criadero de pirita ferrocobriza, cuyo serrijón, deno- 
minado sierra del Carpió, es el extremo occidental de un relieve que 
se va acentuando por levante formando otra cadena, dirigida de O. 
á E. con un ligero desvío al O.NO., en la cual entran como compo- 
nentes, además del dicho serrijón, el cabezo del Toro, notable cerro 
cónico constituido por el pórfido cuarzoso ((ue asoma por entre las 
rocas ni etamor foseadas de la sierra del Carpió, al cual siguen suce- 
sivamente, marchando hacia el E., la sierra fíebadana, bañada en su 
falda occidental por la rivera Chica, Rivereta ú Oraquejo, pues con 
cualquiera de esos tres nombres se conoce. El Campillo y las al- 
turas de Barlolazo, que vierten por levante á la margen derecha de la 
rivera Olivargas. 
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El merídiaiio central del citado cabezo del Toro pasa por la parte 
oriental de la cumbre de Las Herrerías, que es un serrijón poco im- 
portante que se alza á poca distancia al sudoeste de aquél, y en el 
cual se explota el criadero de piíúta ferrocobríza denominado de San 
Telmo, y á muy corto trecho, al nordeste de esa misma cumbre, se 
levantan los humildes altonazos que se designan con el nombre de 
Poyólos, provistos también de piritas ferrocobrizas; pero todos estos 
relieves, como otro3 varios que podríamos nombrar, son muy secun- 
darios. 

Al sudeste de la extremidad oriental de la sierra Rebadana, poco 
há mencionada, el suelo empieza á elevarse formando divisoria en- 
tre el Olivargas y el Oraquejo, y próximamente en el paralelo de 
Poyatos, acabado de citar, se inicia á levante una nueva cordillera 
que, en dirección de 0. á E., continúa hasta el punto que da paso 
á la carretera de Huelva á Badajoz, formada sucesivamente, mar- 
chando en esc mismo rumbo, por la cumbre de Bnjalmoro y la del 
Pirulero, mucho más larga que la primera y las dos de elevación 
muy secundaria, siguiendo por levante á la segunda, que resguarda 
de los vientos del N. á la aldea La Dehesa, y que termina antes de 
alcanzar la margen derecha de la rivera Escalada, una serie de tesos 
de poca altura que forman la divisoria de esa misma rivera y del río 
üdiel. 

En la terminación oriental de esa serie de tesos, ó sea casi en el 
mismo punto en que la cruza la carretera de que se ha hecho men- 
ción, se reúnen otras dos cadenas de escasa altura. Marcha la pri- 
mera de ellas por la sierra de Pairas hacia el NE. y, después de ha- 
berla atravesado algunos afluentes del río Odiel, continúa por Las 
Cuestas, en cuyas lomas, que forman una curva de gran radio de 
convexidad al Norte, tiende la cadena á tomar un rumbo al E., que 
consigue cuando, después de dejar paso al río citado, gana algo en 
elevación, constituyendo la sierra de Monle Alto, la cual se extiugue 
á poniente de la carretera de Sevilla á Aracena. 

La segunda, que es la más meridional, sólo está realmente consti- 
tuida por la sierra de Las Lanchas, nombre debido, sin duda, á las 
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grandes lajas de pizarra que de ella pueden sacarse; y si bien al pri- 
mer golpe de vista aparece como aislada, porque suavemente va con- 
fundiéndose con los tesos de la divisoria de la rivera Escalada y río 
Odiel, estos mismos conducen por occidente ala cumbre de Pirulero. 
— La dirección de dicha sierra es de 0. á E., y su corrida, en rela- 
ción directa con su elevación, es también muy escasa, pues termina 
por levante sin alcanzar la margen del Odicl, habiéndose limitado á 
formar^ con sus laderas meridionales, el límite septentrional del va- 
llejo en que radica la mina Concepción, quedando al norte, entre ella 
y la primera, la aldea del Patrás. 

Hacia el extremo oriental de ese vallejo, ó sea al sudeste y á corla 
distancia de la terminación por el lado de levante de la sierra de Las 
LanchaSy nace otra cadena que, si bien en general no mide grandes 
alturas, que es lo que igualmente sucede á las anteriores, corre en 
largo trayecto bajo una forma sinuosa, en virtud de que los elemen- 
tos que la componen se desvian en su arrumbamiento ya hacia 
el E.SE., ya al E.NE., sin perjuicio de que pueda decirse que la 
dirección media ó general del conjunto de la cadena misma es de 
0. áE. 

Iniciase ésta, por su lado de poniente, en unos escuetos picos de 
roca sienítica comprendidos, en el niacizo de Campofrío y la Concep- 
ción, en la margen derecha del río Odicl, acentuándose la marcha y 
forma de la cadena, al otro lado del citado río, en la sierra de Las 
Mordías, formada por dos ramas de casi igual longitud y que entre 
si forman un ángulo muy abierto, de las cuales tiende la occidental 
á tomar un arrumbamiento al E.SE., mientras que, por el contrario, 
la otra se desvía un poco al E.NE.; sigue por levante la sierra de La 
Grana, en la cual la cadena tiende nuevamente á dirigirse al E.SE., 
y rebajándose mucho la altura de esa última sierra en su extremo 
oriental, pronto adquiere el suelo algún mayor relieve dibujándose 
la sierra de La Hoya que, casi dirigida de 0. á E., pero con un pe- 
queño desvío al E.SE., corre al sur y á poca distancia de la villa La 
Granada, siguiendo después, con el intermedio del cauce de la rive- 
ra Jarraniilla, que las separa, la sierra de Las Cosieras que, con di- 
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rección hacia E.NE., y, por consíguieule, formando también un án- 
gulo muy abierto con la precedente á su oeste, ó sea la de La Hoya^ 
va á terminar en el teso del Puerto Alio, cuyo puerto, abierto en 
roca sienilica y á cuya inmediación se origina en la falda meridional 
de la sierra, el barranco de San Juan da paso á la carretera de Se- 
villa á Aracena. — Continúa la cadena á levante de ese repetido puer- 
to formando el confín de la provincia de Iluelva con la de Sevilla, 
y, dirigida á levante por la loma del Cardón, solana de Pedro Martin 
y cerro de La Torre, se tuerce al NE. al terminar este último, para 
continuar hacia ese rumbo, después de haber dejado paso á la rivera 
de Iluelva, por La Calleja, loma del Burro y cuesta de Los Cavilanes, 
terminando en el collado del Agrazal, sobre la rivera de Cala, ó sea 
en el confín con la provincia de Sevilla. 

Finalmente, del mismo teso del Puerto Alto, d& que acabamos de 
hablar, arranca, hacia un rumbo intermedio entre el del E.NE. y el 
NE., una loma que destaca del suelo con bastante altura y se pro- 
longa hasta la rivera de Huelva, sobresaliendo en aquélla la sierra 
Agudita, semejante á un cono cuyo diámetro en la base fuese mayor 
que la altura, y, un poco más al nordeste, la abrupta 3ierra Vicaria. 
A las dos se las divisa desde grandes distancias, mereciendo citarse 
.que en la segunda diversos crestones ferruginosos anuncian la exis- 
tencia de piritas ferrocobrizas, que testifican la explotación que de 
esas menas establecieron en ella los romanos. 

A continuación, por el nordeste de la sierra Vicaria, destaca, por 
última, al otro lado de la rivera dicha, la sierra de Las Cabras, de 
escasa altura y corta longitud, cuyas laderas occidentales vierten las 
agtias á aquella misma rivera; sierra que, á su vez, es una deriva- 
ción de la elevada loma en que se halla el puerto de Los Ladrones, 
atravesado también por la carretera de Sevilla, y que se prolonga 
hasta los confines con la provincia de ese último nombre. 
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Su sistema orográGco, mucho más sencillo que los ya descritos, 
consiste principalmente en varias cadenas poco elevadas, casi para- 
lelas y aisladas entre sí, cuya dirección es lo más general que se se- 
pare algo de la del E. á 0., desviándose al O.NO. 

Fuera de las zonas á que esas cadenas interesan, la monotonía del 
suelo, suavemente ondulado, únicamente se rompe por algunos ce- 
rros cónicos ó cumbres de poca extensión y altura, en las que se se- 
ñalan las rocas ferruginosas, de color rojo más ó menos intenso, 
bajo las cuales se hallan importantes criaderos piritosos, dando ade- 
más cierta variedad al paisaje las dentelladas crestas de jaspe que en 
grandes líneas indican los numerosos yacimientos de manganesa. 

Algunas, sin embargo, de esas cumbres más ó menos aisladas, y 
desde luego las que se hallan formando las márgenes de las princi- 
pales corrientes de agua, acusan, por el lado que á esas corrientes 
mira, fuertes pendientes y grandes alturas en relación con las que 
los demás relieves orográficos, y ellas mismas en las vertientes opues- 
tas á las mencionadas, miden sobre el nivel general del suelo. 

Lo mismo que en la comarca de la sierra Alta, procuraremos re- 
señar todos esos relieves, siguiéndolos en lo posible de Este á Oeste 
y de Norte á Sur. 

Cadena desde la orilla izquierda del barranco de San Juan hasta 

EL sur de la mina CONCEPCIÓN, EN TÉRMINO DE El PaTrXs. — ^La máS 

septentrional de las cadenas que destacan en la porción oriental de 
la comarca penetra en ésta procedente de la provincia de Sevilla, des- 
pués de haber formado el confín con la de Huelva en la margen iz- 
quierda del barranco de San Juan, el cual desagua en la rivera Ja- 
rrama, no sin haber cruzado antes la cadena misma que, en dirección 
de E.SE. á O.NO., se prolonga por las sierras de Albarderos, de En^ 
medio y de La Picota^ que siguen una á otra, en el orden en que se 
expresan, sí se marcha en el indicado rumbo. 
En las dos últimas se marca un escobio, que aprovecha otro 
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afluente de la rivera Jarrama, y á la exU^emidad occidental de la 
sierra de La Picola^ sierra que lia pasado por entre las venias de 
Campofrío, separando las de Arriba de las de Abajo y la Majada, se 
desvia el arrumbamiento de la cadena, tomando el que se dirige 
al NO. por la sierra Pena del Hombre^ cruzada por el río Odiel, la 
cual termina por el sur el valle en que radica la mina Concepción, ya 
mencionada; siendo tantas las roturas que por esa parte, ó sea bacía 
las orillas del citado río, lian sufrido las capas, que por todos lados, 
sin excluir el vallejo de la mina Concepción, han dado lugar á una 
multitud de cumbreá,.por lo regular aisladas, que bacen el suelo muy 
quebrado. 

Unas pizarras arcillosas de colores más ó menos vivos, debidos ge- 
neralmente á los óxidos de hierro, y cuyos caracteres físicos, y aun 
á veces los de composición, es frecuente se ofrezcan metamorfosea- 
dos, son las rocas dominantes en la cadena de que hablamos; mas en 
su parte occidental, y sobre todo en el quebrado suelo á ella anejo, 
complican la constitución pelrológica diferentes criaderos de pirita 
ferrocobriza y de manganesa, en relación los primeros con los cres- 
tones ferruginosos que se dibujan en algunas cumbres, y los segun- 
dos con las agudas y dentelladas masas de jaspes rojos, respetadas por 
el derrubio que ha desgastado las pizarras que les sirven de caja. 

Cadena desde el castillo de Los Guardas (Sevilla) hasta la llanu- 

RA DE la dehesa DE VaLDELAHUSA, EN TERMINO DE CORTEGANA. — Dcsdc 

el castillo de Los Guardas, en la provincia de Sevilla, se dirige con 
rumbo al Oeste la sierra de Roda, que termina por poniente en la 
orilla izquierda de la rivera Jarrama, que forma parte, como ya sa- 
bemos, del límite oriental de Huelva; mas inmediatamenle á csn 
sierra, y formando las dos orillas de la rivera dicha, se levantan las 
peñas del Iliguet^al que, por consiguiente, entran ya en el territorio 
provincial que nos ocupa; en cuyas penas, que son unos crestones de 
jaspe en relación con un criadero de manganesa, la dirección del re- 
lieve montañoso de que forma un elemento la citada sierra de Roda 
se dobla al O.NO. que, en términos generales, se conserva ya eñ lo 
restante de la cadena; la cual, mucho más notable que la precedente, 
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tanlo por su mayor longitud como por la mayor altura de sus cerros 
y mayor nÚQiero de los criaderos metalíferos que contiene, resulla 
próximamente paralela á ella. 

Dicha cadena toma ya una respetable elevación en la sierra del 
Padre Ccu'o, que por poniente sigue á las peñas del Iligueral, y en el 
inmediato cabezo de San Cristóbal, marchando al O.NO. que, para no 
volverlo á repetir, es el camino que seguiremos, mientras otra cosa 
no se advierta, cal)ezo que, siendo el más alto de toda la cordillera, 
. mide una altitud de 702 metros, y fué elegido para un vértice geo- 
désico de primer orden, apareciendo después, sin interrupción nota- 
ble, la sierra de Cecimbre, cuyas faldas occidentales vierten á la rivera 
de la Garganta, que atraviesa la cadena en estrecho y pedregoso cauce. 

Las minas cobrizas del Castillo (Sevilla), Peña del Hierro y Cha- 
parrita (Huelva) se hallan en las faldas meridionales de esa indicada 
porción de la cadena, constituida por rocas metamórGcas é hipogé- 
nicas de las especies porfídicas y otras, y, atravesada la rivera de la 
Garganta, continúa aquélla por la sierra de La Navarra, que se ex- 
tiende hasta la margen izquierda de la rivera de Las Cañas, sobre 
cuya orilla derecha se levanta después el escueto cerro de Cogullas, de 
forma cónica, con abundantes crestones de jaspe rojo, matriz del rico 
criadero de manganesa que tantas toneladas de esc producto ha dado 
á la industria, siguiendo á ese cerro la cumbre de La Poderosa que, 
continuándose hasta el río Odiel, contiene el criadero piritoso á que 
ha dado su nombre; mas no ha de entenderse que los que llevamos 
mencionados son los únicos que se hallan en la zona en que nos ocu- 
pamos, pues otros, aunque de menor importancia, ya cobrizos, ya 
manganesíferos, se encuentran tanto en las laderas meridionales 
como en las septentrionales de la cadena de que hablamos. 

Sobre las orillas del rio dicho, el suelo se ofrece tau sumamente 
quebrado que es muy difícil y penoso el tránsito á través de los pre- 
cipicios que las roturas de las rocas forman; pero, á cierta distancia 
de la margen derecha de aquél, vuelve á señalarse bien la regularidad 
de la cordillera que, por las cumbres de Las Angosturas y La Man- 
guda, en las cuales se muestran algunas indicaciones de criaderos pi- 
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ritosos, marcha hasla la rivera Escalada, sobre cuya orilla izquier- 
da, y en la falda meridional de la cadena, yace el imporlante cria- 
dero de pirila ferrocobriza denominado de San Miguel. 

Aunque no lanto como las del río Odiel, las vertientes de la rive- 
ra Escalada son bastante ásperas y riscosas é interrumpen en algún 
trecho la continuidad de la cadena; mas, salvadas las que derraman 
á la orilla derecha de esa última corriente, de nuevo se dibuja la 
cordillera, entre esa rivera y la de OH vargas, por las deprimidas 
cumbres del Pimpollar y Monte Romero^ en donde se ha explotado 
manganesa y algún cobre nativo, siguiendo á poniente el importante 
criadero de pirita ferrocobriza de La Cueva de la Mora, en el para- 
je en que se eleva el escueto cerro del CaslillOf en las márgenes de la 
última de las mencionadas riveras, donde el relieve orográGco es, en 
general, poco marcado; acentuándose después un poco más en la sie- 
rra de La Bejarana^ esencialmente pizarrosa, y en las cumbres de 
Los Confesonarios^ que ostentan el crestón ferruginoso que á la luz 
envía otro extenso criadero piritoso, cuyas cumbres vierten por po- 
nicnte á la dehesa de Valdelamusa. 

Cadbna de Riotinto t alturas inmediatas, al isorte de la misma. — 
Originada, como las dos precedentes, en la provincia de Sevilla, pe- 
netra en la de Huelva, al sur de la cordillera acabada de describir, 
por la sieri'a Javala^ que deja paso á la rivera Jarrama por una gar - 
ganta abierta en su falda oriental; continúa, desviando su arrum- 
bamiento al SO., por la cumbre de La Noria^ que corre al sur del 
Ventoso; y envía al S.SE. una derivación, en la cual destaca la cum- 
bre del Palmar^ sobre las escabrosas orillas del Jarrama, que cierra 
una hoyada donde la encina se ofrece frondosa. 

A la terminación de la sierra del Ventoso ó de la cumbre de La No^ 
ria, se dobla un poco la cadena hacia el O.NO. para comprender, pa- 
sado el cauce del río Tinto, los cerrejones llamados Pie de la Sierra, 
que resguardan de los vientos del Sur al pueblo de las minas á que 
el río dicho ha dado nombre; continuando aquélla por la' cumbre del 
Campillo y la sierra del Monago, desde cuyas faldas orientales to- 
ma arrumbamiento al Oeste, que conserva en las cumbres de La 
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Lapa y Masegoso, que siguen después, las cuales envían hacia el sur 
diferentes derivaciones ó conlrafuertes de una imporlancia tan se- 
cundaria que no llega siquiera á la de la sierra del Arenal que, situa- 
da al 0. de la aldea Tras la Sierra, es á su vez una derivación me- 
ridional de la del Monago. 

Debe citarse aquí que, inlermedia entre la cadena que estamos 
describiendo y la precedentemente descrita, se levanta, en cierto mo- 
do aislada, á poniente del río Tinto, entre el Tintillo y el barranco 
Rojondillo, la renombrada loma, cuyas principales prominencias se 
denominan cerro de Salomón^ que es el más oriental, el Colorado^ in- 
termedio, y el de San Dionisio, al oeste; cuya loma, que lleva una di- 
rección de E. á O. próximamente, y está formada por rocas hipogé- 
nicas y metamórficas, encierra los criaderos piritosos más colosales 
del mundo. 

Volviendo á las cumbres ó sierras de La Lapa y 3Iasegoso, se pro- 
longan éstas por poniente ganando altura el relieve orográGco, sobre 
todo en la sierra del Águila, que se levanta sobre la orilla izquierda 
del río Odiel, al mismo tiempo que, al norte de aquéllas, se alzan la 
sierra Ovejera y, á su poniente, la de La Mesa que, entre ellas y las 
primeras, dejan un estrecho vallejo, por el cual corre aprisionado 
el río acabado de mencionar; río que, para salvar la cadena de que 
hablamos, se ve obligado á dar un gran rodeo, hasta que al fin lo 
consigue aprovechando un estrecho desfiladero que entre sí dejan, 
merced á una fractura de las rocas metamórficas que las forman, la 
citada sierra del Águila y otra que, continuando la cordillera, le si- 
gue á su occidente; siendo tal la aspereza del suelo en la porción 
septentrional de esta parte de la cadena, que con razón llaman molí- 
no del Infierno á uno que hay establecido aguas arriba del desfilade- 
ro acabado de mencionar. 

La sierra que sigue al oeste de la del Águila corre, en el poco tre- 
cho que separa el río Odiel de la rivera de Olivargas, con una direc- 
ción que, aun cuando muy aproximada á la del E. á 0., se desvía un 
poco hacia el O.SO.; pero en cuanto ha dejado paso á esa última rive- 
ra, en medio de un suelo muy escabroso por sus dos orillas, se tuerce 
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al NO., al mismo tiempo que toma el nombre de sierra Blanca^ sin 
duda debido á un gran pefióu de cuai*zo que, cortando los estra- 
tos, se eleva en forma de cresta, la cual se divisa desde largas dis- 
tancias. ^ 

Sigue á la sierra Blanca por el noroeste, separada de ella por una 
depresión ó collado, la sierra del Cerrejón, en la cual la marcha de 
la cadeua sufre un nuevo desvío hacia el O.SO., aunque separándose 
poco del rumbo general de E. á 0., continuando sucesivamente por 
la sierra del Águila, que no ha de confundirse con la que del mis- 
mo nombre hemos dejado á la izquierda del Odiel, la sierra de Los 
Catalanes y cumbre de La Dehesa de Abajo, que se termina en el 
cauce de la rivera de Oraquejo; pero antes de llegar á este límite, 
y Cómo derivaciones orientales y meridionales de la misma sierra 
Blanca, se levantan, entrando á formar parte de la porción más cul- 
minante de la cordillera, los cerros del Chirondón, Silos y Las Me- 
sas, el primero de los cuales contiene un criadero de manganesa, al 
paso que los otros encierran el de pirita feí^rocobriza que ha dado 
origen á las minas de La Zarza ó Los Barrancos, de Calañas. 

Relieves al noroeste de la cumbre de la Dehesa de Abajo. — A unos 
dos kilómetros al noroeste de la cumbre de La Dehesa de Abajo, en que 
termina la cadena de Riotinto, se extienden, formando una línea de 
altura cuya dirección se separa poco de la del E. á 0«, los promon- 
torios porfídicos del Cerro que, partiendo del leso de Las Allanadas, 
siguen por el pueblo de aquel nombre, elevándose después de dar 
paso á la rivera Oraquejo, en el territorio denominado Las Mingo- 
rreras, donde se halla un frondoso encinar. 

La cumbre de Los Bodegones aparece cortada por las arroyadas 
del Fresno y la Fresnera, y luego, desde la proximidad de estas co- 
rrientes, forman la prolongación de la cadena, hasta el cerro An- 
devalo, una serie de lomillas y cerrejones de escasa altura, que, dis- 
tribuidos sin orden aparente, hacen bastante quebrado el suelo. 

El mencionado cerro Andévalo (^) se eleva en forma cónica, y de 

(1). En la cima de este cerro se supone existió ao templo dedicado al dios 
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SUS laderas occidentales, que límílan una hoyada eu que se asienta 
el pueblo de Cabezas Rubias, parte una loma baja que va á perderse 
en el sitio que llaman Las Juntas por reunirse en él las riveras del 
Cañuelo y Charcolino. 

Relieves al noroeste y ueste del cerro And¿valo, entre el arroyo 
DE Casa y la rivera Aguas de miel. — En las inmediaciones meridio- 
nales de la villa de Santa Rárbara sobresalen, en la orilla derecha del 
barranco de La Cohechada, los cerrejones denominados Los Carranvh 
loSf que resguardan á dicha población de los vientos del SO.; unos 
cuatro kilómetros más al sur destaca el cerro cónico del Águila^ y á 
su inmediación occidental parle, en dirección al O.SO., la sierra del 
VienlOy constituida por una loma de poca altura, formada de piza- 
rras, de la cual deriva el ligero relieve que divide las aguas del arro- 
yo de Casa de las de otros tributarios, del Malagón. 

La cumbre de Los Molinei'os, dirigida de N.NE. á S.SO., separa, 
en los llanos de La Raña, las aguas de los barrancos de La Españuela 
y La Tallisca, quedando limitados al sur dichos llanos por las cum- 
bres del Bramadero que, en dirección al O., se extienden hasta las 
inmediaciones de Paimogo. 

Los Guijos, cerro de Era Alia y otros humildes cerrejones y lo- 
millas, dan lugar á los vallejos que en Las Caleras, El Campo, El 
Toril, Las Mullosas, El Rincón y otros parajes proporcionan tierras 
para la siembra de cereales, sin perjuicio de que en ellos crezca la 
encina. 

Paimogo, situado en uno de los tesos que aparecen en la alta di- 
visoria del Chanza y Los Arbacales, no presenta á su alrededor otras 
alturas que las que se relacionan con las de la parte del sudoeste 
de Santa Bárbara, las cuales tauipo(^ pasan de ser de un orden 
muy secundario. La bajada, sin embargo, á la rivera dicha no deja 
de ser difícil y penosa, sin perjuicio de que pueda salvarse dándole 
conveniente desarrollo, según lo prueba el estudio para el ferroca- 

Endébolo ó Andébalo, que dio nombre al país. Endóbelo, Eadobellico ó Ea- 
dobelico era una deidad cayo culto iatrodujcron en España los celtas, an- 
tes de las invasioDes de los cartagineses y romanos. 
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rril inlernacional de Huelva á Lisboa, que debe pasar por La To« 
rrecilla. 

AlTDRAS al sur de la cordillera de RiOTINTO é INMEDIATAS Á LA POR* 

ciÓN ORIENTAL DE LA. MISMA. — Paralelamente á la cumbre del Palmar 
que, como se ha dicho, corre al S.SE., desde el extremo occidental 
de la sierra del Ventoso, donde se deriva, se levanta la del Zumajo, 
en las inmediaciones de la aldea de Las Delgadas; mucho más á po- 
niente, junto á Zalamea, destaca el corro cónico denominado Cale- 
ro, y al oeste de Fuentelimosa se eleva otro cerro, también de forma 
cónica, que lleva el nombre de Los Zorros. 

Cadena desde el este del Berrocal t aldeas dr Zalamea hasta el 
OESTE DE Galanas t sierras que por el sur se relacionan con ella. — 
Principia la cadena mencionada en la divisoria del Guadalquivir y el 
Tinto con los cerrejones de Las Cortecillas, que forman divisoria en- 
tre el río Tortillo y la rivera Gallega, los cuales, alineados próxima- 
mente de E. á 0., se extienden hasta El Berrocal, donde se inte- 
rrumpe la cadena para dar estrecho y profundo cauce al río Tinto, 
pasado el cual se eleva el cerro cónico llamado La Picota, del que 
arranca una larga loma que, en dirección al NO., sigue en direc- 
ción á los Membrillos Bajos, recibiendo en su porción más oriental 
el nombre de sierra Abejú, cuyo extremo occidental se relaciona por 
el sur con la sierra del Manzano, que corre en corto trecho arrum- 
bada al E.SE., y con la de Los Bárrales que, partiendo del mismo 
punto, y contando también con exigua corrida, marcha, por el con- 
trario, con arrumbamiento al O.SO. 

En la aldea de los Membrillos Bajos tuerce la cadena su dirección 
volviendo á la primitiva, ó sea hacia el O., para tomar las cumbres 
del Risón y de Palancos, en las cuales se distinguen como más nota- 
bles los cerros del Castillo y del Potroso, notables ambos por sus man- 
ganesas. Más á poniente, después de pasado el suelo llano de la Con- 
tienda, se encuentran, en el mismo rumbo al 0., los cerrejones del 
Buitrón, Lucencia y El Tinto con sus criaderos piritosos; á corla 
distancia, por el sur, la prolongada loma del Corral alto, y todavía más 
al sur, y próximamente paralela á todos esos relieves, otra loma que 
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lermina por poniente, junto al Odíel, en la abrupta y escabrosa sierra 
del León, separada de la del Becerrillo por el cauce de dicbo río, á 
cuya orilla derecba se alza esa última, que va á perderse en el teso 
de Calañas. 

Frente al mencionado cerro El Tinto se señala, sobre la misma 
margen derecba del Odiel, la cordillera de que bablamos, la cual, 
tomando abi rumbo al O.NO., marcba, por la cumbre del Asferón^ á 
los elevados riscos de La Reina y del Morante, donde bay establecido 
un vértice de la triangulación geodésica, y de abi al cerro llamado 
Peñasco, que descuella junto á Calañas por la parte del norte. Le- 
vántase al oeste del Peñasco el Peñasquillo, donde, lo mismo que en 
aquél, se ban explotado ricos criaderos de manganesa, y siguen al 
Peñasquino, con el intermedio de un puerto bajo, las cumbres de Pe- 
dro Juan, Sierpes y Sepultura del Moro, que en suave declivio des- 
ciende á los llanos de la debesa del Aguijón. 

Aun cuando en realidad es independiente de la cadena que acaba 
de reseñarse, debe hacerse aquí mención del cerro ó cabezo cónico 
denominado Búa, el cual, completamente aislado^ se baila á dos ki- 
lómetros poco más ó menos al nordeste de Calañas. 

Cadena desde la dehesa db la Alquería á la rivera Chanza, en la 
DESEMBOCADURA DEL BARRANCO Triupancuo. — Pasados los Uauos dc la 
debesa del Aguijón, acabada de nombrar, dibújase otra cadena que, 
iniciada en la cumbre Ordoñega, en la debesa de La Alquería, mar- 
clia desde luego de E. á 0. en una serie de lomas que dan paso á las 
riveras Oraquejo, Oraque y un afluente de esta última, apareciendo 
después las alturas del puerto Mingúete y las de Puerlorrayo, al sur 
de la aldea Los Montes de San Benito, cambiando abi la cadena su 
rumbo bacia el O.SO. para seguir por los cerrejones de Las Ca- 
morras basta la cumbre de Las Merinas que, dirigida al O.NO., se 
pierde pronto en unos llanos, pasados los cuales vuelve á significar- 
se la cadena con el cerro del Toro, junto al Malagón. 

Sigue á este cerro una loma basta La M ahilera en dirección al O., 
entre cuyo último cerro y Las Cabezas de Malagón, que terminan en 
la junta de la rivera de igual nombre y barranco Tamujoso, cambia 
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el rumbo al O.SO.; continúa la cadena por otra loma de E. á 0. en- 
tre la misma rivera Malagón y la Arbacal, y, pasada esta última, se 
alza el cerro cónico denominado Los Silos^ en el cual la cadena se 
arrumba al O.NO. hasta la junta del barranco Trimpancho con lá 
rivera del (Ihanza, levantándose hacia la porción media de ese últi- 
mo trecho el cabezo de Gibrallar^ que es uno de los más altos de la 
comarca. 

Cadena de Peña Margaría. — Entre las dehesas de La Laguna y de 
Las Yeguas destaca el cerro de Los Ballesteros^ que se une por po- 
niente á una cadena baja y estrecha que, en forma de loma, corre 
al 0. hasta pasar la Peña de Margaría, donde tuerce el rumbo 
al O.SO. hasta las alturas de Gerajarto, sobre la orilla izquierda de 
la rivera Malagón, elevándose en la derecha Las Eras del Barba, pa- 
sadas las cuales la misma cadena se desvía al O. NO. por la cumbre 
de Los Faroles y Riscos de la Peñuela, que constituyen el paraje más 
elevado de aquélla ^^\ descendiendo después, con rumbo al 0., hasta 
la confluencia del barranco Malvecino con la rivera Chanza. 

Sierra de Rite.— Al sur del Berrocal, donde empieza una de las 
cadenas precedentemente descritas, se extiende á uno y otro lado del 
río Tinto un suelo escabroso, que en su conjunto recibe el nombre de 
sierra de Rite, en la cual se dibujan algunas lomas en forma de ca- 
denas más ó menos paralelas. — La más septentrional forma parte de 
la divisoria del Tinto y el Guadalquivir, marchando en dilección 
al O.NO. desde el alto cerro del Cejo, adoptado para vértice de la 
triangulación geodésica de primer orden, hasta el origen del barranco 
Abadejo, donde cambia el rumbo, trazando una curva de gran radio 
abierta al Norte, cuya cuerda va al O.SO. próximamente, yendo á 
terminar en la confluencia del barranco Mansegoso con el río Tinto. 
Otra loma casi paralela á esa forma divisoria entre los barrancos 
Mansegoso y del Hornito, uniéndose á la primera por medio de una 

Ci) Entre los jaspes de la cima de los riscos de La Peñuela se encuentran 
las ruinas de un alglbe que, á juzgar por algunos restos de cerámica en ellas 
encontrados, se estableció por los árabes, que sin duda consideraron esc 
paraje propio para una atalaya. 
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derivación que vierte aguas al dicho Mansegoso y al Abadejo, y des- 
pués de pasado el río Tinto se prolonga, con arrumbamiento al NO., 
por lo que se denomina cumbre del Segunderalejo, que á su vez di- 
vide las aguas del arroyo del Peral y rivera de Valverde. 

Más al sur, con arrumbamiento al NB., se extiende otra serie de 
lomas, entre las cuales descuella la cumbre de Los Bolos, y á unos 
tres kilómetros al sur otra serie de lomas paralela á la precedente, 
atravesada por los barrancos de Pedro García y Abadejo, ya repeli- 
dos, y la cañada de La Corte, dando paso al río Tinto frente al ba- 
rranco de Las Cortecillas, al sudeste del cual se eleva el cerro de 5a- 
lomón, — Aparte de estos relieves merecen citarse, en la porción más 
meridional de la sierra de Rile, el cabezo de Las Arrayadas y el del 
Labrado Alto, situado este último junto á la orilla izquierda del río 
Tinto. 

Cerros aislados en término de Valverde. — En los alrededores de 
Valverde hasta el barranco del Castaño y el río Tinto, tantas veces 
repetido, son muy conocidos el cerrillo llamado La Atalayuela, for- 
mado de rocas hipogénicas, y los del Piñón, Peña del Hierro, El 
Cuervo, El Monje, La Mojarra y El Geraldo, todos ellos con jaspes 
y criaderos de raanganesa. 

Relieves aislados en término de Calañas. — Son dignos de mención 
el cerro del Toro, al sudsudestc del pueblo; los de La Coronada y 5o- 
liel, junto al río Tinto, en la misma dirección, y al sudoeste los del 
Judio, Águila y Dornajo; y íi mayor distancia, siguiendo el ferroca- 
rril de Zafra, la cumbre de Las Peñas, arrumbada de NO. á SE., y 
los riscos de Valderreina y Los Vilanos, bien conocidos por sus cria- 
deros de manganesa. 

Relieves aislados en términos de Villanubva de las Cruces, El 
Alosno y Castillejos. — En las vertientes occidentales de la rivera 
de üraque, que constituyen un territorio bastante quebrado, se le- 
vantan la loma del Carámbano, al norte de Villanueva de las Cruces, 
y otras de escasa importancia, por el sur. 

En el término municipal del Alosno el suelo es bastante llano. Sus 
principales desigualdades se hallan hacia el noroeste formando lomas 
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de poca altura que entran á formar parte de las seríes de lomas que 
luego mencionaremos; mas, aparte de esos relieves, deben señalarse 
los cerrejones Puercas, Juana, Las Culebras^ Hueca, Gua y Juré, 
por lo regular de forma cónica, que, distribuidos hacia el nordeste 
de la villa, contribuyen, con los veneros de mineral que casi todos 
contienen, á la actividad industrial de la comarca. 

Al sur y sudoeste del mismo Alosno se encuentran, pero ya en tér- 
mino de Castillejos, Los Guijos, que consisten en crestones de jaspe 
que coronan la cima de una loma de escasa altura y longitud, y los 
aislados riscos de Las Plazuelas y de Maria Martin^ con otros ligeros 
relieves intermedios, que, aun cuando todos de poca elevación, ha- 
cen ásperas las vertientes hacia la rivera de la Meca. 

Relieves al noboeste del Alos>o. — Juulo á las minas del Thareis, 
al norte de la llamada Huerta grande, existe una prolongada loma 
que en longitud de unos siete kilómetros y dirección aproximada de 
E. á 0., se extiende desde la cumbre del Madroñal, por la del Campi^ 
lio, hasta las derivaciones septentrionales del cerro de La Virgen de 
la Pena. 

Al sur de la precedente, como á un kilómetro de distancia, apa- 
rece una serie de lomas que se origina en la sierra del Tharm, la 
cual ha dado nombre á los ricos criaderos de pirita ferrocobriza, 
que al norte y sur de la misma se explotan, y que, alcanzando la al- 
titud de 357 metros, se extiende en declivio hacia occidente, enla- 
zándose con la cumbre de La Saucita y otras que se prolongan hasta 
el elevado cerro de La Virgen de la Peña, donde hay establecido un 
vértice para la triangulación geodésica de primer orden, y el cerro 
Gordo que de ese se deriva hacia el NO. 

En la misma dirección, pasado un suelo bastante llano, vuelve á 
Indicarse la serie, al sur de la Puebla de Guzuián, formando el lími- 
te septentrional de la dehesa del Buho y constituyendo una loma muy 
baja en que destacan pequeños cerrejones, hasta la abrupta sierra 
denominada Cabezas de los Pastos, donde el suelo empieza á hacerse 
áspero y quebrado; continuando así hasta la rivera del Chanza, mar- 
cándose la serie en las cumbres de Los Barros de la Membrilla, Ma- 
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jadal del Mulato y cumbre de Mari Pedro, cadena que aparece cor- 
tada por los estrechos y acantilados cauces de la rivera Bediguera ó 
Viguera y barrancos Peligroso, del Acebnche, del Parral y otros me- 
nos importantes. 

AI norte de la serie acabada de reseñar y oeste de la Puebla, son 
bien conocidas la cumbre de Las Hetrerias, donde existen minerales 
cobrizos; el cerro cónico y de poca altura llamado Martin Chamorro, 
con menas de manganesa, y, más al oeste, entre las riveras Malagón 
y Chanza, las cumbres del Señor más extensas y elevadas. 

Paralelamente á la misma cadena del Tharsis y Cabezas de los 
Pastos, se extiende por el sur otra serie de lomas bajas que, empe- 
zando en el risco Baco, junto al Alosno, se prolongan hacia el O.NO. 
hasta la cumbre del Buho, al sur de la dehesa de igual nombre, des- 
tacando entre ellas el cerro cónico del Candil. 

Relieves al norte del Almendro y del Granado, en términos de es- 
tos PUEBLOS. — Forman cuatro series de lomas que, próximamente 
paralelas de E. á 0. y poco distantes entre sí, tienen comprendidos 
sus límites entre la divisoria del Odiel y el Guadiana por el este, y 
las cumbres del teso del Granado por el occidente. — Es la más sep- 
tentrional de esas series una que corre por la cumbre del Sauzal y 
cuyo extremo occidental lo constituyen el cabezo Tagarro y la cum- 
bre de San Blas, que dan lugar á un suelo muy quebrado en la mar- 
gen izquierda del Chanza; entre uno y dos kilómetros al sur de ella 
marcha la del puerto Colorado; sigue, todavía más al sur, la de la 
Chaparrera, sierra de la Vaca, y cumbres de Vddeladrones y del Gra- 
nado, en cuya última se halla establecido un vértice de la red geodé- 
sica de Portugal, en el paraje en que la serie se tuerce bruscamente 
hacia el NO. constituyendo el ya citado teso del Granado, en cuyo 
límite meridional se halla el cerro del Alto de la Sietra; y, finalmente, 
es la más meridional la que, elevándose junto al Almendro, está for- 
mada .en su parte oriental por los elevados picos llamados sierra de 
La Abuela, pico de los Tres rios, cuyo nombre veremos justificado 
en la hidrografía, y sierra del Águüa, la cual, con la de La Abuela, 
sirven de guía á los navegantes que hacen el derrotero entre el cabo 
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de San Vicente y el Estrecho. Hállase luego, al norte del Almendro, 
el puerto Colorado, en cuya falda meridional y al oeste de la villa di- 
cha se eleva el cerro del Castillo, y continúa, por último, la serie 
por la ciunbre de La Longuera para terminar, por occidente, con los 
cerros del Buey y de Los Hierros, 

COMARCA DE LA GAMPISA. 

Según ya hemos dicho al reseñar sus límites, los ligeros relieves 
orográficos de esta comarca se reducen á pcqueúos cordones de coli- 
nas ó cabezos, que es el nombre que en el país les dan, y lomas muy 
bajas, los cuales, formados por depósitos diluviales y debidos á una 
gran denudación posplioccna, cruzan el suelo en distintas direccio- 
nes, interrumpiendo la continuidad de los extensos valles y llanuras 
que lo constituyen y marcando, á levante y poniente del río Odiel, 
las divisorias parciales de diferentes ríos y arroyos. 

Entre otros, son los más importantes de dichos relieves en la zona 
que, al oeste del mencionado Odiel, se extiende por poniente hasta el 
Guadiana, y de norte á sur desde las inmediaciones de la villa de San 
Bartolomé hasta las cercanías de la costa, los que se designan con los 
nombres, no siempre propios, de sierras de La Calvilla, de Cabello y 
Cangrejera^ cerros de Los Bdlesleros, Las Darajonas y sierra del Ce- 
bollar, cuya última, intermedia por su posición entre la de La Mez- 
quita, que corre más al sur, y otra que, al nordeste de la primera, 
se halla cerca de Gibraleón, alcanza la altitud de 185 metros en un 
punto señalado para vértice de Ja triangulación geográfica. Deben ci- 
tarse también, más al sur de la sierra de La Mezquita, algunos ce- 
rros entre Ayamonte y Villablanca, al nordeste de esta pequeña po- 
blación; en Valdetina, cerca de la carretera que une Huelvacon Aya- 
monte, y en las inmediaciones de Aljaraque. 

A levante del río Odiel, entre Valverde y Beas, existen colinas 
compuestas asimismo por depósitos pospliocenos, en los parajes de- 
nominados El Pinar, Bodegas de la fuente de la Corcha, Navaher- 
mosa, Papaigos y Alcornocosa, en cuyo último paraje existe señala- 
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Lapa y Masegoso, que siguen después, las cuales envían hacia el sur 
diferentes derivaciones ó contrafuertes de una importancia tan se- 
cundaria que no llega siquiera á la de la sierra del Arenal que, situa- 
da al 0. de la aldea Tras la Sierra, es á su vez una derivación me- 
ridional de la del Monago, 

Debe citarse aquí que, intermedia entre la cadena que estamos 
describiendo y la precedentemente descrita, se levanta, en cierto mo- 
do aislada, á poniente del río Tinto, entre el Tintillo y el barranco 
Rojondillo, la renombrada loma, cuyas principales prominencias se 
denominan cerro de Salomón, que es el más oriental, el Colorado, in- 
termedio, y el de San Dionisio, al oeste; cuya loma, que lleva una di- 
rección de E. á 0. próximamente, y está formada por rocas bipogé- 
nicas y mctamórficas, encierra los criaderos piritosos más colosales 
del mundo. 

Volviendo á las cumbres ó sierras de La Lapa y Masegoso, se pro- 
longan éstas por poniente ganando altura el relieve orográfico, sobre 
todo en la sierra del Águila, que se levanta sobre la orilla izquierda 
del río Odiel, al mismo tiempo que, al norte de aquéllas, se alzan la 
sierra Ovejera y, á su poniente, la de La Mesa que, entre ellas y las 
primeras^ dejan un estrecho vallejo, por el cual corre aprisionado 
el río acabado de mencionar; rio que, para salvar la cadena de que 
hablamos, se ve obligado á dar un gran rodeo, hasta que al fln lo 
consigue aprovechando un estrecho desfiladero que entre sí dejan, 
merced á una fractura de las rocas metamórficas que las forman, la 
citada sierra del Águila y otra que, continuando la cordillera, le si- 
gue á su occidente; siendo tal la aspereza del suelo en la porción 
septentrional de esta parte de la cadena, que con razón llaman moli- 
no del Infierno á uno que hay establecido aguas arriba del desfilade- 
ro acabado de mencionar. 

La sierra que sigue al oeste de la del Águila corre, en el poco tre- 
cho que separa el río Odiel de la rivera de Olivargas, con una direc- 
ción que, aun cuando muy aproximada á la del E. á 0., se desvía un 
poco hacia el O.SO.; pero en cuanto ha dejado paso á esa última rive- 
ra, en medio de un suelo muy escabroso por sus dos orillas, se tuerce 
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rio Guadalquivir por levante y el Guadiana por poniente, abarcando 
una longitud de unos 109 kilómetros; presenta hacia el mar diferen* 
tes escarpas, á que los naturales del país dan el nombre de barrancas, 
cuya altura, hasta el nivel de las aguas, apenas excede nunca de 10 
metros, sin que por eso dejen de ser uu gravísimo obstáculo para la 
arribada de los navegantes. 

Tendidas y estrechas playas que en ligero declivio van A perderse 
en el mar á los pocos metros de las mismas escarpas, preceden á és- 
tas; pero en ciertos puntos, colinas de dunas y el cordón litoral 
reemplazan á las playas. 

La mayor altura en el aparato litoral se mide en el cerro del As- 
perillo, sobre el paraje llamado Las Arenas gordas, que alcanza la de 
1 1 5 metros, excediendo rara vez de 34 metros las de los demás pun- 
tos salientes. 

Entre los límites há poco señalados, rara vez son abordables las 
playas de nuestra costa por sus malas condiciones y poco fondo, 
siendo bien sabido de los marinos lo peligroso de pernoctar, fondea- 
dos en ellas, con buques de gran porte, exceptuándose, sin embar- 
go, de esa regla la ensenada de Moría. 

blsto se comprueba viendo, en los planos levantados por la Comisión 
de Hidrografía, que las líneas que representan profundidades de 5, lÜ 
y 20 metros afectan una forma sinuosa. Las dos primeras se acer- 
can respectivamente á la costa á las distancias de 740 y 2200 metros, 
en la porción comprendida entre la torre de Salazar y la barra de 
Huelva, separándose mucho mus entre la misma torre y la barra del 
Guadalquivir, así como entre la barra de Huelva y el faro del Rom- 
pido, hallándose á IHOO y 4800 metros frente al Manto. La línea de 
20 metros de profundidad es más regular que esas otras dos, con- 
frontando el punto más lejano á la costa con la punta de Malandar, á 
20 kilómetros mar adentro, y el más próximo con la barra de Huel- 
va, á poco menos de 6500 metros. Para encontrar profundidades de 
100 brazas (1G7 metros), es preciso alejarse de la costa más de 20 
millas (57 kilómetros), lo cual da una pendiente media de 44 diez- 
milímetros por metro, que confirma la forma aplanada y suave de- 
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clivio con que hemos dicho que las playas onubenses van á sepultar- 
se en el Océano. 

Esa disposición general de la comarca de que hablamos, así como 
lo exiguo de las escarpas, geológicamente consideradas, y de las 
desigualdades de su suelo, está en íntima relación con la naturaleza 
aluvial de los depósitos geognósticos que la constituyen, cuya natu- 
raleza es también la causa esencial de las modificaciones que, por 
la acción de los agentes físicos, experimenta la costa en la actuali- 
dad, principalmente en las desembocaduras de los ríos, donde las 
barras que se forman resultan sometidas á ciertos movimientos de 
traslación (|ue señalaremos en lugar más oportuno de la descripción 
geológica. 

Mientras tanto, he aquí algunos datos referentes al calado en las 
barras y á otras circunstancias de los puertos: 

La barra del Guadalquivir pueden salvarla los barcos cuyo calado 
no exceda de 5"^, 50, si la marejada no lo impide; pero los que se 
sumergen mus, deben esperar circunstancias especiales, que no siem- 
pre se combinan. 

El establecimiento de puerto en esta barra es á la 1^ 53'; la am- 
plitud de la marea 3 metros en zizigias, 1™,IÜ á I"™, 40 en las cua- 
draturas y 3™, 60 en los equinoccios. 

Con los vientos fuertes del SW. afluye más agua, elevándose el 
nivel de la pleamar y retardándose la hora del establecimiento de 
puerto, sucediendo lo contrario con los vientos del NE. y SE. 

La velocidad de la corriente en mareas de zizigia es de 3 millas 
por hora, y de 1,50 en las de cU(idi*atura; pero, cuando el río lleva 
más caudal que el ordinario, aquella velocidad es menor en la cre- 
ciente y mayor en la vaciante por aumentarse con la del río, llegan- 
do hasta cinco y seis millas por hora; mediando además la circuns- 
tancia de establecerse durante la creciente dos corrientes encontra- 
das en el paso de la barra: una que corre para adentro á lo largo de 
la costa de Sanlúcar, y otra constante para afuera en la costa opues- 
ta, producida por el agua del río. 

La barra de Ayamonte es de arena silícea fina, y muy variable, por 
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lo cual no tiene la canal de entrada fondo constante; suele contarse 
en ella con un braceaje de 2™, 80 á 4™,7Ü de agua á bajamar, en ma- 
reas vivas. La amplitud máxima de marea es de 5 metros en las de 
zizigias, pudiendo estimarse la velocidad de la corriente en 5,50 mi- 
llas por hora en cabezas de agua; siendo mayor en la vaciante cuando 
acompañan las avenidas del rio, en cuyo caso se aconseja no tomar 
la barra. Las aguas presentan entonces, hasta cierta distancia de la 
barra, el color rojizo propio de las de avenida. 

El establecimiento de puerto en la barra es á la 1^ 45', y á las 
2^ 5' en Ayamonte. Los buques grandes fondean frente al baluarte, 
al sudoeste de la ciudad, con fondo fangoso de 6™, 70. Los de cabo- 
taje lo verifican en La Rivera, caño que pasa al sur de la ciudad. 

Para cruzar la barra de La Higuerita se necesita concurran cir- 
cunstancias favorables de mar y viento, pues la canal mide poco fon- 
do: á bajamar en mareas vivas suele tener 1™,40 de profundidad. 
Generalmente los buques que frecuentan la ría de La Higuerita son 
de 10 á 70 toneladas, no pasando de 100 los mayores. 

La amplitud de marea máxima es de 5™, 50 por término medio; 
la velocidad de la corriente, en cabezas de agua, llega á 2,50 millas, 
V en mareas muertas á una. 

Las crecidas de agua son grandes cuando reinan los vientos fuer- 
tes del SE. al W.SW. por el S., habiendo disminución de nivel con 
los del primero y cuarto cuadrante. 

El establecimiento de puerto en esta barra es después del medio- 
día, á las 2^ en la pleamar de zizigias, y un poco después en el fon- 
deadero. Este está frente á la villa y á medio canal en donde se son- 
dean G™,90 á marea baja. La playa es limpia y en ella varan las lan- 
chas de pesca. 

Para llegar á la ría del Terrón ó de Car taya, se cruza la barra, mo- 
vible, como todas las de arena de esta costa, comprendida entre las 
puntas del Gato é islas de Levante. En la medianía del canal se son- 
dean como 1™,70 á bajamar de aguas vivas, llegando á 5 metros en 
pleamares equinocciales. 

Los barcos que pasan miden hasta 1 50 toneladas. La navegación 
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en esta ría sólo puede hacerse á pleamar, hasta el sitio conocido por 
El VadOy distante unas 7 millas y media de la barra. 

Los barcos que trafican con la villa de Lepe, del distrito marítimo 
de Cartaya, dan fondo, ó más bien varan en el fango, por en frente de 
la torre del Terrón, y después de cargados se trasladan á media ca- 
nal, donde se sonda de 5,50 metros á 4,20 de agua, á bajamar. Las 
embarcaciones que se dirigen á Cartaya siguen el río de Las Barcas, 
que es navegable hasta muy cerca de esta villa, estando el fondeade- 
ro en la parte llamada La Rivera. 

La pleamar de zizigias tiene lugar, en esta barra del Terrón, á las 
2^ de la tarde y cerca de las 5^ en La Rivera. La amplitud de la 
marea es de 5", 50 por término medio, y la velocidad de la corriente 
de más de 5,5 millas por hora, aumentando algo en la vaciante 
cuando hay avenidas en el río. 

Los buques que tengan de 2,80 á 5,50 metros de calado, sólo de- 
ben entrar desde media marea y en creciente. 

La ría de Iluelva se extiende desde el Picacho hasta la capital, con 
las islas Bacuta, Saltes y los bancos de arena que desde la punta 
Umbría y Cascajera se extienden hasta el Picacho^ formando con la 
costa un cauce ó canal de más de siete millas de longitud y tres á 
seis cables de anchura. La longitud desde la barra hasta el puerto ó 
fondeadero de Huelva es de 10 millas, con fondo que no Iwja de 
5,™í)0, á bajamar de mareas vivas. 

Eli bajo de Juan Limón, que constituye la barra, es de arena fina 
y queda al descubierto en ciertos parajes á bajamar de aguas vivas, 
alcanzando en otros braceaje de 2^^,50: su borde occidental limita la 
entrada principal ó canal del Padre Sanío^ cuya profundidad en la 
parte media es de unos 5"», 90 á bajamar de aguas vivas, con ancho 
de media milla. 

La amplitud de las mareas ordinarias de zizigias, es en la barra 
de 5 metros y llega á A^^W en las equinocciales: en las de cuadratu- 
ra no pasa de 1™,40. El establecimiento de puerto en la barra es á 
la 1^ 54', y en el fondeadero de Huelva á las 2^ 6'. Cuando reinan 
temporales de fuera hay crecida de agua en la ría, retardándose el 
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momento de pleamar; y lo conlrario sucede cuando imperan vien- 
ios fuertes del cuarto y primer cuadrante. La velocidad máxima de 
la corriente en la ría es de 1™,54 por segundo y de O™, 44 la mínima, 
según varias observaciones. 

Freute á La Cascajera existe un buen fondeadero, reservado de los 
vientos del mar y con 1G"^,7Ü de fondo. El de Huelva es también 
muy seguro, contándose desde 6™, 10 á 6™, 70 de profundidad sobre 
fango. 

Llegan á este puerto buques extranjeros de todos portes, tanto de 
vela como de vapor, contándose algunos de más de (J™,10 de calado. 

Los barcos que van á Palos, Moguer y San Juan del Puerto, si- 
guen por el río Tinto, cuya profundidad es mayor que la del Odiel, 
sondeándose profundidades de ll"^,iO á bajamar de mareas vivas, 
que descienden á 5 metros frente de Palos y á 1,"10 en el fondea- 
dero de Moguer; no siendo ya desde este punto navegable el río más 
que en embarcaciones pequeñas, las cuales llegan hasta el embarca- 
dero de Espié de razones. 

El fondeadero de Palos está por en frente de la villa de su nombre 
y en él se fondean á bajamar de 3,™30 á 5 metros. 

El de la ciudad de Moguer se baila entre La Rivera y la isla Ga- 
viota, alcanzando un braceaje de !»",10 á l'",70 á bajamar con fondo 
de lama. La pleamar de zizigias es algo más tarde que en Huelva. 

En San Juan del Puerto existe un pec[ueilo y tosco muelle de ma- 
dera para el embarque en balandras de los minerales que se bajan de 
la sierra por el camino de hierro de Zalamea á dicha villa, y á unas 
dos millas aguas arriba del Tinto está el último cargadero, el de Es- 
pié de razones, á donde alluyen los productos de Lucena, Donares, 
Almonte y otros. 

VALLES. 

Las superficies que miden no pueden en manera alguna compa- 
rarse con su gran número; lo cual, como no puede menos de ser, 
está en íntima relación con las quebradas del suelo. 
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Generalmente son estrechos y de escasa longitud, verificándose eu 
los más notables que la mayor extensión se separa poco de la línea 
E. á 0., como es consiguiente al arrumbamiento que más comun- 
mente afectan los montes que las limitan. 

Vamos á enumerar, por comarcas, los principales. 

Comarca de la Sierra Alta. — Figura entre los valles más extensos 
y regulares de esta comarca el que, designado con el nombre de valle 
del Chanza, se extiende á derecha é izquierda de la rivera de igual 
denominación, desde más arriba de Aroche hasta el Rosal de la 
Frontera. 

Cúbrenlo frondosísimos encinares, con cuyo fruto se engorda el 
ganado de cerda, que es uno de los principales ramos de ri(|ueza de 
los pueblos circunvecinos, y algunas partes de su suelo se aprovechan 
además para la siembra de cereales. 

La extensión superficial de esta productiva y pintoresca faja de 
terreno es de unos 52 kilómetros, y á los detritus graníticos que 
en él abundan se agregan, mejorándolos, los de las demás rocas 
hípogónicas y sedimentarias, metamorfoseadas, de las sierras limí- 
trofes. 

Relacionado hasta cierto punto con el valle de Chanza se halla al 
nordeste de Aroche el de La Torre que, de piso granítico como 
aquél, forma una hoyada elíptica, en comunicación con el Chanza 
por los tortuosos desfiladeros que dan paso á las aguas del barranco 
de La Torre ó Arochete, que desagua en el primero. 

Otro importante valle es el de la rivera del Múrtiga, el cual, aun- 
que de contornos muy irregulares por las sinuosidades de la rivera, 
ofrece sitios llanos y abiertos en donde el cultivo es de lo más varia- 
do y rico de la comarca, haciéndose las labores con el esmero que 
requiere la mayor producción de las excelentes tierras en él deposi- 
tadas y las buenas condiciones climatológicas que debe al abrigo que 
le proporcionan las montañas que le circundan. 

En la hoyada conocida por Los Carrascos fructifica la encina, y cre- 
cen el chopo y otras especies arbóreas en los sitios más bajos é inme- 
diatos al cauce de la rivera, explotándose aquél con ventajas para la 
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induslria y defendiendo el campo de los devastadores efectos de las 
inundaciones, frecuentes en épocas lluviosas. 

La poca profundidad del cauce proporciona el riego de algunas 
hectáreas, en las que se siembra maíz, cáñamo, legumbres y hor- 
talizas . 

Más al sur» en los puntos en que las angosturas del valle y lo em- 
pinado de las faldas del monte no permiten otra cosa, se cultiva el 
cáñamo, olivo y eucina, y por todas partes se ve la mano activa del 
entendido colono y propietario inteligente, convirtiendo en fuentes 
de riqueza los detritus de las desgarradas capas que aún asoman con 
toda desnudez en los derrumbaderos donde nada sirve para contener 
la tierra producida por la descomposición de aquéllas. 

En las inmediaciones de los puntos más poblados, tales como El 
Jabugo, Galaroca y Fuenteheridos, la vegetación se encuentra en 
toda la plenitud de su desarrollo, y á las especies arbóreas citadas se 
aumentan en profusión las frutales, siendo objeto de tráfico los fru- 
tos de pero y cereza especialmente. Multitud de huertos se ven es- 
caloníidos por estos sitios en las márgenes del Miirtiga, y con las 
derivaciones que de él se hacen se logra tenerlos de regadío, consi- 
guiendo con ello pingues rentas. La calidad de la tierra es de lo me- 
jor de la comarca, por la complejidad de su composición, estando 
en proporciones convenientes la cal, arcilla y arena; y como adeniiis 
los detritus feldespáticos y de rocas hipogénicas no son extraños al 
valle, resultan tierras de excelente calidad para todo género de cultivo. 

La parte comprendida entre Los Carrascos y límite de la provincia 
con Portugal es de lo más estéril y poco á propósito para la agricul- 
tura, y como además está muy despoblado aquel trayecto, de ahí el 
que no haya más aprovechamiento que el de los pastos de sus ver- 
tientes para los rebaños del ganado cabrío. 

La rivera de Huelva y algunos de sus tributarios, cuando su cauce 
sigue la dirección de las cadenas, ofrecen valles de cierta anchura, 
en los que generalmente se cultiva la encina y cereales, como tiene 
lugar en El Cimajo, Coronada y demás haciendas del siu* de la sierra 
de Hinojales, constantemente habitadas. Las dehesas de Los Palacios, 
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do otro vértice para la triangulación del mapa geográGco, á una alti- 
tud de 186 metros, ó sea á una altura sólo tres metros mayor que la 
correspondiente al vértice marcado en la sierra del Cebollar á la dis- 
tancia de unos 17 kilómetros. 

La capital de la provincia tiene su asiento ai pie de una serie de 
colinas que se extiende por su nordeste, cuyas cimas principales se 
titulan Cabezos de Roma^ con 60 metros de altitud, de La Horca (58 
metros), y de La Joya (55 metros), existiendo otras varias con altu- 
ras que difieren muy poco de las acabadas de señalar. 

Análogas á las colinas de Huelva son las ({ue aparecen á los alre- 
dedores de Moguer, formando parte de la loma baja que desde el 
histórico convento de la Rábida sigue por Palos, Moguer, Lucena y 
Donares, y que, separando La Palma de Bollullos, forma luego ellí- 
mite meridional del valle de Tejada, después que en Manzanilla es 
atravesada por la carretera de Sevilla. 

La altitud de 189 metros que se mide en Paterna, y la de 175 en 
Manzanilla, comparadas con las poco liá señaladas á derecha é iz- 
quierda del repetido Odiel, dan idea de la extensa llanura que debió 
formar el suelo diluvial antes de que lo surcasen las corrientes de 
agua que determinaron los relieves que boy destacan en el mismo, de 
cuyas corrientes son un residuo las que en la actualidad fertilizan el 
país, permitiendo en las cañadas el cultivo de toda clase de hortali- 
zas y alabóles frutales. 

COMARCA DE LA COSTA. 

• 

Forma la costa, como ya sabemos, el límite meridional de la pro- 
vincia, el cual afecta en su conjunto la forma de una semielipse de 
gran excentricidad, ó sea de unos ejes cuya relación es de 1 á 6,1 1, 
orientado el mayor en la dirección de 0. 25® iN. á E. 25° S., ofre- 
ciendo la curva su convexidad hacia el lado de la tierra (irme. 

Dicha costa, que forma parte de la meridional oceánica de la Pe- 
nínsula, es conocida por el nombre de Cosía de Casíüla, entre el Gua- 
dalquivir y ría de Huelva, y en su totalidad se halla limitada entre el 
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rio Guadalquivir por levante y el Guadiana por poniente, abarcando 
una longitud de unos 109 kilómetros; presenta hacia el mar diferen- 
tes escarpas, á que los naturales del país dan el nombre de barrancas, 
cuya altura, hasta el nivel de las aguas, apenas excede nunca de 10 
metros, sin que por eso dejen de ser un gravísimo obstáculo para la 
arribada de los navegantes. 

Tendidas y estrechas playas que en ligero declivio van á perderse 
en el mar á los pocos metros de las mismas escarpas, preceden á és- 
tas; pero en ciertos puntos, colinas de dunas y el cordón litoral 
reemplazan á las playas. 

La mayor altura en el aparato litoral se mide en el cerro del As- 
perillo, sobre el paraje llamado Las Arenas gordas, que alcanza la de 
115 metros, excediendo rara vez de 34 metros las de los demás pun- 
tos salientes. 

Entre los límites há poco señalados, rara vez son abordables las 
playíis de nuestra costa por sus malas condiciones y poco fondo, 
siendo bien sabido de los marinos lo peligroso de pernoctar, fondea- 
dos en ellas, con buques de gran porte, exceptuándose, sin embar- 
go, de esa regla la ensenada de Moría. 

blsto se comprueba viendo, en los planos levantados por la Comisión 
de Hidrografía, que las líneas que representan profundidades de 5, 10 
y 20 metros afectan una forma sinuosa. Las dos primeras se acer- 
can respectivamente á la costa á las distancias de 740 y 2200 metros, 
en la porción comprendida entre la torre de Salazar y la barra de 
Huelva, separándose mucho más entre la misma torre y la barra del 
Guadalquivir, así como entre la barra de Huelva y el faro del Rom- 
pido, hallándose á IHOO y 4800 metros frente al Manto. La línea de 
20 metros de profundidad es más regular que esas otras dos, con- 
frontando el punto más lejano á la costa con la punta de Malandar, á 
20 kilómetros mar adentro, y el más próximo con la barra de Huel- 
va, á poco menos de G500 metros. Para encontrar profundidades de 
100 brazas (167 metros), es preciso alejarse de la costa más de 20 
millas (37 kilómetros), lo cual da una pendiente media de 44 diez- 
milímetros por metro, que confirma la forma aplanada y suave de- 
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clivío con que hemos dicho que las playas onubenses van á sepultar- 
se en el Océano. 

Esa disposición general de la comarca de que hablamos, así como 
lo exiguo de las escarpas, geológicamente consideradas, y de las 
desigualdades de su suelo, está en íntima relación con la naturaleza 
aluvial de los depósitos geognósticos que la constituyen, cuya natu- 
raleza es también la causa esencial de las modificaciones que, por 
la acción de los agentes físicos, experimenta la costa en la actuali- 
dad, principalmente en las desembocaduras de los ríos, donde las 
barras que se forman resultan sometidas á ciertos movimientos de 
traslación (|ue señalaremos en lugar más oportuno de la descripción 
geológica. 

Mientras tanto, he aquí algunos datos referentes al calado en las 
barras y á otras circunstancias de los puertos: 

La barra del Guadalquivir pueden salvarla los barcos cuyo calado 
no exceda de 3™, 50, si la marejada no lo impide; pero los que se 
sumergen mis, deben esperar circunstancias especiales, que no siem- 
pre se combinan. 

El establecimiento de puerto en esta barra es á la 1^ 53'; la am* 
plitud de la marea 3 metros en zizigias, 1»»,1Ü á 1™,4Ü en las cua- 
draturas y 3™,6ü en los equinoccios. 

Con los vientos fuertes del SW. afluye más agua, elevándose el 
nivel de la pleamar y retardándose la hora del establecimiento de 
puerto, sucediendo lo contrario con los vientos del NE. y SE. 

La velocidad de la corriente en mareas de zizigia es de 3 millas 
por hora, y de 1,50 en las de cuadratura; pero, cuando el río lleva 
más caudal que el ordinario, aquella velocidad es menor en la cre- 
ciente y mayor en la vaciante por aumentarse con la del río, llegan- 
do hasta cinco y seis millas por hora; mediando además la circuns- 
tancia de establecerse durante la creciente dos corrientes encontra- 
das en el paso de la barra: una que corre para adentro á lo largo de 
la costa de Sanlúcar, y otra constante para afuera en la costa opues- 
ta, producida por el agua del río. 

La barra de Ayamonte es de arena silícea fina, y muy variable, por 
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lo cual no tiene la canal de entrada fondo constante; suele contarse 
en ella con un braceaje de 2™, 80 á 4™, 70 de agua á bajamar, en ma- 
reas vivas. La amplitud máxima de marea es de 5 metros en las de 
zizigias, pudieudo estimarse la velocidad de la corriente en 5,50 mi- 
llas por hora en cabezas de agua; siendo mayor en la vaciante cuando 
acompañan las avenidas del río, en cuyo caso se aconseja no tomar 
la barra. Las aguas presentan entonces, hasta cierta distancia de la 
barra, el color rojizo propio de las de avenida. 

El establecimiento de puerto en la barra es á la 1^ 45', y á las 
2*> 5' en Ayamonte. Los buques grandes fondean frente al baluarte, 
al sudoeste de la ciudad, con fondo fangoso de 6™, 70. Los de cabo- 
taje lo verifican en La Rivera, caño que pasa al sur de la ciudad. 

Para cruzar la barra de La Higuerita se necesita concurran cir- 
cunstancias favorables de mar y viento, pues la canal mide poco fon- 
do: á bajamar en mareas vivas suele tener 1™,40 de profundidad. 
Generalmente los buques que frecuentan la ría de La Higuerita son 
de 10 á 70 toneladas, no pasando de 100 los mayores. 

La amplitud de marea máxima es de 5™, 50 por término medio; 
la velocidad de la corriente, en cabezas de agua, llega á 2,50 millas, 
y en mareas muertas á una. 

Las crecidas de agua son grandes cuando reinan los vientos fuer- 
tes del SE. al W.SW. por el S., habiendo disminución de nivel con 
los del primero y cuarto cuadrante. 

El establecimiento de puerto en esta barra es después del medio- 
día, á las 2^ en la pleamar de zizigias, y un poco después en el fon- 
deadero. Este está frente á la villa y á medio canal en donde se son- 
dean 6™,90 á marea baja. La playa es limpia y en ella varan las lan- 
chas de pesca. 

Para llegar á la ría del Terrón ó de Cartaya, se cruza la barra, mo- 
vible, como todas las de arena de esta costa, comprendida entre las 
puntas del Gato é islas de Levante. En la medianía del canal se son- 
dean como 1"*,70 á bajamai* de aguas vivas, llegando á 5 metros en 
pleamares equinocciales. 

Los barcos que pasan miden hasta i 50 toneladas. La navegación 
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en esla ría sólo puede liacerse á pleamar, hasta el sitio conocido por 
El Vado^ distante unas 7 millas y media de la barra. 

Los barcos que traGcan con la villa de Lepe, del distrito marítimo 
de Carlaya, dan fondo, ó más bien varan en el fango, por en frente de 
la torre del Terrón, y después de cargados se trasladan á media ca- 
nal, donde se sonda de 5,50 metros á 4,20 de agua, á bajamar. Las 
embarcaciones que se dirigen á Cartaya siguen el río de Las Barcas, 
que es navegable basta muy cerca de esta villa, estando el fondeade- 
ro en la parle llamada La Rivera. 

La pleamar de zizigias tiene lugar, en esta barra del Terrón, á las 
i^ de la tarde y cerca de las 5^ en La Rivera. La amplitud de la 
marea es de 5™, 50 por término medio, y la velocidad de la corriente 
de más de 5,5 millas por hora, aumentando algo en la vaciante 
cuando hay avenidas en el río. 

Los buques que tengan de 2,80 á 5,50 metros de calado, sólo de- 
ben entrar desde media marea y en creciente. 

La ría de Huelva se extiende desde el Picacho hasta la capital, con 
las islas Bacuta, Saltes y los bancos de arena que desde la punta 
Umbría y Cascajera se extienden hasta el Picacho^ formando con la 
costa un cauce ó canal de más de siete millas de longitud y tres á 
seis cables de anchura. La longitud desde la barra hasta el puerto ó 
fondeadero de Huelva es de 10 millas, con fondo que no baja de 
5,™!)0, á bajamar de mareas vivas. 

El bajo de Juan Limón, que constituye la barra, es de arena fína 
y queda al descubierto en ciertos parajes á bajamar de aguas vivas, 
al(-anzando en otros braceaje de 2"^, 50: su borde occidental limita la 
entrada principal ó canal del Padre Sanio, cuya profundidad en la 
parte media es de unos 5^,90 á bajamar de aguas vivas, con ancho 
de media milla. 

La amplitud de las mareas ordinarias de zizigias, es en la barra 
de 5 metros y llega á 4™,20 en las equinocciales: en las de cuadratu- 
ra no pasa de 1">,40. El establecimiento de puerto en la barra es á 
la l^ 54', y en el fondeadero de Huelva á las 2^ 6'. Cuando reinan 
temporales de fuera hay crecida de agua en la ría, retardándose el 
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momenlo de pleamar; y lo contrarío sucede cuando imperan vien- 
tos fuertes del cuarto y primer cuadrante. La velocidad máxima de 
la corriente en la ría es de 1™,54 por segundo y de O™, 44 la mínima, 
según varias observaciones. 

Frente á La Cascajera existe un buen fondeadero, reservado de los 
vientos del mar y con 16»", 70 de fondo. El de Huelva es también 
muy seguro, contándose desde 6™, 10 á 6™, 70 de profundidad sobre 
fango. 

Llegan á este puerto buques extranjeros de todos portes, tanto de 
vela como de vapor, contándose algunos de más de (i^,lO de calado. 

Los barcos que van á Palos, Moguer y San Juan del Puerto, si- 
guen por el río Tinto, cuya profundidad es mayor que la del Odiel, 
sondeándose profundidades de II™, 10 á bajamar de mareas vivas, 
([ue descienden á 5 metros frente de Palos y á 1,™ 10 en el fondea- 
dero de Moguer; no siendo ya desde este punto navegable el río más 
que en embarcaciones pequeñas, las cuales llegan hasta el embarca- 
dero de Espié de razones. 

El fondeadero de Palos está por en frente de la villa de su nombre 
y en él se fondean á bajamar de 5,™30 á 5 metros. 

El de la ciudad de Moguer se baila entre La Rivera y la isla Ga- 
viota, alcanzando un braceaje de 1»",I0 á l"s70 á bajamar con fondo 
de lama. La pleamar de zizigias es algo más larde que en Hucha. 

En San Juan del Puerto existe un peí|ueño y tosco muelle de ma- 
dera para el embarque en balandras de los minerales que se bajan de 
la sierra por el camino de hierro de Zalamea á dicha villa, y á unas 
dos millas «iguas arriba del Tinto está el último cargadero, el de Es- 
pié de razones^ á donde afluyen los productos de Lucena, Bonares, 
Almonte y otros. 

VALLES. 

Las superficies que miden no pueden en manera alguna compa- 
rarse con su gran número; lo cual, como no puede menos de ser, 
está en íntima relación con las quebradas del suelo. 
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Generalmente son estrechos y de escasa longitud, verificándose eu 
los más notables que la mayor extensión se separa poco de la linea 
E. á 0., como es consiguiente al arrumbamiento que más comun- 
mente afectan los montes que las limitan. 

Vamos á enumerar, por comarcas, los principales. 

Comarca de la Sieara Alta. — Figura entre ios valles más extensos 
y regulares de esta comarca el que, designado con el nombre de valle 
del Chanza, se extiende á derecha é izquierda de la rivera de igual 
denominación, desde más arriba de Aroche hasta el Rosal de la 
Frontera. 

Cúbrenlo frondosísimos encinares, con cuyo fruto se engorda el 
ganado de cerda, que es uno de los principales ramos de riqueza de 
los pueblos circunvecinos, y algunas partes de su suélese aprovechan 
además para la siembra de cereales. 

La extensión superficial de esta productiva y pintoresca faja de 
terreno es de unos 52 kilómetros, y á los detritus graníticos que 
en él abundan se agregan, mejorándolos, los de las demás rocas 
hipogénicas y sedimentarias, metamorfoseadas, de las sierras limí- 
trofes. 

Relacionado hasta cierto punto con el valle de Chanza se halla al 
nordeste de Aroche el de La Torre que, de piso granítico como 
aquél, forma una hoyada elíptica, en comunicación con el Chanza 
por los tortuosos desfiladeros que dan paso á las aguas del barranco 
de La Torre ó Arochcte, que desagua en el primero. 

Otro importante valle es el de la rivera del Múriiga, el cual, aun- 
que de contornos muy irregulares por las sinuosidades de la rivera, 
ofrece sitios llanos y abiertos en donde el cultivo es de lo más varia- 
do y rico de la comarca, haciéndose las labores con el esmero que 
requiere la mayor producción de las excelentes tierras en él deposi- 
tadas y las buenas condiciones climatológicas que debe al abrigo que 
le proporcionan las montañas que le circundan. 

En la hoyada conocida por Los Carrascos fructifica la encina, y cre- 
cen el chopo y otras especies arbóreas en los sitios más bajos é inme- 
diatos al cauce de la rivera, explotándose aquél con ventajas para la 
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industria y defendiendo el campo de los devastadores efectos de las 
inundaciones, frecuentes en épocas lluviosas. 

La poca profundidad del cauce proporciona el riego de algunas 
hectáreas, en las que se siembra maíz, cáñamo, legumbres y hor- 
talizas . 

Más al sur, en los puntos en que las angosturas del valle y lo em- 
pinado de las faldas del monte no permiten otra cosa, se cultiva el 
cáñamo, olivo y encina, y por todas partes se ve la mano activa del 
entendido colono y propietario intehgente, convirtiendo en fuentes 
de riqueza los detritus de las desgarradas capas que aún asoman con 
toda desnudez en los derrumbaderos donde nada sirve para contener 
la tierra producida por la descomposición de aquéllas. 

En las inmediaciones de los puntos más poblados, tales como El 
Jabugo, Galaroca y Fuenteheridos, la vegetación se encuentra en 
toda la plenitud de su desarrollo, y á las especies arbóreas citadas se 
aumentan en profusión las frutales, siendo objeto de tráfíco los fru- 
tos de pero y cereza especialmente. Multitud de huertos se ven es- 
calonados por estos sitios en las márgenes del Múrtiga, y con las 
derivaciones que de él se liaran se logra tenerlos de regíidío, consi- 
gm'endo con ello pingües rentas. La calidad de la tierra es de lo me- 
jor de la comarca, por la complejidad de su composición, estando 
en proporciones convenientes la cal, arcilla y arena; y como además 
los detritus feldespáticos y de rocas hipogénicas no son extraños al 
valle, resultan tierras de excelente calidad para todo género de cultivo. 

La parte comprendida entre Los Carrascos y límite de la provincia 
con Portugal es de lo más estéril y poco á propósito para la agricul- 
tura, y como además está muy despoblado aquel trayecto, de ahí el 
que no haya más aprovechamiento que el de los pastos de sus ver- 
tientes para los rebaños del ganado cabrío. 

La rivera de Huelva y algunos de sus tributarios, cuando su cauce 
sigue la dirección de las cadenas, ofrecen valles de cierta anchura, 
en los que generalmente se cultiva la encina y cereales, como tiene 
lugar en El Cimajo, Coronada y demás haciendas del siu* de la sierra 
de Hinojales, constantemente habitadas. Las dehesas de Los Palacios, 
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Mariquita, El Palancar y otras que seria prolijo enumerar^ aprove- 
chau también las partes más anchas de los vallejos que afluyen á la 
rivera de Huelva, aguas abajo de la de Montemayor, que le es tribu- 
taria, y en Cañaveral é Hinojales se explotan con provecho los com- 
prendidos entre las sierras del Rey y de Jacaco por el norte y nor- 
oeste y las de Hinojales y de la Moraleja por el sur. 

El extenso y abierto valle de la villa de Cala, uno de los más im- 
portantes hacia aquella parte de la comarca, se halla bien poblado de 
encina y alcornoque, y los cereales se cosechan para el consumo del 
pueblo. 

Asimismo los que al sur limitan las sierras del Gandú y El Venero, 
aunque estrechos, se prestan jiien al cultivo de la encina y de los 
cereales. 

El término de Santa Olalla cuenta á su vez con algunos valles, de- 
dicados en su mayor parte al cultivo de las especies citadas, como se 
ve en la dehesa de Guardamejí y de La Parrilla. 

En la sierra de Araccna y sus derivaciones, existen numerosos y 
profundos vallejos, cuyo abrigo y buenas condiciones para el cultivo 
agrario les dan grande valor, creciendo en ellos con gran desarrollo 
la vina, naranjo y especies diversas de otros árboles frutales. En los 
sitios más altos y desabrigados crece bien el castaño, de cuyo fruto 
se hace exportación de entidad á Sevilla y Cádiz. 

Comarca del Andévalo. — Los arrastres de los detritus que se for- 
man en las laderas de las partes altas de la indicada comarca, cons- 
tituyen depósilos en las cañadas donde se concentran las labores pa- 
ra el fruto hortense, no habiendo, por lo demás, valles de grande 
importancia. 

Región de la tierra llana. — En la región meridional de la pro- 
vincia existen numerosos valles, dedicados especialmente al cultivo 
de la viña, hortalizas y árboles frutales, como se ve en la capital, 
Moguer, Bollullos, Palos y demás pueblos de la carretera de Sevilla. 
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LLANURAS. 



Las llanuras que ocupan mayor extensión en la provincia de Hucl- 
va, se encuentran en su parte meridional sobre las formaciones más 
modernas, y de ahí el nombre de Tierra llana con que se conoce esta 
comarca entre los naturales del país. 

Siendo la costa baja, y sin otros accidentes que el cordón litoral 
constituido por las dunas, dicho se está que en ella misma ha de 
principiar la parte llana, la cual se extiende hasta las colinas cua- 
ternarias de los poblados de Palos, Moguer, Almonte, etc., en la par- 
te septentrional, hasta más allá del Guadalquivir, en territorio de la 
provincia de Sevilla, y por el oeste hasta las dunas de la ría del 
Odiel. 

En los 550 kilómetros que corresponden á la provincia de Iluel- 
va, tan sólo alteran la horizontalidad del suelo las pequeñas depresio- 
nes por donde las aguas corren en épocas lluviosas, ó quedan tempo- 
ralmente depositadas, formando las denominadas lagunas que á cen- 
tenares por allí se encuentran. 

Excepción hecha de las porciones arcillosas de las orillas del Gua- 
dalquivir, en donde crece una vegetación halófila de plantas salsolá- 
ceas y lo conocido por el Coío de Dofia Am^ en donde la encina y al- 
cornoque se hallan en cierta abundancia entre las plantas leñosas de 
monte bajo, tan sólo son éstas de escaso crecimiento. Se halla este 
último, representado por las jaras, tomillos y otras especies que 
contristan el ánimo del viajero cuando cruza por tan extensas so- 
ledades, expuestas al sol abrasador, que tanto se hace sentir por 
a(|uellos arenales. 

Con tales condiciones, los ardorosos vientos que llegan del conti* 
Dente africano son el azote de los habitantes y de los vegetales que 
se encuentran en los limites septentrionales del indicado desierto, y 
además las arenas voladoras de la costa se internan tierra adentro, 
pudiendo comprobarse su existencia á unos 18 kilómetros del cor- 
dón litoral. 
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Siembras de pinos pudieran convertir en fértiles bosques tan dila- 
tada llanura, con lo cual, á la par que utilidades, se lograría la me- 
jora del suelo y modiGcación del clima, llevando los beneficios con- 
siguientes á toda la provincia. 

Separada de la llanura que acabamos de describir por la cumbre 
que, desde La Rábida, y con dirección al E., se extiende basta más 
allá de los limites de la provincia, existe otra de menor extensión que 
la anterior, pero más fértil y rica, limitada al norte con las asperezas 
de las formaciones paleozoicas de la región del Andévalo, y que por 
el este se interna en la provincia de Sevilla, hasta encontrar las pro- 
minencias de la divisoria oriental del Guadalquivir. Por la occidental, 
ó sea al otro lado de las colinas de la margen derecha del Odielí se 
presentan los llanos de Carlaya, Lepe^ Ayamoníe y demás pueblos 
de las inmediaciones de la costa; llanos que, con los montículos y 
sierrccillas aisladas que quedaron de la gran denudación de los se- 
dimentos cuaternarios, se extiende hasta los límites de las forma- 
ciones modernas. En esta región, las aguas corrientes producen pro- 
fundas cortaduras, que dificultan sobremanera el tránsito por los 
campos, lo cual es debido á la poca coherencia de los sedimentos 
arenáceos del suelo. 

En la parle occidental de la comarca del Andévalo, se encuentra 
un suelo ligero y desigualmente ondulado, resultando en él cerros 
cónicos tales como el Juré y Gua, en el iVlosno; el de Gibraltar, en 
Paimogo, y el Buha y los Silos, en Calañas: además rompen la mo- 
notonía del terreno ciertas lomas y sierras, que nunca alcanzan 
grandes alturas, y como en las partes más bajas predominan las pi- 
zarras arcillosas en gran trastorno, y enmascarados sus caracteres 
por el metamosfismo (|ue han experimentado. 

Entre El Almendro y Villablanca, las pizarras arcillosas y grauvac- 
kas del Carbonífero inferior, constituyen también un suelo llano, 
pero pobre en tierra vegetal, por lo cual están dedicadas sus tierras 
para pastos y cultivo forestal. 

Para terminar con la Oro^Tafia insertamos el siiruiente 
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Cuadro de altitudes de la provincia de Huelva (D. 



LOCALIDADES. 



AlUtades. 
Metros* 



Alájar 

Algaida (La) (Zarza, minas) 

Aljaraqae (Plaza) 

Almonaster (Plaza) 

Almoate (Plaza) , 

(*) AloiOQte (Paso de la carretera) 

Alosao (Plaza) 

(*) Alosno, pueblo (Estudio de la carre- 
tera] 

Aracena (Plaza) 

Arenas del Piñón (Val verde) 

Arenas dé Valverde (Camino de Niebla). . . . 

Aroche (Plaza) 

Arroyo Agna de Verano (Camino del Alosno 
á la Dehesa) 

Arroyo Algarrobo (Camino de Hinojos á Al- 
monte) 

Arroyo Cagancho (Camino de Almonte á 
Moguer) 

Arroyo Cascabelero (Inmediación de su con- 
fluencia con el Oraque) 

Arroyo Cascabelero (Sud del cerro de Las 
Puercas) • • 

Arroyo de Fuensanta (En Valdeoscuro, ve- 
reda de Gibraleón á Aljaraque) 

Arroyo de La Corte (Camino de Santa Bárba- 
ra al Rosal) 

Arroyo de La Mayor (Camino de Hinojos á 
Almcmte) 



Arroyo del Avispero (Camino de Lucena á 
Los Bodegones) 

Arroyo del Castaño (Camino de Niebla á 
Valverde) 

Arroyo del Chorreadero (Camino de Valver- 
de á Trigueros) 

Arroyo del Hornito (Camino del Cerro á 
Calañas) 

Arroyo del Oro (Camino del Alosno al Thar- 

sis) 

Arroyo de Los Pinos (N. del Corro) 

Arroyo del Puerco (Camino de Gibraleón á 

Pajarito) 

Arroyo de Moriana (Camino del Cortijo de 

Llerena á Hinojos) 

Arroyo de Moriana (Camino de Almonte á 

Manzanilla) 



525 

260 
36 

57Í 
60 
59 

468 

180 
624 
228 
247 
454 

449 
43 
74 

446 

476 
44 

263 
49 

443 

473 
52 

498 

443 
495 

88 

35 

426 



FORMACIÓN GEOLÓGICA. 



Estrato -cristalina. 

Culm. 

Diluvial. 

Estrato-cristalina. 

Pliocena. 

ídem. 

Culm. 

ídem. 

Estrato-cristalina. 

Aluvial. 

ídem. 

Estrato-cristalina . 

Culm. 

Pliocena. 

ídem. 

Culm. 

ídem. 

Diluvial. 

Estrato-cristalina. 

Diluvial. 

Aluvial. 

Siluriana. 

Diluvial. 

Culm. 

ídem. 
Siluriana. 

Culm. 

Diluvial. 

ídem. 



(1) Las altitudes qne se asisrnan á las localidades á cuyos nombres acompaña un as* 
terisoo, se han determinado, alf^unas por el Instituto ffeoerráfíco (yérticesjy otras, en 
mayor número, en los estudios de diversas carreteras y ferrocarriles, ó en los efectuados 
por la Comisión de la Flora forestal. Las demás se han deducido por el autor de esta 
MncosiA, mediante observaciones con un iMurómetro aneroide. 
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LOCALIDADES. 



Arroyo de Palancos (Camino de Val verde á 

Zalamea) 

Arroyo de Palaacos (Camino de Extrema - 

dará) 

(*) Arroyo de Palancos (Cruce del antiguo 

proyecto de carretera) 

Arroyo de Pierna Seca (Camino de Santa 

Bárbara al Rosal) 

Arroyo de Trigueros (Camino de Valverde á 

Trigueros) 

Arroyo Fernaoso, junta con el Citolero (Val- 
verde) 

Arroyomolinos (Plaza) , 

(*) Arroyomolinos (Carretera de Santa Ola- 
lla á Frogenal) 

Arroyo Navarrillo (Camino de Valverde al 

Buitrón) 

Arroyo Rizón (Camino de Zalamea á Val- 
verde) 

Arroyo Travieso (Camino de Almonte «í 

Manzanilla) 

Atalayuela (La) (Valverde) 

(*) Atalayuela (La) (Paso con el estudio de 
la carretera entre La Palma y Valverde).. 

(*) Ayamonte (Plaza de Los Cristos) 

Baños del Manzano (Almonasler) 

Barajouas (Las) (Cartaya) 

Barranco al norte del Zumajo (Vereda á 

Río-Tinto) 

Barranco Amarguillo (Al SE. del Lagunazo). 
Barranco Arroyo Cortegana (Camino de Cor- 

tegana á Almonaster) 

Barranco de Campofrio (Camino para Ara- 
cena) 

Barranco de Las Casas (Camino de Santa 

Bárbara al Rosal! 

Barranco de Las Olías (Camino de Extrema- 
dura, Zalamea ) 

Barranco de Las Viñas (Dehesa de la Garna- 
cha» camino del Cerro ) 

Barranco del Castaño (Junto á Castañuelo).. 
Barranco del Murtal (Camino de La Utrera á 

Tharsis) 

Barranco del Naranjal (Al pie de la cumbre 

del Cerrejón) 

Barranco del norte de las sierras del Al- 
mendro (Camino de La Puebla) 

Barranco de Los Cliopos (Camino de Las 

Cruces á La Zarza) 

Barranco del Patrás (Camino de Montes 

Blancos á La Concepción) 

Barranco de Malvccino (Al oeste de La Pe- 
ñuela. Puebla) 



lltitudN. 
Metros. 

283 
239 

52 

558 

604 

473 

294 

404 
374 

291 

4 

349 

454 

385 
449 

697 

445 

288 

228 

327 
404 

253 

487 

283 

247 

349 

473 



FORMACIÓN GEOLÓGICA. 



Siluriana. 

Culm. 

Ídem. 

Estrato-cristalina. 

Aluvial. 

Siluriana. 
Cambriana. 

ídem. 

Siluriana. 

Culm. 

Diluvial. 
Ilipogénica. 

ídem. 
Diluvial. 
Hipogónica. 
Aluvial. 

Culm. 
Siluriana. 

Estrato-cristalina. 

ilipogénica. 

Estrato-cristalina. 

Culm. 

Siluriana. 
Estrato-cristalina. 

Siluriana. 



Culm. 

Siluriana. 

Culm. 

Siluriana. 

ídem. 
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L0GALIDADR8. 



Barranco de Trimpancho (Pasada del Car- 
men, Pay mogo ) 

(*) Barranco de La Madera (Carretera de 
Santa Olalla á Fregenal) 

Barranco Gonzalo (Al norte de los jaspes de 
la sierra Javata, Zalamea) 

Barranco Mal vaquero (Junto á la venta de La 
Viña, Zalamea) 

Barranco Mansegoso (Camino de Huelva al 
Alosno) 

Barranco Rejondillo (Camino de Cnmpofrío 
á Zalamea] 

Barranco Tamujoso (Camino de Las Cruces 
á Calañas) 

Barranco Tamujoso (Camino del Cerro á 
Calañas) 

Barranco Tamujoso (Camino de Las Cruces á 
La Zarza] 

Barranco Torcito (Camino de Campofrio á 
Aracena) 

(*) Beas (Paso de la carretera) 

Berrocal (El) (Plaza) 

BolluUos del Condado (Plaza) 

Bonares (Plaza) 

Cabezadas de La Parrilla de Beas (Valvcrdc). 

Cabezas de Malagón '• 

Cabezas del Palomino (Paso con el estudio 
de la carretera entre La Palma y Val- 
verde) '. 

Cabezas Rubias (Plaza) 

Cabezo tle Roma, que es la colina de mayor 
altura (Huelva) 

(*) Cala (Carretera de Santa Olalla á Frege- 
nal) 

Calañas (Plaza) 

Campillo (El) (Aldea) 

Campofrio (Plaza) 

Cañada al N. de la hacienda de Purchena.. • 

Cañada al S. del Bonete (Camino de Huelva 
á Valverde) 

Cañada de Bonares (S. de fiociana) 

Cañada de Ventas Quemadas (Sierra Pe- 
lada) 

Cañada entre los puertos del Mármol y Do- 
ña María 

(*)Cartaya (Carretera, centro del pueblo).. 

Casa de Fuente Nueva (Paymogo) 

Casa de Javata (Parte onental de la sie- 
rra).. • 

Casa de La Constancia (Dehesa de Los Caba- 
llos, Puebla) 

Casa de la Dehesa de Zalamea 

Casa de la mina Peña del hierro 

COK. DBL MAPA OBOL.— MBUOBIAS. 



iltítodei. 
Metros. 
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173 


Siluriana é hipogénica. 


515 


Hipogénica. 


259 


Culm. 


29i 


ídem. 


52 


ídem. 


338 


ídem. 


321 


ídem. 


169 


ídem. 


217 


ídem. 


470 
110 
286 
104 
109 
239 
231 


Estrato-cristalina. 

Pliocena y diluvial. 

Hipogénica. 

Pliocena. 

ídem. 

Siluriana. 

ídem. 


272 
229 


Postplioccna. 
Siluriana. 


60 


• 

Diluvial. 


648 
321 
429 
492 
148 


Cambriana. 

Siluriana. 

Metamórfica. 

Hipogénica. 

Pliocena. 


296 
76 


Siluriana. 
Pliocena. 


481 


Hipogénica. 


513 

23 

283 


Estrato-cristalina. 

Diluvial. 

Estrato-cristalina. 


297 


Hipogénica. 


217 

360 
429 


Siluriana. 

Hipogénica. 

Culm. 
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LOCALIDADES. 



iltíUdii. 
Metros. 



Gasa de la hacienda de María Lozana (Alá- 
jar) 

Gasa de Las Adelfas blancas 

Casa de la mina del Carmen (Paymogo). . . • 

Casa del Conde (Costa de Castilla). 

Casa del Duque, Puebla (Alquería de la 
Vaca) 

Casa de Los Amantes (Puebla) 

Casa de Los Bodegones (Costa de Castilla). . 

Casa Dirección de las minas de la Zarza.. . . 

Casas del Lagunazo (Minas) 

Casas de los molinos de San Bartolomé. . . . 

Casas de San Telmo (Minas) 

Casas de Valdcviña (Puebla) 

Casilla de Carabineros del Jarrillo 

Castañuclo (Aldea de Aracena) 

(^istillo de Aroche 

Castillo de Ayamonte 

Castillo de Sanlúcar (Orilla izquierda del 
Guadiana) 

Cementerio del Alosno 

Ccníentcrio de Castillejos 

Cerro (El) 

Cerro (El) (Plaza) 

Cerro al N. de la casa de Zamudia (Orilla 
izquierda del Guadiana) 

Cerro al N. del Cañaveral (Orilla izquierda 
del Guadiana) 

Cerro al S. de la casilla de Carabineros del 
puerto Carbón (Orilla izquierda del Gua- 
diana en el Torno de la PuntaJ 

Cerro al SE. de la Punta del Romerano 
(Orilla izquierda del Guadiana) 

Cerro Andcvalo 

Cerro Calero (Zalamea) 

Cerro Colorado, Parte O. (Río-Tinto) 

Cerro de la Fuente de la Murta (Zalamea). . 

Cerro del Alto de la sierra (El Granado). . . . 

Cerro de Las Ánimas (Ayamonte) 

Cerro de Las Puercas (El Cerro) 

{*") Cerro de La Virgen de la Peña .(Vórtice). 
(Puebla de Guzmán) 

(*) Cerro del Regatero (Vórtice) (Hinojos?).. 

Cerro de Salomón (Río-Tinto) 

(*) Cerro do San Cristóbal (Vértice) (Zala- 
mea, sierra del Padre Caro) 

Cierro Gibraltar 

Cerro Juré (Alosno) 

Cerro Buha (Calañas) 

Cerro del Pendón (Calañas) 

Cima del cerro del Toro (Corteganaj 

(*) Colina al N. de La Palma (Paso de la ca- 
rretera á BoUullos) 



549 
327 

272 
402 

206 
220 

58 
242 
2:2 
294 
316 
4 95 
248 
426 
438 

76 

450 
4 54 
294 
256 
253 

402 

452 
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464 



Estrato -cristalina, 
ídem. 
Siluriana. 
Diluvial. 

Siluriana. 

ídem. 

Diluvial. 

Culm. 

Siluriana. 

ídem. 

ídem. 

Culm. 

Estrato-cristalina. 

ídem. 

ídem. 

Triásica. 

Culm. 

ídem. 

ídem. 

Siluriana é hipogénica. 

Hipogénica. 

Culm. 

ídem. 



ídem. 



460 


ídem. 


491 


Hipogénica. 


452 


ídem. 


442 


Metamórfica. 


403 


Culm. 


332 


ídem. 


78 


Triásica. 


316 


Culm, 


402 


Siluriana. 


43 


Diluvial. 


485 


Hipogénica. 


702 


ídem. 


315 


ídem. 


285 


Culm. 


322 


Siluriana. 


498 


Culm. 


382 


Hipogénica. 



Diluvial. 
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LOCALIDADES. 



(*) Colina de La Alcornocosa (Vórtice) (Deas) 

(*) Colina del Cebollar (Vértice) (San Barto- 
lomé) 

Colinas del Aserrajón 

(*) Colinas del E. de Villalba (Cruce de la 
carretera) 

Colina divisoria al SE. de Moguer 

Colinas de Las Barajonas (Carta ya) 

Collado al SE. de la sierra del Castaño 

Collado de Los Guijos (llinojales) 

Collado de La Zarza (Minas) 

Contienda con Valvcrde (Camino de Zala- 
mea á Valverdc] 

Cordillera de Araceua (Entre Cortegana y 
Almonastcr) '. 

Cordón de Dunas (Contiguo á la Laguna del 
Portil) 

(*) Cordón litoral (Vértice) (Cerro del Aspe- 
rillo) ' 

Cordón litoral (Contiguo á la Laguna del 
Portil) 

Cortegana (Plaza) ^ . . . . 

Corte Gil Márquez (Aldea) 

Cortelazor 

Corterrangcl (Aldea) 

Cortijo de Los Pimientos (Carretera de Ba- 
dajoz á Sevilla) 

Cruce del carril de Bollullos á Hinojos, por 
el camino de Almonte á Manzanilla 

Cruz del Aragonés (Araccna) 

Cruz del camino de Castillejos á San Sil- 
vestre 

Cruz del camiuo (Entre El Rocío y Almonte) 

Cuesta de La Asomada (Iluelva) 

Cuesta del Perro (El Cerro) 

Cumbre del Álamo (Cumbres) 

Cumbre de la Dehesa de Arriba (Cumbres 
mayores) 

Cumbre del Galludo 

Cumbre al N. de las sierras del Almendro 
(Camino de La Puebla) 

Cumbre al O. IS*" S. de Las Plazuelas (Ve- 
reda de San Bartolomé al Alosno) 

Cumbre de la Cadena de Aracena (Entre 
Cortegana y Almonaster) 

Cumbre de La Noria (Aldea del Ventoso)... . 

Cumbre de Las Eras del Barba (Puebla). . . . 

Cumbre de Las Piedras (El Cerro) 

Cumbre del Campillo (Puebla) 

Cumbre del Cerrejón (El Cerro) 

(*) Cumbre del Cejo (Vértice) (Berrocal?). . . 

Cumbre de Corral alto (Camino de Valvcr- 
de al Buitrón) 



iltítides. 
Metros. 

186 

183 

4(j0 

182 
75 
124 
767 
613 
394 

371 

734 

20 

i13 

20 
707 
382 
679 
470 

4i8 
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Diluvial. 

ídem, 
ídem. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

Estrato-cristalina. 

Cambriana. 

Culm. 

Ilipogcnica. 

Estrato -cristalina. 

Aluvial. 

Ídem. 

ídem. 

Estrato-cristalina. 
Siluriana óhipogénica. 
Estrato-cristalina. 
Ídem. 

Hipogéuica. 



27 


Diluvial. 


690 


Estrato-cristalina. 


294 


Culm. 


21 


Diluvial. 


116 


Pliocena. 


283 


Siluriana. 


638 


Cambriana. 


869 


ídem. 


701 


Estrato-cristalina. 


32: 


Siluriana. 


206 


Culm. 


734 


Estrato-cristalina. 


396 


Siluriaua. 


213 


Ídem. 


268 


Hipogéuica. 


208 


ídem. 


337 


ídem. 


382 


Siluriana. 



261 



Ilipogénica. 



400 
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LOCALIDADES. 



Cumbre do La Oropia (Aracena) 

Cumbre del Palmar (Zalamea| 

Cumbre del Znmajo (Zalamea) 

Cumbre de Los Toriles (El Cerro) 

(*) Cumbre de Fuentelimosa, proyecto primi- 
tivo de la carretera de Cáceres (Zalamea). 

Cumbre do Siete barrios, parte occidental 
( AlosQo) 

Cumbre do Valcampero (Puebla) 

Cumbre de la miua de Cárabes (Vereda de 
San Bartolomé al Alosoo) 

(*) Cumbres de Enmedio (Proyecto de ca- 
rretera á Cáceres) 

Cbinas (Las) (Alden) 

Cbuceua 

Debesa del Bugo (Camino de La Puebla á 
Castillejos) 

Dehesa de Los Miliares (Camino de Casti- 
llejos á San Silvestre) , 

Dique de La Concepción (Mina) 

Divisoria al N. de la Sierra del Álamo (C.i- 
mino de Galaroza á Cumbres de Enmedio). 

Divisoria al N. de Valdejudío ( Aya monte). . ! 

Divisoria del Arroyo delJudío (Camino de 
Ayamonte á Villablanca) j 

Divisoria del Barranco de Las Ollas y Pa- 
lancos i 

Divisoria del Arroyo Uizon y el de Palancos 
(Camino de Valverdo á Zalamea) 

Divisoria del Odiel y Barranco de Campofrio 
(Camino de Campofrio á Aracena) 

Divisoria del Odiel y Olivargas (Camino de 
La Zarza al Villar) 

(*) Divisoria del río Odiel (Proyecto de ca- 
rretera á Cáceres) 

El Campo (Cabezas Rubias) 

El Campillo (Valverde) 

El Cimajo (Ihnojales?) 

El Puntal (Costa de Castilla) 

El VilaDillo (Mogucr) 

(*) Empalme de las carreteras do Ayamonte 
é Isla Cristina 

Empalme de las carreteras (Al norte de San- 
ta Olalla) 

Encinasola (Plaza) 

Encinasola (Sierní del Arcornocal) 

Ermita de La Coronada (Calañas) 

Ermita de La Virgen de la Peña (Puebla).. , 

Ermita de Los Angeles (Alájar) 

(*) Escacena del Campo (Paso de la carre- 
tera en estudio) 

(*) Estación de Corrales (Vía férrea del 
Tharsis) 



iltiUdei. 




— 


FORMACIÓN GEOLÓGICA. 


Metros. 




495 


Siluriana. 


308 


Hipogénica. 


420 


ídem. 


223 


Metamórfíca. 


336 


Culm. 


250 


ídem. 


48V 


Hipogénica. 


228 


Culm. 


tíM> 


Cambriana. 


4VH 


Estrato-cristalina. 


126 


Pliocena. 


294 


Siluriana. 


316 


Culm. 


305 


Hipogénica. 


5S0 


Cambriana. 


22 


Diluvial. 


26 


ídem. 


272 


Culm. 


35 V 


ídem. 


437 


Hipogénica. 


206 


Culm. 


369 


HipO};énica. 


300 


"Siluriana. 


246 


ídem. 


481 


ídem. 


12 


Aluvial. 


58 


Pliocena y diluvial. 


34 


Diluvial. 


593 


Hipogénica. 


470 


Cambriana. 


525 


ídem. 


91 


Siluriana. 


363 


ídem. 


635 


Estrato -cristalina. 


185 


'Pliocena. 


3 


Aluvial. 



• • 



• •• 



PROVIKGIA DE HUKLVA 



4(M 






LOCALIDADES. 



Estación de La Venta (Ferrocarril del Bui- 
trón) 

{*) Estación del Medio Millar (Via férrea del 
Tharsis) 

(*) Estación de San Bartolomé (Via férrea 
del Tharsis) 

Estación de Trigueros (Ferrocarril de Bui- 
trón) 

Fcija diabásica, junto á la mina Santa Mari- 
na (Zalamea] 

Falda septentnonal de la sierra de Los Picos 
(Aroche) 

Faldas SE. del Pimpollar (Almonastcr) 

Faro del Rompido 

Fuente al E.SE. del Cerro 

Fuente de La Aldea (Los Romeros) 

Fuente de La Pelada (Al pie de la sierra de 
este nombre] 

Fuenteheridos (En La Fuente) 

Galaroza (Plaza) 

Gibraleón (Plaza) 

Hacienda de Garruchena (Bollullos) 

Hato de La Algaida (Almontc) 

Hinojales 

Hinojos 

Huelva (Plaza de Las Monjas) 

{*) Huerta de Tejada 

Huerta de La Zarza (El Cerro) 

Huerto de Vicente (San Bartolomé?) 

Jaspes de la orilla derecha de la rivera de 
Los Aldeanos (Mina San Joaquín) 

Junta de La Alcarahoza y Chanza 

Junta del barranco Caclián con el río Tinto. 

Junta de los ríos Tinto y Agrio 

Ladera sur-oriental de la cumbre de Fuente- 
limosa (Zalamea) 

(*) Lagares de Rabo- conejo (Paso coa el es- 
tudio de la carretera entre La Palma y 
Valverde) 

Laguna de Agua Lázaro (Pinares de Al- 
monte) 

Laguna del Acebnche (Almonte) 

Laguna de Las Casillas (ídem) 

Laguna de Las Mogeas (ídem) 

Laguna de Las Poleosas (ídem) 

Laguna del Portil (Aljaraque) 

Las Gamonosas (Valverde) 

{*) Lepe (Carretera, centro del pueblo) 

Limite N. del término de Encina sola 

Linares 

Lomas del Artillero (Gibraleón) 

Los Rubios (Zalamea) 

Lncena 






iltitadei. 
Metros. 

239 
84 
91 
70 

31G 

578 

201 

5? 
239 
470 

333 

668 

514 

31 

137 

5 

580 

65 

10 

59 

206 

94 

140 
105 
126 
283 

294 



170 

49 

59 

68 

60 

68 

O 

206 

20 

525 

518 

41 

341 

107 



FORMACIÓN GEOLÓGICA. 



• «• 



Siluriana. 

Culm. 

ídem. 

Pliocena. 

Ilipogcnica. 

Siluriana. 

ídem. 

Diluvial. 

Hipogcnica. 

Estruto-cristaliua. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Diluvial. 

Ulcm. 

Aluvial. 

CnmJ)rian.i. 

Pliocenií. 

Aluvial. 

Pliocena. 

Culm. 

Diluvial. 

Siluriana. 
Estrato-cristalina. 
Siluriana, 
üipogénica, 

Culm. 



Diluvial. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Aluvial. 

Diluvial. 

Aluvial. 

Siluriana. 

Diluvial. 

Cambriana. 

Estrato-cristalina. 

Pliocena. 

Hipogénica. 

Pliocena. 









* 



• • 



V-.. 



• • • 

••• ' 
•• •• 
-• * • 



•. •-• 



• •• 

• . • 
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DESCRIPCIÓN FÍSICA 



• • •- 



LOCALIDADES. 



Llano al S. del barranco Trimpanclio 

Llano de Uns Culebras (Camino del Cerro á 

San Telníio) 

Llano del Charcolino (Cabezas Rubias) 

Llanos Chicos (Los) (Camino doEncinasola á 

Aroche) 

Majadal de los Gusanos (Zalamea) 

Manzanilla (Plaza) 

Marigenta (Aldea) 



Marines (Los) 

Membrillos Altos (Aldea) 

Mina Carnaval (Vertientes del barranco 

Gonzalo) 

Mina Chaparrita (Zalamea) 

Mingorreras (Las) (El Cerro) 

(*) Moguer (Entrada á la ciudad por la ca- 
rretera de San Juan del Puerto) 

Moguer (Colina al SE. en la divisoria) 

Molino de Las Vegas (Rivera de Huelva).,, . 

Montes Rlancos (300 metros al S. do las ca- 
sas de la aldea) 

Montes de San Benito (Aldea) 

Nava (La) 

Nerva 

(*) Niebla (Paso de la carretera) 

Pajarito (Gibraleóu) 

(*) Palma (La) (Paso de la carretera) 

Palos de Moguer 

Paymogo (Plaza) 

Parte meridional de La Contienda (Camino 
ifle Valverde á Zalamea) 

Parrita (La) ÍDebesa de La Españera, Aroche) 

(*) Paterna del Campo (Paso de la carretera). 

(*) Patrás (El). Alturas al O. (Carretera). . . 

Paymogo (Plaza) 

Paymogo (Castillo) 

Pie SE. do la Sierra del Negrito (El Castaño 

Pie S. de la Sierra de La Molioilla (Linares 

Pie N. del Puerto del Tamborilero (Aracena 

Pie O. del Cerro Andcvalo (Cabezas Rubias). 

Pie S. del Cerro del Toro (Cortegana, dehesa 
de la Garnacha) 

Pie del Cerro del Tamborilero (Camino de 
Lucena h Los Bodegones) 

Pie de las colinas Las Cerillas (Lucena).. . . 

Pie de La Cruz (Lucena) 

Pie oriental de la cumbre Ordoñega (Ca- 
lañas) 

Pie del dique do San Telmo 

Pilar del Hornito (Calañas) 

Pilar del Ventoso (Al E. de la Aldea). 



AlUtides. 
Metros. 



272 

284 
291 

415 

465 
475 
345 

679 
336 

349 
305 

290 

55 

75 

429 

346 

232 

374 

303 

37 

446 

86 

39 

264 

239 
344 
486 
400 
495 
253 
767 
459 
470 
288 

338 

86 
435 
443 

228 
297 
220 
363 



FORMACIÓN GEOLÓGICA. 



Siluriana. 

Hipogénica. 
ídem. 

Siluriana. 
Culm. 

Diluvial y pliocena. 
Metamóríica ó hipogé- 
nica. 
Estrato -cristalina. 
Hipogénica. 

Culm. 

Hipogénica y mctamór- 

Hca. 
ídem. 

Diluvial. 

ídem. 

Hipogénica. 



ídem. 

Siluriana. 

Hipogénica. 

Culm. 

Miocena. 

Diluvial. 

Pliocena. 

Diluvial. 

Siluriana. 

Hipogénica. 

ídem. 

Pliocena. 

Hipogénica. 

Siluriana. 

ídem. 

Estrato-cristalina. 

ídem. 

ídem. 

Hipogénica. 

ídem. 

Diluvial. 

ídem. 

Idem\ 

Siluriana, 
ídem. 
Culm. 
Hipogénica. 



PROVINCIA DE HUELVA 



103 



LOCALIDADES. 



Pilar de Zalamea (Camino do Río-Tinto).. . 

Pinos de La Coseclia (Mogaer?) 

Pinar de Valverde (Camino de Haelva á Tri- 
gueros) 

Playa (Al pie de la escarpa del Puntal) 

(*) Pontón del barranco de La Madera (Ca- 
rretera de Santa Olalla á Fregenal) 

Puebla de Guzmán (Plaza) 

Puebla de Guzmán (Iglesia) 

{*) Puebla de Guzmán (Estudio de la carre- 
tera) 

Puente de La Coronada (Calañas) 

Puente de La Gallina (Carretera de Santa 
Olalla) 

Puente en el rio Ti uto (Este de las Minas, 
Paso para Las Aldeas.) 

Puente de la rivera Alcaraboza (Aroche).. • . 

Puente de la rivera Múrtiga (Encinasola)... 

Puerto del Almendro 

Puerto de la bajada al puente de La Coronada 

Puerto de Buena vista (Encinasola) 

Puerto Colorado (S. de Cabezas Rubias). . . . 

Puerto de Cañada-lengua (Calañas) 

Puerto de la cumbre del Cbirondón (Calañas) 

Puerto de La Chaparrita en sierra de Cabe- 
llo (San Bartolomé) 

Puerto de Doña María 

Puerto de D. Pedro 

(*) Puerto de Los Ladrones (Carretera de 
Badajoz á Sevilla) 

Puerto del Manzano (Contrafuerte de las sie- 
rras Papuda y Javata) 

Puerto de La Mina (Cala) 

Puerto del Mármol 

Puerto de Navahermosa (Galaroza) 

Puerto del pie de la sierra Uío-Tinto (Vere- 
da á Montesorromero) 

Puerto Rubio (Río-Tinto) 

(*} Puerto de Los Romeros (Almonaster, 
carretera á Cáccres) 

Puerto del Tamborilero (Aracena) 

Puerto al O. del cerro del Buitrón (Zalamea). 

Puerto de Virtudes (I>a Nava) 

Regajo de la Fuente (Alosno, junto al pozo) • 

Rivera Alcaraboza (Camino de Aroche al 
Cerro) 

Rivera Alcaraboza (Camino de Santa Bár- 
bara al Rosal) 

Rivera Anicoba (Camino de Gibraleón á Pa- 
jarito) 

Rivera Anicoba (Camino de Huclva á la 
Rivera) 



228 
438 



44 



72 



ilUtides. 




— 


FORMACIÓN GEOLÓGICA. 


Metros. 




380 


Culm. 


70 


Diluvial. 


274 


ídem. 


4 


Aluvial. 


515 


Cambriana. 


274 


Siluriana. 


292 


ídem, 


203 


ídem. 


85 


ídem. 


470 


ídem. 


292 


Culm. 


338 


Estrato-cristalina. 


280 


Siluriana y cambriana. 


366 


Siluriana. 


135 


ídem. 


472 


ídem. 


327 


llipogónica. 


218 


Culm. 


231 


llipogónica. 


181 


Diluvial. 


600 


Estrato-cristalina. 


706 


ídem. 


504 


Hipogónica y siluriana. 


492 


Siluriana. 


525 


llipogónica. 


68i 


Estrato-cristalina. 


657 


ídem. 


407 


Ilipogénica. 


407 


Culm. 


637 


Estrato-cristalina. 


596 


Siluriana. 


239 


llipogónica y metamór- 




tica. 


496 


Estrato- cristalina. 


121 


Culm. 



Estr.i to-cristali na . 
ídem. 
Diluvial. 
Aluvial. 



deschipckín písiga 



LOGALIDiDRS. 



Rivera del Aserrador (Camino de Santa 

BáTl)arn ül nosal 

Rivera Arbacnl (Camino de la Raña á Pay- 

mogo) 

Riverd Arbacal (Vereda del cerro Gibral- 

tar 6 L.-I8 Ciibczas di M^lngáti] 

Rivera do Los Aldeanos (Camino de Calañas 

á Zalamea) 

(*] Rivera de Los Aldeanos (listadlo antiguo 

de la carretera de Cncercs) 

Rivera tiu Los Ahliíjaos (Camino del Bnitrón ■ 

á La Zarza) 

Blvora Cubica [A S.dc cetrro do Loa Balles- 
teros, l'nebla) 

Rivera Cubica (Cruce del camino do La Cor- 
te á La Pncblfl) 

Rivera Cubica (Vereda de Las Cabezas de 

Halagón n La l'ucbln) 

Kivcni Cubica [Camino de La Puebla al La- 

gonazo) 

Rivera de Carrasco (Camino de la venta de 

Eligió & Calañas) 

Rivera Escalada (Camino de Monte Romero 

al Villar) : 

Rivera Escalada (Camino ile Montes Blancos 

á La CoucepciÓQ) 

Rivera Escnlado (OrJiUi dercclia en el camino 

de Montes Blancos fi La Concepción) 

Rivera de Los Catalanes (Camino del Alosno 

A La Puebla) 

Rivera Chanza (O. del Jarrlllo) 

Rivera Ciíanza (Camino de Santa Bárbara al 

Rosal) 

Rivera Chanza (Camino de Paymogo á Santo 

Domingo) ' 

Rivera Cnanza (Camino de Santo Domingo á 

La Puebla) 

Rivera Jarrama [De Peñas Altas á Rio Tinto) 
Rivera Gargantafría (Vereda de San Barto- 
lomé al Alosno) 

Rivera de La Garrota (Paso de la sierra de 

Cecimbre) 

Rivera de Hinojales (Camino de Galaroza a 

llinojalcs) 

Rivera del (iicrro (Garganta de sierra Javata) 

Rivera Malagóo [Al H. de La Malutera) 

Rivera Halagan (Camino de La Corte á La 

Puebla) 

Kivera Malagóa [^ntre el cerro üibraltar y 

Las Cabezas de Malaxan] 

Rivera Malagón (Al NO. de los cerrillos de 

Las Camorras) 

Rivera Meca (Camino de llnelva al Alosno). { 



eOMtíCtóül GBOLÓOICÁ. 

Estrato-cristalina. 

Sil uriana. 

Ídem. 

Culm. 

Tlipogónica. 

Siluriana. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem, 
Estrato-crist.ilina. 

Idcm. 

Siluriana. 

ídem. 



Culm 
ídem. 



Siluriana. 

ídem. 

Idcm. 



PROVINCIA DE HUELVA 
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LOCALIDADES. 



Rivera Múrtlgn (Camino del Jabago á Gala- 
roza) 

(*) Rivera Múrtiga (Cruce del estudio de la 
carretera á Cáceres) 

Rivera de Monte-Mayor (Junto á las ampeli- 
tas fosiliferas) 

Rivera Olivargas (Agua arriba del arroyo 
MojafreJ 

Rivera Olivargas (Al norte del Cerro Casti- 
llejo) 

Rivera Oraquc (Camino de Las Cruces á Ca- 
lañas) 

Rivera Oraauejo (N. del Cerro) 

Rivera Pelada ó Ribereta (Camino de Poyatos 
á Montes Blancos) 

Rivera Primera Arbacal (Camino de Santa 
Bárbara á Paymogo) 

Rivera del Troncal, Orilla derecha (Camino 
de Cabezas Rubias á Arochc) 

Rivera del Villar (Camino de La Aldea á Za- 
lamea) 

Rio Odiel (Camino de Valverde á Calañas por 
El Becerrillo) . . .• 

Río Odiel (Orilla izquierda del Camino del 
Becerrillo) 

Río Odiel (Bajo el puente de La Coronada). . 

(*) Río Odiel (Cruce del estudio de la carre- 
tera á Cáceres) 

Rio Odiel (Camino del Becerrillo, de Val- 
verde á Calañas) 

Río Odiel (Camino de Calañas al Villar). . . . 

Río Odiel (Al S. de la sierra Ovejera) 

Río Odiel (Camino de La Concepción á La 
Chaparrita) 

Río Odiel (Camino de Campofrío á Aracena). 

Rio Piedras (Camino de Castillejos á Lepe).. 

Río Piedras (Camino de Villablanca á San 
Bartolomé) 

Río Sillo (Cruce del Camino de Cumbres á 
Encinasola) 

Rio Sillo (Paso del camino de Extremadura). 

Río Tinto (Minas) 

(*j Río Tinto (Paso con el estudio de la ca- 
rretera de La Palma á Valverde) 

Río Tinto (Paso de la vereda de La Carne) •• 

Riscos de la casa de la Reina (Calañas) 

Riscos de La Utrera (Puebla) 

Riscos del Morante (Parte O.) 

Rocío (El) (Aldea de Aimonte) 

Rociana 

Rosal (El) 

(*) San Bartolomé de la Torre (Estadio de la 
carretera) 




503 

280 

3i9 

13i 

495 

420 
223 

264 

250 

305 

272 

413 

440 
70 

476 

414 
432 

462 

250 

270 

28 

63 

333 
446 
408 

44 

27 

432 

259 

250 

40 

93 

224 

425 



FORMACIÓN GEOLÓGICA. 



Estrato-cristalina. 

ídem. 

Siluriana. 

Culm. 

Ilipogénica. 

Culm. 
Siluriana. 

ídem. 

ídem. 

Estrato-cristalina. 

Culm. 

Siluriana. 

ídem, 
ídem. 

Ilipogénica. 

Siluriana. 

Culm. 

Ilipogénica. 

Siluriana. 

Ilipogénica. 

Culm. 

ídem. 

Cambriana. 

ídem. 

Culm. 

ídem. 

ídem. 

Siluriana. 

ídem. 

ídem. 

Diluvial. 

Pliocena. 

Estrato-cristalina. 

Miocena. 
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LOCALIDADES. 



(*) San Juan del Puerto (Plaza) 

San Silvestre (Plaza) 

Santa Ana (Trigueros) 

Santa Bárbara (Plaza) 

(*) Santa Olalla (Carretera de Badajoz á Se- 
villa) 

Sierra de San Cristóbal ÍAlmonaster) 

Sierra de Alájar 

Sierra de Enmedio (Camino de Rio-Tinto á 
Campofrio 

Sierra Javata (Zalamea) 

Sierra de La Molinilla (Linares) 

Sierra del Monago (Zalamea) 

Sierra de La Nava (Camino de Arroyomoli- 
nos á Aracena) 

Sierra Papuda 

Sierra Pelada ÍCamino de Aroche al Cerro).. 

Sierra Pelada (Camino de San Telmo i\ Aro- 
che, divisoria del Sur) 

Sierra Pelada (Divisoria principal) 

Sierra de La Piedra Amarilla (ArroyomoU- 
nos) 

Sierra de Hite ÍParte oriental, Valverde). . • . 

Sierra de Rite (Parte occidental) 

Sierra del Robledo (Camino de Arroyomoli- 
nos á Monasterio) 

Sierra del Tharsis (Paso en el camino del 
Alosno á Santa Bárbara) 

Sierra del Tharsis (Tambor) 

Sierra de La Jorra (Almonaster) 

Tharsis ÍPosada) , 

Tharsis (Pueblo nuevo, casa núm. 7) 

(*) Torre del Catalán (Vértice) 

Torre Umbría (Dunas de 4a Bota) 

Traslasierra (Aldea) 

í*) Trigueros f Plaza, carretera de Cáceres).. 

(*) Túnel de las minas del Tharsis (Camino 
de hierro) 

Un kilómetro al SO. del ventorro de Rodri- 
go (Alosno) 

Valdelamusa, Dehesa (Al O. de la cumbre de 
Los Confesonarios) 

Valverde (Plaza) 

(*) Valverde (Ermita del Dolor, carretera de 
Cáceres) 

Valle meridional del Puerto del Tambori- 
lero 

Valle de Río-Tinto (Minas) 

Valles de Carrasco (Casa do García) 

Venta de Miciano (Gibraleón) 

I*) Venta de Eligió (Carretera de Cáceres).. . 

(*) Venta del Puerto (Proyecto de la carre- 
terra á Cáceres) 



iltitadM. 
Metros. 


FORMACIÓN GEOLÓGICA. 


460 
454 
382 


Diluvial. 
Culm. 
ídem. 
Siluriana. 


510 

4035 

844 


Hipogcnica. 

ídem. 

Estrato -cristalina. 


544 
394 
602 
336 


Siluriana. 
Ilipogénica. 
Estrato-cristalina. 
Hipogénica. 


679 
538 
481 


Cambriana. 

ídem. 

Estrato-cristalina. 


492 
547 


ídem, 
ídem. 


940 
440 
353 


Cambriana. 

Siluriana. 

ídem. 


4050 


Cambriana. 


272 
337 
778 
239 
253 

37 

5 

407 

45 


Siluriana. 

ídem. 

Hipogcnica. 

Silnnana. 

ídem. 

Diluvial. 

Aluvial. 

Metamórfíca. 

Pliocena. 


226 


Siluriana. 


451 


Culm. 


305 
295 


Hipogénica. 
Siluriana. 


250 


ídem. 


529 
426 
338 
74 
24 4 


Hipogénica. 

Culm. 

Siluriana. 

Diluvial. 

Siluriana. 


342 


Metamórfíca. 
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LOCALIDADES. 



Vcata de La Oropin (Araccna) 

Venta de Oñana ó Doña Ana (Almonte) 

(*) Venta del RcpiLido (Carretera deCáceres) 

Venta de La Viña (Zalamea^ 

Ventoso (Aldea de Zalamea) 

Ventorro de Rodrigo (Camino de Huelva al 
Alosno) 

Ídem id. un kilómetro al SO 

Ventorrillo al S. de La Contienda (Valverde). 

Vereda de La Carne (Camino de Donares á 
Lacena) 

(*) Villablanca (Paso del proyecto de carre- 
tera) 

{*) Vilianueva de Los Castillejos (Estudio de 
carretera) 

Villanaeva de Las Cruces 

Villar (El) (Aldea de Zalamea) 

{*) Villarrasa (Paso de la carretera) 

Zalamea (Plaza) 



AltitQdei. 




— 


FORMACIÓN GEOLÓGICA. 


Metros. 




451 


Ilipogónica. 


49 


Aluvial. 


499 


Estrato-cristalina. 


305 


Culm. 


396 


Ilipogónica. 


107 


Culm. 


151 


ídem. 


261 


Siluriana. 


115 


Pliocena. 


90 


Diluvial. 


193 


Culm. 


161 


ídem. 


355 


Ilipogónica. 


73 


Pliocena. 


418 


Ilipogónica. 



408 DESCRIPCIÓN FÍSICA 



hidrografía, 

RÍOS Y ARROYOS. 

Dijimos al ha])lar de la situación de la provincia de Huelva que, 
con arreglo al sistema hidrográGco de la Península, su territorio se 
reparte entre las regiones lusitáuica y botica. En la primera se com- 
prenden las vertientes que descienden hacia el Guadiana, y eu la se- 
gunda las que lo veriiican hacia el Guadalquivir, así como tamhíén 
las que dan origen á los ríos, de muy inferior importancia, Piedras, 
Odiel y Tinto, y á otros insignificantes arroyos que, como ellos, 
desembocan directamente en el Océano. — Dedicaremos, pues, un 
artículo á cada una de las cuencas de esas principales corrientes de 
agua, principiando por la más occidental para terminar en la más 
oriental, reseñando para todas los tributarios que merezcan citarse, 
y enumeraremos después los arroyos y barrancos que desde luego 
van al mar. 

CUENCA DEL GUADIANA. 

Bio Guadiana. — Cuando este río {Anas de los romanos, Wa- 
di Ana de los árabes] llega con toda su majestad á la provincia de 
Huelva, ha recogido los afluentes que le suministran los suelos de 
Cuenca, Albacete, Toledo, Córdoba, Cáceres y Badajoz, y la mayor 
parte de los que le proporciona Portugal, entre cuyos últimos hay 
muchos que reciben su alimento de la comarca de la Sierra Alta de 
Huelva. — Es navegable desde la población portuguesa de Mértola, 
y desde el punto en que recibe al río Chanza, que es precisamente 
donde empieza á bañar territorio onubense, mide, hasta su desem- 
bocadura en el Océano, 48 kilómetros de longitud. 

í^a anchura mojada de su cauce, á pleamar y aguas medias, está 
comprendida entre 145 metros que mide euel Tormo de la Libre- 
ria^ y i 500 que alcanza, aguas abajo, en la Punta de La Arena. La 
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marea se hace perceptible hasla en la proximidad de la desemboca* 
dura del Chanza. 

El suelo del mismo cauce es muy desigual, á juzgar por los nu- 
merosos perfiles trazados por la Comisión de Hidrografía ^\ pues al 
lado de colas de 11 metros, se ven otras de 8, 6 y 2 sin que, por lo 
general, corresponda la mayor al eje geométrico del río. 

La mayor hondiura de la superficie mojada en los perfiles transver- 
sales está comprendida entre 4*", 20 y 25™, 10, cuyos datos corres- 
ponden respectivamente á los parajes que se hallan frente á la casilla 
de carabineros establecida en el Cañaveral y á la Punía del Bomerano. 

En diversos puntos de la caja del rio, abierta en las pizarras y 
grauwackas del tramo inferior del sistema Carbonífero, hasta la ciu- 
dad de Ayamonte, donde se muestra el Triásico, existen depósitos 
de fango y arena. 

Aunque navegable el Guadiana desde el punto que hemos mencio- 
nado, las numerosas vueltas y revueltas de su cauce hacen que la 
navegación sea difícil y penosa, siendo preciso que á los barcos de 
vela los remolquen otros de vapor. — La explotación de manganesas 
sobre la orilla española y de piritas ferrocobrizas en la portuguesa 
han originado el establecimiento de embarcaderos para esas menas 
en los parajes denominados La Laja y Pomarao; pero el paso por el 
río de uno á otro reino, en la porción que forma límite á la provin- 
cia de Huelva, únicamente se verifica por medio de lanchas, que 
siempre se hallan dispuestas en Ayamonte y Sanlúcar, y á veces 
también en La Laja y algún otro punto. 

La especial situación del río, encajonado entre empinados mon- 
tes (2), no permite sus desbordamientos en largas distancias; pero 
las pintorescas y bien cultivadas vegas que en algunos trechos se 
ofrecen, suelen á veces sufrir los estragos de grandes avenidas. — 
El 6 de Diciembre de 1876 tuvo lugar una que arrambló un sinnú- 



(D Tomamos estos datos del plano levantado por la Comisióa de Hidro- 
grafía en 4870, 

(3) Las cotas de 76, 102, !12, 160, 150 y 452, de varios cerros de sa 
orilla izquierda, dan perfecta idea de la profundidad del cauce del río. 
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mero de keclái*eas en cullívo, depositando en otras tan gran cantidad 
de arenas y derrubios, que hasta los árboles quedaron sepultados 
entre ellos, variando, en consecuencia, por completo el aspecto del 
paisaje. La pequeña villa de Sanliicar, emplazada al pie de un ce- 
rro, perdió todas las casas que constituían la parte bcija y nueva de 
la población; mas la circunstancia de haberse decidido los habitan- 
tes á levantar desde luego en el mismo sitio aquellas construcciones, 
y la de hal)er descubierto las mismas aguas, en la orilla portuguesa, 
algunos pavimentos de mosaico (^), completamente ignorados, pa- 
recen probar que semejantes sucesos sólo se repiten á muy largos 
períodos de tiempo. 

Tributarios del Guadiana.— La provincia que estudia- 
mos contribuye á la cuenca de este río con uua superficie de 2801 
kilómetros, limitada al norte y poniente por las rayas de Badajoz y 
Portugal, al sur por un pequeño trozo de la costa y á levante por una 
línea que, constituyendo la divisoria, primero con el Guadalquivir, 
después con el Odiel, y finalmente con el Piedras y otras pequeñas 
corrientes que desembocan en el mar, sigue la siguiente marcha: Pe- 
netra en la provincia de Huelva, formando la divisoria con la cuenca 
del Guadalquivir, por el llano del Cura, y en la forma descrita en las 
páginas 41 y 42, continúa hasta las alturas de la sierra de Alujar, des- 
de donde, empezando á separar las aguas afluentes al Odiel^ tuerce 
hacía el O. y gana la cúspide de la sierra de La Castaña. Desciende 
luego con dirección al O.Sü. por el valle del Chorrito y sierra del Ne- 
grito; se arrumba después al 0., para seguir por el puerto de Los Ro- 
meros y ganar las alturas de la sierra de San Cristóbal, y, pasado el 
puerto de La Cruz, marcha hacia el SO., por las sierras de La xVIcara- 
boza y Alcarabocinos, ha^ta alcanzar la cumbre de la denominada La 

(1) Uq trozo do esos mosaicos quo, regalado á la Comisión de moaa- 
mcntos históricos de Sevilla, hemos tenido ocasión de examinar, está for- 
mado por uua argamasa incrastada de trocitos de rocas de distinto color, 
cuya superficie pulimentada no mide más de un ceatimetro cuadrado, 
combinados de modo que tratan de representar diversos peces; pero, á la 
verdad, muy poco dicen en favor del cultivo de las Bellas Artes entre los 
artífices que ejecutaron el pavimento. 
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LOCALIDADES. 



Rivera Múrtiga (Camino del Jabugo á Gala- 
roza) 

(*) Rivera Múrtiga (Cruce del estadio de la 
carretera á Cáceres) 

Rivera de Monte-Mayor (Junto á las ampeli- 
tas fosiliferas) 

Rivera Olivargas (Agua arriba del arroyo 
Mojafre) 

Rivera Olivargas (Al norte del Corro Casti- 
llejo) 

Rivera Oraquc (Camino de Las Cruces á Ca- 
lañas) 

Rivera Oraauejo (N. del Cerro) 

Rivera Pelada ó Ribcreta (Camino de Poyatos 
á Montes Blancos) 

Rivera Primera Arbacal (Camino de Santa 
Bárbara á Paymogo) 

Rivera del Troncal, Orilla derecha (Camino 
de Cabezas Rubias á Aroche) 

Rivera del Villar (Camino de La Aldea á Za- 
lamea) 

Río Odiel (Camino de Val verde á Calañas por 
El Becerrillo) . . .• 

Río Odiel (Orilla izquierda del Camino del 
Becerrillo) 

Río Odiel (Bajo el puente de La Coronada). . 

(*) Río Odiel (Cruce del estudio de la carre- 
tera á Cáceres) 

Río Odiel (Camino del Becerrillo, de Val- 
verde á Calañas) 

Río Odiel (Camino de Calañas al Villar). . . . 

Río Odiel (Al S. do la sierra Ovejera) 

Río Odiel (Camino de La Concepción á La 
Chaparrita) 

Río Odiel (Camino de Campofrío á Aracena). 

Rio Piedras (Camino de Castillejos á Lepe).. 

Río Piedras (Camino de Villablanca á San 
Bartolomé) 

Rio Sillo (Cruce del Camino de Cumbres á 
Encinasola) 

Rio Sillo (Paso del camino de Extremadura). 

Río Tinto (Minas) 

(*j Río Tinto (Paso con el estudio de la ca- 
rretera de La Palma á Val verde) 

Río Tinto (Paso de la vereda de La Carne) •. 

Riscos de la casa de la Reina (Calañas] 

Riscos de La Utrera (Puebla) 

Riscos del Morante (Parte O.) 

Rocío (El) (Aldea de Almonte) 

Rociana 

Rosal (El) 

C*) San Bartolomé de la Torre (Estadio de la 
carretera) 



ilUtttdM. 
Metros. 
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280 



425 
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Estrato-cristalina, 
ídem. 



349 


Siluriana. 


132 


Culm. 


495 


Ilipogónica. 


420 
223 


Culm. 
Siluriana. 


264 


ídem. 


250 


ídem. 


305 


Estrato -cristalina. 


272 


Culm. 


413 


Siluriana. 


440 
70 


ídem, 
ídem. 


476 


Ilipogónica. 


414 
432 
462 


Siluriana. 

Culm. 

Ilipogónica. 


250 

270 

28 


Siluriana. 

Hipogénica. 

Culm. 


63 


ídem. 


333 
446 
408 


Cambriana. 

ídem. 

Culm. 


41 

27 

432 

259 

250 

40 

93 

224 


ídem. 

ídem. 

Siluriana. 

ídem. 

ídem. 

Diluvial. 

Pliocena. 

Kstrato-cristalina. 



Miocena. 
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El territorio circunscrito de la manera que se acaba de reseñar, 
se halla surcado por una multitud de arroyos y barrancos, algunos 
de los cuales desaguan desde luego en la arteria principal, siendo el 
más notable de todos los afluentes directos el río Chansa^ así como 
son los más importantes de los que tributan por el intermedio de 
otros, los que se señalarán desaguando en el mismo Chanza y la ri- 
vera Múrtiga, y los arroyos Murligón y Zafarejo, que se internan en 
Portugal á buscar el Ardila, que los conduce al Guadiana dentro de 
ese reino. 

Cuenca de la rivera Múrtiga. — La más septentrional, y al mis- 
mo tiempo la segunda en extensión, de todas las corrientes onu- 
l)enscs abarcadas por la cuenca del Guadiana, es la rivera Múrtiga, 
cuya región bidrográGca se extiende por el norte hasta comprender, 
en la provincia de Badajoz, la margen derecha y c! nacimiento del río 
Sillo ó rivera de Fuentes, limitándose en la de Huelva por el norte con 
los confines de Badajoz, al oeste con Portugal y al sudoeste con una 
línea que, arrancando de las cercanías de Barrancos, en la frontera, 
sigue hacia el SE. por el cerrillo de La Hojosa y otras pcqueiias promi- 
nencias ((ue se enlazan con El Naranjero alto, línea que separa las aguas 
de la precitada rivera y las que se dirigen al arroyo Murligón. Des- 
pués tuerce bruscamente al E., en cuya dirección continúa hasta las 
encrucijadas de La Moña, donde cambia al S.SE., pasando por el teso 
de La Sierra y Las Espinosas, modificando hacia el S. la dirección que 
traía, llegando así al castillo de Cortegana, después del cual sube por 
las derivaciones de la sierra de San Cristóbal, en cuyas crestas se 
halla la divisoria general de la cuenca del Guadiana, la cual marca 
el límite meridional hasta la sierra de Alájar, en cuyas alturas co- 
mienza el límite oriental de la del Múrtiga, siéndola línea que sigue 
la misma que separa en esta parte de la comarca las aguas del Gua- 
dalquivir y del Guadiana, que se encuentra detallada en otro lugar. 

Nace la rivera Múrtiga en la copiosa fuente de su mismo nombre, 
situada, á 668 metros de altitud, á poniente y en término de la villa 
Fuenteheridos, pues aunque es verdad que á ese punto afluyen algu- 
nos regajos que, descendiendo de la contigua sierra de Alájar, pasan 
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por los llanos de las Urralcras, uo pueden esos, por su iusigniGcanlc 
trayecto y, sobre todo, por lo exiguo de su caudal, disputar á la fuente 
dicha el origen de la rivera. — Las grandes masas de caliza que por 
aquellos contornos yacen, retienen en sus oquedades el agua de lluvia 
suficiente para alimentar durante el ano los numerosos manantiales 
que brotan en la formación Estrato-cristalina, que allí constituye el 
suelo, y la frondosa vegetación, que convierte aquella parte de la sie- 
rra en una deliciosa estancia, contribuye no poco á <iue el mismo te- 
rreno absorba cantidades de agua muy superiores á las que retienen 
las cuencas parciales de otros ríos de la provincia, no teniendo, en 
consecuencia, nada de extraño el que el caudal del Múrtiga se haga 
notable desde su misma cuna. 

La topografía del suelo, sumamente montuoso, que la rivera cru- 
za, obliga á ésta á seguir un camino tortuoso y de estrechos pasos 
que á veces, sin embargo, se abre en ricas vegas. — Marcha de Fuen- 
teheridos á Galaroza dirigida al O.NO., ofreciendo pintorescas már- 
genes en las cercanías de esa última villa, junto á la cual también 
tuerce su dirección hacia el N.NO., dejando á la aldea de Las Chi- 
nas en las pendientes de su orilla derecha y á la villa de La Nava en 
suelo bajo á la izquierda, y, al norte de esta población, la sierra de 
Los Cotos produce otro cambio de arrumbamiento al O.NO., que tam- 
poco se conserva en largo espacio, pues al pie del inmediato puerto 
de La Nava toma la dirección al N., con ligero desvío al E., hasta 
los molmos de San Bartolomé, donde forma un fuerte recodo hacia 
el O. para entrar en los valles de Los Carrascos. 

Traza en las pizarras silurianas de esos valles una curva de gran 
radio cuya concavidad mira al NE., dirigiéndose la cuerda de la 
misma curva, con rumbo al NO. próximamente, desde los mencio- 
nados molinos hasta el punto en que concurre el río Sillo^ y desde 
aquí, después de bañar las faldas oriental y septentrional del puerto 
de Buenavista, que gana una altitud de 472 metros, se dobla suave- 
mente el cauce de la rivera á tomar un arrumbamiento al O.NO., 
que conserva hasta la frontera, pero dibujando dentro de esa direc- 
ción general una repetición de rápidas vueltas y revueltas, ocasio- 

COM. DBL XAPA OXOL.— MSHOBIAS. ^ 
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uadas por las roturas de los levantados estratos de pizarras que la 
corriente de agua atraviesa.— En territorio portugués se junta esta 
corriente con la de la rivera Arduas la cual, á su vez, se une al Gua- 
diana á corta distancia al noroeste de iMoura. 

Sobre la rivera Múrliga sólo hay establecido un puente, que se lla- 
ma de Encinasola por hallarse, á poco menos de cuatro kilómetros, 
al sudoeste de esa villa, en un paraje que mide 410 metros de altitud; 
de manera que cuando ocurren avenidas se hacen imposibles los pasos 
por otros puntos, tales como el del camino general de Extremadura en 
los estrechos pasos que conducen á los valles de Carrasco, interrum- 
piéndose, por consiguiente, las comunicaciones duran te las horas que 
aquéllas duran. — Por lo demás, esas avenidas no son temibles por- 
que la profundidad del cauce impide las inundaciones, y únicamen- 
te en los valles mencionados es donde la rivera suele desbordarse á 
veces, arrastrando las tierras y arrancando los chopos de las vegas. 

A pesar de esa circunstancia en el cauce, no corren desaprove- 
chadas las aguas de la rivera, sino que, además de procurar con 
ellas la fuerza que necesitan varios molinos harineros emplazados 
en las orillas y los batanes y fábrica de hilados de la inmediación 
de Las Chinas (Galaroza), se derivan en varios parajes, por medio de 
acequias, para emplearlas en el riego de un gran número de huer- 
tas de Fuen teheri dos, Jabugo, Galaroza y La Nava, asi como de las 
vegas de los repetidos valles de Carrasco, rindiendo pingües rentas las 
frutas, semillas, legumbres y hortalizas que en ellas se cosechan. 

Afluentes de la rivera Múrtiga por la orilla izquierda, — A partir 
del origen de la rivera que consideramos, es su primer afluente por 
la margen izquierda la rivera del Casiano que, naciendo en la parte 
sudoeste de la sierra del mismo nombre, y recibiendo tres ó cuatro 
insignificantes arroyuelos, se une con la principal á poco de haberse 
ésta originado, ó sea antes de que llegue al Jabugo. Con sus aguas 
se riegan algunas huertas en la villa que lleva la misma denomina- 
ción de la rivera. 

Después de algún otro barranco que no merece mención, recibe 
la rivera Múrliga^ á poco más de seis kilómetros de la confluencia 
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marea se hace perceptible hasla en la proximidad de la desemboca* 
dura del Chama. 

I 

El suelo del mismo cauce es muy desigual, á juzgar por los uu- 
merosos perfiles trazados por la Comisión de Hidrografía ^^ pues al 
lado de cotas de 1 i metros, se ven otras de 8, 6 y 2 sin que, por lo 
general, corresponda la mayor al eje geométrico del río. 

La mayor hondura de la superficie mojada en los perfiles transver- 
sales está comprendida entre 4™, 20 y 25™, 10, cuyos datos corres- 
ponden respectivamente á los parajes (|ue se hallan frente A la casilla 
de carabineros establecida en el Cañaveral y á la Punía del fíomerano. 

En diversos puntos de la caja del río, abierta en las pizarras y 
grauwackas del tramo inferior del sistema Carbonífero, hasta la ciu- 
dad de Ayamonte, donde se muestra el Triásico, existen depósitos 
de fango y arena. 

Aunque navegable el Guadiana desde el punto que hemos mencio- 
nado, las numerosas vueltas y revueltas de su cauce hacen (|ue la 
navegación sea difícil y penosa, siendo preciso que á los barcos de 
vela los remolquen otros de vapor. — La explotación de mangancsas 
sobre la orilla española y de piritas ferrocobrizas en la portuguesa 
han originado el establecimiento de embarcaderos para esas menas 
en los parajes denominados La Laja y Pomarao; pero el paso por el 
río de uno á otro reino, en la porción que forma límite á la provin- 
cia de Huelva, únicamente se verifica por medio de lanchas, <|ue 
siempre se hallan dispuestas en Ayamonte y Sanlúcar, y á veces 
también en La Laja y algún otro punto. 

La especial situación del río, encajonado entre empinados mon- 
tes (3\ no permite sus desbordamientos en largas distancias; pero 
las pintorescas y bien cultivadas vegas que en algunos tre<;lios se 
ofrecen, suelen á veces sufrir los estragos de grandes avenidas. — 
El 6 de Diciembre de 1S7() tuvo lugar una que arrambló un sinnú- 



(1) Tomamos estos datos del plano levantado por la Comisióa de Hidro- 
grafía CQ 1870. 

(3) Las cotas de 76, 102, \\i, 160« 150 y 452, de varios cerros de so 
orilla izquierda, dan perfecta idea de la profundidad del cauce del río. 
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El barranco del Ingenio recoge las aguas de la parle seplealrional 
de la sierra de Gaiaroza, y el de Vallelobo las que Qescieuden del 
puerlo del Lanchar y del Collado, que de él se deriva por el norno- 
roesle; corre esle úlliuio por las umbrías de la sierra de La Algaba, 
á la cual cruza por la parle orienlal, y el primero aprovecha la cor- 
ladura que separa la cilada sierra de la que más al oeste recibe el 
nombre de Vallelevanto para unirse con él á la salida de la cadena á 
que ambas pertenecen, y siguiendo luego hacia el Oeste se reúne con 
el Múrtiga la corriente que forman juntos. 

El río Frió es uno de los tributarios de la rivera Múrliga que ma- 
yor terreno reeorre; pero aun cuando el número de sus afluentes 
es grande y su caudal imponente en tiempo de fuertes lluvias, no 
lo es tanto en períodos normales para que esté justificado el nombre 
de río que se le asigna. Con el de barranco de Centianes cruza la 
dehesa de Arriba, en Cumbres mayores; marcha en dirección al O. á 
salvar el meridiano de Cumbres de Enmedio, desde donde, doblándo- 
se rápidamente, desciende, con rumbo medio al S.SO., á buscar la 
rivera á que tributa junto á los molinos de San Bartolomé, atrave- 
sando en su trayecto las sierras del Álamo y Serrana correspon- 
dientes al ramal de Los Arriscaderos. Es la arroyada del Ftio estre- 
cha y profunda, de márgenes tan pendientes y elevadas que se hace 
muy difícil el paso de una á otra; los barrancos que á la misma 
concurren, semejantes, en su mayor parte, á torrentes, por lo em- 
pinado y desigual de su cauce, no miden gran longitud. Pueden ci- 
tarse, entre los que tributan por la derecha, el del VdledelaMora, 
la cañada de Los Molinos y los de La Pedriza^ Vallehermoso y del J/o- 
ral. En la margen izquierda son en menor número, figurando como 
más importante la rivera Tremedera. 

Merece observarse que las desembocaduras de los ríos Caliente y 
Frió limitan el trozo de la rivera Múrliga que lleva la dirección al 
Norte y que, aun cuando con pendientes opuestas, aquellos dos ríos 
son próximamente paralelos, cuya circunstancia ha facilitado el tra- 
zado de la carretera de Huelva á Extremadura, y últimamente el del 
camino de hierro de la misma capital á Zafra. 
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El río Sülo Ó rivera de Fuentes se compone de dos brazos: uno 
que, naciendo en el lérmino de Fuentes de León (Badajoz), corre 
unos 11 kilómetros, dirigiéndose, de Levante á Poniente, hacia la raya 
con Huelva, donde se une con el otro, que, originado en (iUmbres al- 
tas con los l)arrancos del Contadero y de La Bruja en las laderas de 
las sierras del Castro y del Viento, baja, con rumbo al N.NE., á di- 
cho punto de unión, desde el cual, reunidos los dos, siguen formando 
la misma raya» con el arrumbamiento que el primero traía, hasta el 
sur de Encinasola, donde se unen al Múrtiga. El cauce del Sillo es 
muy tortuoso, y en la orilla izquierda existen alturas nv\s considera- 
bles que en la opuesta. Por la margen izquierda recibe, después de 
algunas quebradas, los barrancos titulados Guajara, de La Olla y 
Nogalite, y por la derecha los arroyos del Cafio^ de La Jara y Cara- 
bal, que cruzan el término de Encinasola. 

Cuelga del ARRoro Mürtigón. — Comprende la mayor parte del te- 
rritorio conocido por el nombre de la (Contienda, puesto que de él tan 
s()lo queda para la rivera Múrtiga lo que abrazan los pequeños afluen- 
tes del arroyo Valquemado^ en la parte del norte, y en las del sur 
los del Zafarejo. 

Al nordeste su límite es común con el de la rivera Múrtiga^ que 
anteriormente queda detallado, y al sudeste se determina en la sie- 
rra de los Picos de Aroche, á la cual sigue hasta los altos del Broco, 
después de los cuales alcanza la frontera con Portugal, sirviendo de 
límite norte á la pequeña cuenca del arroyo Zafarejo, de que habla- 
remos después. 

El arroyo Muriigón nace en las umbrías del Naranjero alto; si- 
gue por la región casi central de la Contienda de Moura, dirigién- 
dose á Portugal, con rumbo medio al O. NO., trazando rápidas vuel- 
tas y recodos; forma límite de nación unos dos kilómetros antes de 
llegar al cabezo de Las Juntas, y pasa por la falda meridional de éslo 
para internarse en Portugal y reunirse al río Ardila. 

En la margen derecha, los principales afluentes son el arroyo 
Moginal y el de Gamos. — Originado el primero en el cerro de La Mo- 
josa, después de recibir varias quebradas, confluye al Mürtigón, cu 
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el promedio de Torrcquemada á la linea de la frontera, siguiendo 
una dirección de E. á 0. — El segundo nace en las cercanías de Ba- 
rrancos, y sirve de frontera, hasta su confluencia con el Murligón^ 
en la falda septentrional del citado cerro de Las Juntas, después de 
haber recibido por su orilla izquierda los arroyos de Buena Crisíiaua 
y del Tojar alio y así como las aguas que vierten las laderas occiden- 
tales de la loma de La Atalayuela. 

Por la izquierda del Murligón serpentean, hasta que con él con- 
curren, el arroyo Breseguén, el del Gitano y otros que descienden de 
la divisoria con el Paijuanesy que es el principal de todos ellos. — Baja 
este último de la sierra de Los Picos y marcha, con dirección media 
al O.NO., hasta la frontera, donde se dobla al N.» formando parte de 
la misma hasta que desagua al norte del ex-couvento de Los Agoni- 
zantes. 

Arroyo Zafarbjo. — Es otro tributario del citado Ardila. AI norte 
sus aguas quedan limitadas con las alturas del Uroco, antes nombra- 
das, y una parte de la sierra de Aroche; desciende luego por la cum- 
bre de Las Alpiedras, siguiendo dirección al S.SO. hasta el encuen- 
tro de unas pequeñas lomas que se extienden al oeste hasta el mojón 
de Pallares, situado en la raya portuguesa, siendo ésta límite común 
al río Chanza. 

Nace el Zafarejo en las umbrías de la cumbre de Las Alpiedras, 
marcando, con su rumbo al O.NO., el límite meridional de la repetida 
Contienda de Moura; afluye al de Los Pilones^ que desciende por la 
derecha en dirección casi normal, y ambos reunidos constituyen la 
rivera de La sierra del Fraile^ que baja formando parle de la raya de 
los dos reinos, hasta el mojón Cariso, por donde penetra en Portugal* 

Cuenca db la rivera ó río Chanza. — Al describir la cuenca de la 
rivera Múrtiga y las más pequeñas de los arroyos Murligón y Zafa- 
rejo, puede decirse se ha detallado el límite septentrional de la rive- 
ra Chanza, siendo común, primero con el del Múrtiga^ después con 
el del arroyo Murligón y luego con el Zafarejo. Por la parte oriental 
es el mismo que con todo detalle describimos para el Odiel y el <iua- 
diana, desde las alturas donde se halla el puerto de La Cruz (Corte- 
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por los llanos de las Urralcras, no pueden esos, por su insignificanle 
trayecto y, sobre todo, por lo exiguo de su caudal, disputar á la fuente 
dicha el origen de la rivera. — Las grandes masas de Cciliza que por 
aquellos contornos yacen, retienen en sus oquedades el agua de lluvia 
suficiente para alimentar durante el ano los numerosos manantiales 
que brotan en la formación Estrato-cristalina, que allí constituye el 
suelo, y la frondosa vegetación, que convierte aquella parte de la sie- 
rra en una deliciosa estancia, contribuye no poco á que el mismo te- 
rreno absorba cantidades de agua muy superiores á las que retienen 
las cuencas parciales de otros ríos de la provincia, no teniendo, en 
consecuencia, nada de extraño el que el caudal del Múrtiga se haga 
notable desde su misma cuna. 

La topografía del suelo, sumamente montuoso, que la rivera cru- 
za, obliga á ésta á seguir un camino tortuoso y de estrechos pasos 
que á veces, sin embargo, se abre en ricas vegas. — Marcha de Fuen- 
teheridos á Galaroza dirigida al O.NO., ofreciendo pintorescas már- 
genes en las cercanías de esa última villa, junto á la cual también 
tuerce su dirección hacia el N.NO., dejando á la aldea de Las Chi- 
nas en las pendientes de su orilla derecha y á la villa de La Nava en 
suelo bajo á la izquierda, y, al norte de esta población, la sierra de 
Los Cotos produce otro cambio de arrumbamiento al O.NO., que tam- 
poco se conserva en largo espacio, pues al pie del inmediato puerto 
de La Nava toma la dirección al N., con ligero desvío al E., hasta 
los molinos de San Bartolomé, donde forma un fuerte recodo hacia 
el 0. para entrar en los valles de Los Carrascos. 

Traza en las pizarras silurianas de esos valles una curva de gran 
radio cuya concavidad mira al NE., dirigiéndose la cuerda de la 
misma curva, con rumbo al NO. próximamente, desde los mencio- 
nados molinos hasta el punto en que concurre el río Sillo, y desde 
aquí, después de bañar las faldas oriental y septentrional del puerto 
de Buena vista, que gana una altitud de 472 metros, se dobla suave- 
mente el cauce de la rivera á tomar un arrumbamiento al O.NO., 
que conserva hasta la frontera, pero dibujando dentro de esa direc- 
ción general una repetición de rápidas vueltas y revueltas, ocasío- 

OOX. DBL XAPA OBOL.— XBM0SIA8. ^ 
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Valcampero, es una grieta abierta eo una roca porfídica y, según se 
asegura, un buen gimnasia puede salvada de uo sallo, aun en las 
mayores avenidas de la rivera. 

En la junta de esla misma con el Guadiana se hace perceptible la 
marea, y frente al puerto del Butrón, junto al barranco del Jarrülo^ 
se ha obtenido la altitud de 70 metros, así como también la de 93 
al sur del Rosal de la Frontera, cuya gran distancia entre los puntos 
citados con las colas mencionadas indica una suave pendiente para 
el cauce de la rivera, siendo próximamente de 3,47 mih'metros por 
metro en el trayecto comprendido entre la desembocadura y el ba- 
rranco del JarrillOy y de 2,53 milímetros entre éste y la citada villa 
del Rosal, y bien podemos añadir no es mayor su |)eudiente hasta 
algo más allá de Aroche, en atención á lo poco que inclina el valle 
por donde corre. Además, la comparación de la cota 70 en el JarriUo 
con la de 93 metros que resulta para las alturas de su orilla izquiei*da 
en aquellos parajes, y la de 248 metros obtenida en la casilla de ca- 
rabineros del JarriUo, situada á unos tres kilómetros del cauce del 
Chanza^ da una idea de la aspereza de sus orillas. 

Con semejantes circunstancias, no es extraño que las aguas de la 
rivera corran desaprovechadas en la mayor parte de su largo curso, 
y, efectivamente, si bien los primeros arroyuelos que á ella acuden 
abastecen las villas de Cortegana y Aroche, así como también á las 
aldeas inmediatas, regando al mismo tiempo las huertas de sus con- 
tornos, en todo lo demás únicamente se utilizan en mover algunos 
molinos harineros. 

No existe sobre la misma rivera ningún puente ^, de modo que el 
paso de una á otra mai^n se practica por vados naturales, infran- 
queables tan pronto como caen aguaceros fuertes, por la rapidez con 
que las aguas llegan al cauce; pero semejante entorpecimiento dura 
poco, pues con la misma facilidad con que el cauce se llena, así se 
desagua. 



(1) Terminada qac sea la carretera que debe seguir el valle de Arocbe, 
habrá nao cq el cruce de la misma eco la rivera. 
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Tributarios de la rivera Chanza por la orilla derecha, — Como des- 
de el punto en que llega á la frontera, su margen derecha corres- 
ponde á Portugal, son en pequeño número, y en su mayor parle de 
poquísima importancia, los afluentes que por esa orilla recibe en la 
provincia de Huelva. Redúcense, en efecto, á algunos regajos y ba- 
rrancos generalmente secos, aunque recogen mucha cantidad de agua 
en momentos de gran lluvia, sin que merezcan mencionarse otros 
que el barranco Arocheíe, que pasa junto al cabezo de Los Ballesteros 
después de cruzar la dehesa de La Torre, estando su junta con el 
Cléanza al norte de Aroche. 

A poniente del Rosal se halla el barranco de La Bujarda, y el 
arroyo de La Higuera junto á la frontera. 

Tributarios de la rivera Chanza por la onlla izquierda. — No bien 
alcanza la corriente de que hablamos el vallejo en que penetra al nor- 
deste de Aroche, recibe desde luego el agua de los barrancos del Fres- 
no y de, Las Fábricas, y á muy luego las más abundantes y perennes 
de las dos fuentes de la villa dicha, de las cuales es la más notable la 
nombrada Vieja que, surgiendo entre calizas cristalinas y otras ro- 
cas gneísicas, está provista de tres arcas, formando con su derrame 
un arroyuelo que desemboca en la rivera al noroeste de Aroche, un 
poco más abajo del punto en que, por la opuesta margen, lo verifica 
el barranco Árochete, ya citado. 

Sigue á la confluencia del arroyo de la fuente Vieja la de algunos 
barrancos como el de La Tóbala; pero estos tributarios poco en rea- 
lidad significan comparados con la rivera de La Alcaraboza que, con- 
tando á su vez con varios afluentes, es el principal de la corriente 
Clmnza, aunque no todavía el úuico que falta reseñar. 

La rivera de La Alcaraboza es de un caudal muy constante en ra- 
zón á que varias de sus fuentes brotan en el suelo calizo de la re- 
gión meridional de Aroche y Cortegana, cerca del paraje en que la 
misma rivera Chanza se origina, y no hay para qué recordar que los 
suelos calizos, permeables en grande á consecuencia de su estructu- 
ra cavernosa, son de los que más aguas retienen. 

Origínase la rivera Alcaraboza, con la denominación de Peramera, 
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en las vertientes occidentales del paraje donde se reúne la sierra del 
primero de esos nombres con la cadena de Aracena, y tomando desde 
luego rumbo general hacia el Oeste, que tuerce un poco al O.SO, en 
la última tercera parte de su curso, resultando así que forma una 
curva muy abierta de concavidad hacia el Sur, recibe por la derecha 
las aguas de los barrancos que rasgan las laderas meridionales de la 
sierra referida, y por la izquierda las que, con mayor abundancia, 
descienden de las vertientes septentrional y occidental de la sierra 
de Los Alcarabocinos, siendo de mencionar por este lado el barranco 
denominado también AlcarabocinOy que recoge varios torrentes en la 
sierra de su nombre, y el de La Mosquina, que confluye un poco más 
abajo que ese otro y muy poco antes del paraje en que, á la distan- 
cia de unos 1 5 kilómetros del origen de la rivera, hay un puente es- 
tablecido sobre ésta. 

Entre otros arroyos y barrancos que acuden á la misma orilla iz- 
quierda, desde el puente acabado de citar hasta la desembocadura 
de h riyer^ Alcataboza en la Chanza, que tiene lugar junto á ia mis- 
ma frontera de Portugal, próximamente á la latitud del puerto del 
Mármol, después de un recorrido de unos 40 kilómetros por cauce 
desigual y profundo, encajonado entre elevadas y escabrosas márge- 
nes, apenas merecen citarse ni el arroyo I/elechoso, á pesar de correr 
en más de 12 kilómetros, ni el barranco del Asentador, que concurre 
á la rivera muy poco antes de que ésta desemboque en la Chanza, 

Mas, ya que ese barranco queda mencionado, puede agregarse que, 
nacido entre los puertos de ü. Pedro y del Mármol, baja con tan 
fuertes pendientes en sus orillas que constituye el peor paso con que 
se tropieza entre las villas del Rosal y Santa Bárbara. 

Unos tres kilómetros aguas abajo de la confluencia de la rivera 
Alcaraboza con la Chanza entra en esta última el arroyo de Pien- 
na seca que, dirigido por término medio con un rumbo que se apro- 
xima al del N.NO. al S.SO., desciende de las derivaciones del puer- 
to de D. Pedro y corre durante 16 kilómetros y medio, y todavía 
más abajo diversos barrancos de escarpado cauce y algunas estrechas 
cañadas constituyen en los períodos lluviosos otros tantos tributa- 
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ríos de la misma última rivera hasta que confluye la de Mdagón; 
pero la escasa importancia de aquéllos se pone de manifiesto con sólo 
mencionar que la zona del cauce donde concurren no dista más de 
cuatro kilómetros de la divisoria. Pueden, sin embargo, citai\se en- 
tre ellos el barranco del JarriUo; el Tnmpancho, donde se baila un 
criadero de pirita ferrocobriza; el de La Zarzuela; el Mdvecitw, que 
se descuelga con cerradas vueltas del risco de La Peñuela, y el Mal 
Cabrón^ asi llamado por la aspereza del suelo en que se abre; bien 
conocidos todos por los contrabandistas que aprovechan sus desda- 
deros para cruzar la frontera. 

La rivera Malagón abarca con sus numerosos tributarios una 
cuenca, cuya extensión superGcial es más de la mitad de la total de 
la Chanza; pero, sin embargo, su cantidad de agua permanente no 
llega ni con mucho al que suministran la Alcaraboza y sus afluentes, 
lo cual depende de que mientras el territorio por donde éstos co- 
rren, tapizado de una frondosa vegetación á que sustenta un espesor 
considerable de tierra, está formado ya por calizas, ya por talcitas 
y anfibolitas, superGcialmente descompuestas, grietadas por todas 
partes y aptas, por consiguiente, para retener grandes cantidades 
de las aguas pluviales, la cuenca de la rivera Malagón está esencial- 
mente constituida por suelo siluriano, compuesto de pizarras arci- 
llosas que apenas absorl)en el cigua, sin que á la retención de ese 
líquido pueda contribuir ni la escasa vegetación que sobre dicho 
suelo se desarrolla, ni su disposición topográfica, ni la tierra ve- 
getal sobre él formada, con espesor tan exiguo que la roca viva se 
presenta al descubierto en muchísimos puntos; resultando de ello 
que la casi totalidad de las lluvias, sin que sólo se infdtre una pe- 
queñísima porción, se precipita con asombrosa rapidez, convir- 
4,iendo en pocos momentos en verdaderos ríos á los barrancos y ri- 
veras, que á las pocas horas del fenómeno quedan tan secos como 
estuvieran antes de llover. No es, pues, extraño el que, á pesar del 
gran número de tributarios con que la rivera Malagón cuenta, lle- 
gue en el verano á interrumpirse por completo su corriente, sin que 
en .su cauce se vea más agua que la encharcada en las hondonadas 
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en que la evaporación se compensa con las filtraciones de la vaguada. 

Los barrancos del Cojo, del GdindOy de La Golondrina y de Las 
Adelfas blancas, que se originan en las pizarras estralo-cristalinas 
de las laderas meridionales del puerto de D. Pedro, cerca del paraje 
en que nace el barranco del Aserradof\ no bA mucho mencionado, 
bajan en rápida pendiente constituyendo, por su reunión al pie de la 
sierra, la rivera del Troncal ó del CañuelOy que es la verdadera 
cuna de la corriente Malagón, la cual toma desde luego rumbo 
al SO. que, cruzando suelo desigual, conserva en término medio 
durante unos 18 kilómetros y medio, al cabo de los cuales se tuerce 
ai O.SO. durante otros tres kilómetros ó poco más, es decir, hasta 
llegar á lamer la falda septentrional del cerro del Toro, en cuyo 
paraje se dobla bruscamente hacia el NO.; pero esta última direc- 
ción sólo la sigue en cortísimo trecho, pues al cabo de kilómetro y 
medio marcha cerca de otros dos kilómetros con rumbo al 0. hasta 
el punto en que se le une la rivera Aguas de miel^ donde vuelve á 
tomar rumbo al S.SO. hasta la confluencia de la rivera Arbacal (12 
kilómetros en números redondos) y, finalmente, desciende en direc- 
ción al SO. hasta la rivera Chanza, aunque desviándose un poco ha- 
cia el S.SO. en la última parte de su curso, que termina en el 
molino de Las Juntas, después de un trayecto de unos 53 kilómetros 
por cauce estrecho, desigual, de pronunciadas curvas y pendientes 
orillas, sobre todo en los parajes por donde, entre La Romanera y 
Las Cabezas de Malagón, atraviesa la pequeña cadena de La Malutera 
y cerro del Toro, y, más abajo, la que forman las cumbres de Ge- 
rajarto y del Señor. 

En todo ese trayecto no existe ningún puente sobre la rivera y 
sus aguas, incapaces de inundar la menor porción del territorio por 
donde corren, ni en los períodos de mayores avenidas, sólo se apro • 
vechan para abrevaderos y para mover unos pocos molinos. 

Veamos ya los principales tributarios por cada una de sus dos 
márgenes. 

Por la derecha es el más próximo al origen, después de algunos 
insignificantes regajos, la rivera de La Horqiwra, que, recogiendo las 
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aguas de la dehesa Fuenle Cubierta, correspondícnle al lérmino de 
Santa Uárbara, baja en dirección media al S. un poco S.SE)., sin 
que sus aguas sean susceptibles de dar movimiento á tres molinos 
harineros, pertenecientes á Cabezas rubias, sino la menor parte del 
año, hasta desembocar un kilómetro aguas abajo del paso de Las 
Juntas, á unos nueve de su origen. 

Siguen á nivel más bajo otros mezquinos afluentes hasta que, 
cuando todavía falta que recorrer á la rivera Malagón un trayecto 
de cerca de 29 kilómetros, ó sea á poco más de la mitad de su total 
camino, recibe las de Aguas de mid, ya citada al describir la mar- 
cha general de la primera, y que, originada en término de Santa 
Bárbara, al oeste del paraje en que nace La Hor quera desciende ha- 
cia el S. durante cuatro kilómetros; recibe ahí por su margen dere- 
cha el arroyo de La Cohechada^ que afluye con el rumbo al S.SE. que 
á la rivera imprime en cerca de otros dos kilómetros, doblándose 
luego ésta hacia el SO. en los ocho escasos ((ue le quedan de camino, 
en cuya última parte deja á levante, cerca de su orilla izquierda, Los 
Guijos y la mina Preciosa. 

A los cuatro kilómetros próximamente de la confluencia de la ri- 
vera Aguas de miely cuyo cauce, de quebradas margenes, es bastan- 
te profundo, se verifica, frente á la parte oriental de la cumbre de 
Los Caballos, la de un arroyo formado por la reunión de los barran- 
cos de La Tallisca y de La Españuda que, recogiendo las aguas de la 
sierra del Viento y llanos del sudeste hasta el cerro del Águila, entre 
ellos los de algunas fuentes que, aun cuando de escaso caudal, son 
permanentes, baja el primero, que es el más oriental, dirigido al SO., 
y el segundo al S., que es la dirección que el arroyo conserva, ve- 
rificándose la reunión de aquellos barrancos á menos de dos kilóme- 
tros y medio de la orilla de la rivera. 

Frente á la parte occidental de la misma cumbre de Los Caballos, 
mencionada en el párrafo precedente, concurre el barranco Agua-lobo, 
escasamente á los dos y medio kilómetros de la confluencia del arro- 
yo de que se acaba de hablar, cuyo barranco, casi dirigido al Sur, 
recibe en su corto trayecto de cerca de cinco kilómetros otros varios, 
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príDeipalmente por su margen izquierda, y otros siete kilómetros 
más ahajo eolra en la de Mdagám la rírera Arcabat. 

Fórmase esta última por la reunión de los arroyos de Casa y de 
La Corie^ á siete kilómetros y medio de la orilla de la principal, cu- 
yos arroyos, conocidos también en el término de Paimogo, en que 
se reúnen, con el nombre de los Do$ ArbaealeSy nacen respectiva- 
mente en las faldas meridional y septentrioual del cerro Gordo, si- 
tuado á [HHiiente del puerto de Ik>n Pedro, en las faldas meridiona- 
les de la sierra de Santa Bárbara, prolongación de La Pelada. Baja el 
titulado de Casa^ que es el más oriental, desde el sur del menciona- 
do cerro Gordo, en dirección media al SO., que con ligeij» inflexio- 
nes conserva en los 21 kilómetros de su curso, durante el cual pasa 
á un kilómetro de distancia al noroeste de la villa de Santa Bárbara, 
recibiendo, por su orilla izquierda, al cruzar la dehesa de la misma 
villa, el barranco de Las Piletas ^ que sale de un fértil vallejo, y más 
abajo, y por la misma orilla, otros dos ó tres; mientras que el de La 
Carie, originado en la parle opuesta del cerro Gordo, marcha pri- 
mero en corlo trecho (unos Ires y medio kilómetros) dirigido al O., 
doblándose suavemente primero hacía el SO. (durante unos lU kiló- 
metros) y luego al S.SO., después de recibir por su orilla izquierda 
el barranco de Alban*án, y, casi en el mismo punto, otro de menos 
importancia que acude por la derecha, marchando así á reunirse 
con el primero en el paraje indicado, desde el cual continúa la rive- 
ra Arbacaly por entre suelo quebrado y dirigido al mismo rumbo del 
SO., hasta desembocar en la Malagón, al sur del cerro de Los Silos, 
sin que sus aguas ni la de los arroyos que la originan hayan servi- 
do para otra cosa que para abrevaderos y para mover algunos molinos. 

Por bajo de la confluencia de la rivera Arbacal ya no recibe la 
orilla derecha de la Malagón ningún otro afluente de importancia, 
sino algunos insigníGcantes regajos y barranquillos, lo cual se com- 
prende bien con sólo indicar que, por esa parle, la divisoria entre la 
repelida rivera Malagán y la Chanza^ á que concurre, sólo dista de 
la primera unos dos kilómetros. 

Por la margen izquierda es el primer afluente de alguna im- 
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portancia de la misma rivera Malagón^ á parlir de su origen, la 
CharcolinOy que, nacida en Los Bosillos, conduce á la primera, en di- 
rección al SO. poco más ó menos, las aguas de ios llanos de su nom- 
bre, las cuales vierte un kilómetro más arriba de la confluencia de 
La Barquera, por la orilla opuesta. 

Sigue, entre los dignos de mencionarse, el barranco Malagoncillo 
que, marchando en dirección al O.SO., reúne las aguas déla cadena 
de los montes de San Benito, Las Camorras y dehesa del Rincón que, 
por diferentes barrancos, le afluyen por su margen meridional ó iz- 
quierda, abandonándolas en la rivera al fin de la misma dehesa. El 
MalagmciUoj á pesar de su corta corrida (poco más de siete kiló- 
metros), sale de madre, interceptando el paso de una á otra margen, 
á los pocos momentos de iniciarse una lluvia fuerte. 

A {K>co más de tres kilómetros aguas abajo de la confluencia del 
barranco Agua-lobo por la orilla derecha, entra por la izquierda el 
TamujosOy el cual, á pesar de recoger desde La Matutera, á cuya in- 
mediación nace, las aguas del valle comprendido entre la cadena á 
que esa pertenece y la más corta de La Peña Margaría, que corre al 
sur, así como las que bajan del Rinconcillo, es de poca importancia. 
Describe próximamente entre su nacimiento y su desagüe, en la parle 
occidental de los caliezos de Malagón, una semielipse, con la convexi- 
dad al Sur, cuyo eje mayor, orientado de E. á 0., con corta dife- 
rencia, mide unos siete kilómetros; recibe la mayor parte de sus pe- 
queños tributarios por su lado meridional, y para buscar desembo- 
cadura se ve obligado á cruzar la cadena que termina por el norte el 
vallejo por donde principalmente corre. 

Sigue algún otro de muy exigua importancia, y ni el Gerajarlo^ de 
dos kilómetros de corrida en dirección al O., merecería nombrarse 
si precisamente en su desembocadura, á otros dos kilómetros aguas 
abajo de la de la rivera Arbacal (orilla derecha), no se encontrase 
uno de los vados practicables de la Malagón y hasta que por fin, á los 
siete kilómetros poco más ó menos por bajo de ese vado, concurre la 
rivera Cúbica^ que es en absoluto el más importante de todos los tri- 
butarios de que hablamos. 
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La rivera Cúbica, que liene una cuenca propia de bastante exten- 
sión, nace en las faldas meridionales de los cerrillos de Las Camo- 
rras y, marchando desde luego en una dirección que se separa poco 
del rumbo al O.SO., toma tortuoso cauce por suelo bajo y de suaves 
pendientes hasta un paraje al norte del cerro de Martín Chamorro, 
distante de éste unos 1200 metros, desde el cual estrecha y profun- 
diza su caja, que resulta con quebradas márgenes basta las Sabinas 
Altas, donde penetra en la Malagón. 

En los 50 kilómetros de camino que las aguas de la rivera Cúbica 
recorren, no reciben por su margen derecha ningún afluente que sea 
digno de citarse. De los que entran por la izquierda son los princi- 
pales la rivera Cubiquilla, el barranco AmarguillOy el arroyo del 
Puente, la rivera Viguera y el barranco Peligroso, que desaguan por 
el orden con que quedan mencionados á partir» como es natural, del 
más próximo á la cuna de la arteria á que tributan. 

La rivera Cubiquilla, alimentada á su vez por su orilla izquierda 
ó meridional con las aguas de los llanos de La Utrera, sólo mide un 
trayecto de 3800 metros, en dirección casi lija de E. á 0., y la ma- 
yor parte del año se halla seca, que es lo que por regla general se 
verifica con los afluentes en segundo término de todas las corrientes 
de la provincia. Se míe con la rivera Cúbica á los seis kilómetros, 
poco más ó menos, del nacimiento de ésta. 

El barranco Amarguillo, que confluye cinco kilómetros y medio 
por bajo de la rivera Cubiquilla, es de los tributarios más perma- 
nentes, por recibir el agua de algunos manantiales, siquiera éstos 
sean bastante pobres, y la (lue á veces llevan los barrancos Tamu- 
joso y de Aguas viejas, que bajan por la derecha, y el de Las Cule- 
bras, con otros más insignificantes, por la izquierda. La dirección en 
término medio del barranco Amarguillo es con rumbo al O.NO.; su 
corrida de siete kilómelros escasos, y desemboca en la dehesa de las 
Yeguas. 

En la porción meridional del cerro de Nuestra Señora de la Peña 
confluyen algunos regajos que, más abajo, dan origen al arroyo del 
Puente, el cual pasa por las inmediaciones orientales de la Puebla de 
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Guzmán, con una dircccíÓQ general que se separa poco de la del NO., 
uniéndose con la rivera Cubica^ á los tres kilómetros de la con- 
Ouencia del barranco AmavguülOf después de casi nueve kilómetros 
de camino, durante los cuales recibe, principalmente por la izquier- 
da, algunos tributarios tan iusigniflcantes como otros que, proce- 
dentes de las umbrías de la cadena Cabezas del Pasto, se reúnen di« 
rectamente más abajo con la misma rivera, antes de que á ésta 
tribute la Viguera, de que vamos á bablar. 

En la porción oriental de la debesa del Bugo, sobre el mismo ex- 
tremo de la vertiente meridional de la citada cadena Cabezas del 
Pasto, se origina, en paraje poco distante del en que nace el arroyo 
del Puente^ acabado de reseñar, el barranco llamado también del 
Bugo que, lamiendo la falda septentrional de la cumbre del mismo 
nombre, corre con rumI)o al O.SO. cerca de ocbo kilómetros, al cabo 
de los cuales concurre al mismo punto el barranco de Zorras que, 
nacido tres y medio kilómetros más al sur, toma dirección al O.NO. 
y, recibiendo por su derecba otro barrauquillo que baja, con rumbo 
al O.SO., de la ladera meridional de la cumbre del Bugo, pasa por 
cerca de la occidental de esa misma cumbre. Reunidos esos dos ba- 
rrancos del Bugo y de Zorras forman la rivera Viguera que, sin 
perder, por entre escabrosas márgenes, su rumbo medio al O.NO., 
desemboca en la orilla izquierda de la Cubica, al norte délos abrup- 
tos cerros de los barros de La Membrilia, unos 3U0Ü metros antes 
de que esa última se una con la Malagón; pero no sin que autcs re- 
elija algunos regajos y principalmente al barranco Espada, ei cual 
recorre un camino que no baja de 15 kilómetros y medio, dirigido 
en los dos primeros tercios al NO. y al N.NO. en la última tercera 
parte, que termina cuatro kilómetros aguas arriba de la desemboca- 
dura de la rivera á que se reúne. — Dicbo barranco Espada baja de 
la porción oriental de la ladera septentrional do la cadena del Al- 
mendro, recogiendo las aguas de sus umbrías desde el pico de los 
Tres Ríos, de modo que la mayor parte de sus pequeños afluentes 
lo verifican por la margen izquierda, aunque no falla alguno por la 
derecha. 

COK. DIL XÁPA OlOL.— miIOBIÁS. t) 
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Filialmente, á los 2400 metros del paraje en que se reúnen las 
riveras M alagan y Cubica, ó sea 1400 metros más abajo de la con- 
fluencia de la Viguera con esa última, entra en la misma, por junto 
al majadal del Mulato, el barranco Peligroso^ que desciende del 
puerto Colorado, al sur de la cumbre del Sauzal, y pasa, dirigido 
al N.NO., por el áspero suelo de Las Roldanas y Los Pilares. 

Después de adquirir la rivera Malagón el tributo de la Cubica^ ya 
no recibe por su orilla izquierda, en los siete kilómetros que le que- 
dan de curso, más afluentes que deban mencionarse que los barran- 
cos del A ce6t/c//^ y del Parral^ ninguno de los cuales tienen tampoco 
gran importancia. Se reparten entre los dos las aguas de las ver- 
tientes occidentales de los barros del Almendro, las de las umbrías 
de las cumbres del Granado y tierras de La Calabagera y Ginegros, y 
mientras el primero, que es el de mayor corrida y el que más tri- 
butarios cuenta, principalmente por su margen izquierda, describe 
desde su origen basta su terminación, u los 1400 metros de la des- 
embocadura de la rivera Cubica, un arco de elipse, abierto bacia 
el 0., en razón á dirigirse primero con rumbo al N.NO. y después 
casi al 0., el del Parral, ([ue sólo traza un camino de cuatro kiló- 
metros, desembocando, á poco menos de dos, más abajo que el del 
Acebuche, marcha sin variación notable dirigido al N.NO. 

Otros tributarios directos del Guadiana. — Se ha visto en lo que 
precede que no bien el Guadiana entra á bañar por su margen iz- 
quierda el territorio onubense, recibe el importante tributo del río 
Chanza, que desde las inmediaciones del Rosal, al sudoeste de esta 
población, baja formando la frontera, cuyo río Chanza es en rea- 
lidad el único afluente directo que al mismo Guadiana proporciona 
nuestra provincia; pero, siquiera sean de escaso valor, existen al- 
gunos otros, según también queda anunciado, que corren al sur del 
límite meridional de la región hidrográfica del Chanza y van concu- 
rriendo sucesivamente á la misma orilla izquierda de aquel primero, 
hasta que desemboca en el Océano á los 48 kilómetros de haber re- 
cibido al segundo. De esos afluentes son los principales, por el or- 
den con que acuden, los barrancos del Bet*ón, Metnbrillero, de La 
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Madrina y de Las Torres^ la rivera de SanlúcaVy el arroyo del Poso del 
hierro, el barranco del Molino de Viento y los arroyos de La Miel y 
de Vd judio; pero los más de ellos, n consecuencia de la proximidad 
de la divisoria y de las notables alturas de la margen del río, miden 
muy corta longitud y todos descienden con pendientes rápidas. 

El barranco Berón desemboca junto á la parte del sur del embar- 
cadero de La Laja; los dos que siguen, separados entre sí por las de- 
rivaciones del cabezo Alto, lo verifican en el torno de La Madrina, y 
el de Las Tonyes, que nace al SO. del Granado y baja al río con el 
mismo rumbo, entra en él al norte de La Roclia. 

Mayor interés que esos barrancos y los demás afluentes liá poco 
mencionados tiene la rivera de Sanlúcar, seca en el verano, pero ali- 
mentada en períodos lluviosos por varios afluentes que á ella acuden 
de los términos del Granado y Villanueva de los Castillejos, los cua- 
les suelen determinar avenidas que impiden el paso á la villa que le 
da nombre. 

Se origina con el barranco del Lobo, al norte de la cumbre de la 
Cbaparrera, recibiendo más abajo el agua de la fuente de Los Rubia- 
les, de escaso caudal permanente, teniendo un cauce tortuoso y pro- 
fundo desde las inmediaciones de Sanlúcar basta la unión con el Gua- 
diana, en lo conocido por el estero del Buey. 

Por la margen derecha afluye el barranco de Las Pernadas, que 
nace en el puerto Colorado y desemboca al norte próximamente del 
cabezo de La Matanza, y la rivera de Los Alafnos, (|ue recoge aguas 
de las laderas meridionales de las lomas que se extienden al oeste del 
puerto Colorado y sierra de La Vaca, yendo á juntarse con la corriente 
principal unos dos kilómetros más abajo que el precedente barranco. 

Por la izquierda confluyen los regajos que se originan al norte del 
cabezo de Los Hierros, de el del Toro y La Longuera, tomando el 
nombre de arroyo de La Pera de Osma. 

El gran número de molinos de viento en las orillas de su exigua 
cuenca, da idea del poco partido que puede sacarse de estas corrien- 
tes, que escasamente retienen durante el verano, en hediondos char- 
cos, agua para los ganados. 



132 DESCRIPCIÓN FÍSICA 

El arroyo del Poso del hierro y el barranco del Molino de Viento 
son oíros Iríbularíos del Guadiana en tiempos lluviosos, hasta San 
Silvestre de Guzmán. Más abajo lo son también el arroyo de La Miel 
con los que provienen de las vertientes de dicha villa y la de Viila- 
blanca; y desde ésta á la ciudad de Ayamonte el arroyo Judioy en el 
cual penetran las aguas del río durante la pleamar. 



CUENCA DEL RÍO PIEDRAS. 

La pequeña cuenca del río Piedras, enclavada entre las del Gua- 
diana y el Odiel, se halla relegada al sur del paralelo del tantas 
veces repetido cerro de los Tres ríos, en la cadena del Almendro. 
La superficie de esa cuenca no pasa de 557 kilómetros cuadrados, y 
se halla limitada de este modo: A partir del cerro acabado de recor- 
dar, su divisoria occidental es, como antes se ha visto, la parte de 
la del Guadiana que, pasando por el mismo punto, se dirige por las 
cumbres de la cadena del Almendro y desciende por el cerro del 
Castillo y el Alcornocal á las cercanías de San Silvestre de Guzmán 
y Villablanca, sino que en el punto, á dos kilómetros próximamente 
al sudoeste de esa villa, en que la divisoria del Guadiana se dobla 
al S. para continuar hasta el Océano, la del río Piedras continúa 
con rumbo al SE. hasta Lepe, en cuyo paraje cambia su dirección 
tomando la de N. á S. hasta la costa; de manera que entre los extre- 
mos meridionales de las cuencas del Guadiana y del Piedras queda 
un pequeño espacio trapezoidal (unos 87 kilómetros cuadi*ados de 
superficie), correspondiente á los arroyos que entre las desemboca- 
duras de esos dos ríos vierten directamente en el Océano. 

Del mismo origen de dicha divisoria occidental nace la oriental 
separando la cuenca del Piedras de la del Odiel, á cuyo objeto mar- 
cha por la sierra del Águila, en dirección al SE., hasta los riscos de 
La Alcantarilla y punto de unión de las sierras Cangrejera y de Ca- 
bello, al sudoeste de San Bartolomé de la Torre. Sigue luego con el 
mismo rumbo, y, dejando al este la sierra de La Calvilla, tuerce al 
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B.SE. para cruzar la llanura que se extiende entre esta última sie- 
rrecilla y la del Cebollar, por la cual cruza, arrumI)ándose entonces 
al SO.; pasa por levante del pinar Pajarero, y más al sur cruza la 
carretera haciendo una pequeña vuelta para tomar dirección al S.SE., 
y en el paralelo de Aljaraque torcer otra vez, encorvándose hacia el 
SO., hasta alcanzar la costa junto al faro del Rompido, separando 
este último trozo aguas de pequeños barrancos que van directamente 
al mar. 

El suelo de esa cuenca está constituido por pizarras arcillosas gro- 
seras^ íiladios y grauwackas de la parte superior del tramo del Culm, 
cubierto en gran parte por depósitos diluviales; pero casi todo el 
cauce del río, bastante profundo y estrecho en cuanto salva la lla- 
nura de Villanueva de los Castillejos, está abierto en las rocas del 
citado tramo, y como el río mismo, seco una parte del ailo, es de 
escasísimo caudal, y su trayecto corto, los destrozos de grauwackas 
que I19 arrastrado en sus avenidas han rodado poco y, bastante re- 
sistentes á las influencias atmosféricas, han quedado cubriendo las 
márgenes y el lecho que, en consecuencia, resulta muy pedregoso, 
de lo cual, sin duda, procede el nombre del río. 

Dan origen al Piedras varios arroyuelos que, en término de Villa- 
nueva de los Castillejos, bajan de la sierra del Almendro, dirigidos 
unos al S.SE. y los más orientales al SO., y, llevando desde luego en 
la porción más alta de su curso dirección al S., desciende con ella 
durante unos siete kilómetros, al cabo de los cuales toma, en otros 
dos y medio kilómetros, rumbo al S.SE., doblándose luego al S.SO. 
en igual longitud de su camino, y nuevamente al S.SE. en el tra- 
yecto de cuatro; de manera que hasta llegar al punto donde esos 
concluyen ha trazado un verdadero ziszás, á la terminación del 
cual el río marcha á desaguar formando una curva muy abierta ha- 
cia el 0., cuya cuerda, de unos 17 kilómetros de longitud, se arrum- 
ba también al S.SE., con la circunstancia de que, en la última por- 
ción de ese trayecto, el cauce ensancha tanto y la pendiente es tan 
escasa que, ascendiendo el agua del Océano, en marea alta, hasta 
algo más arriba de la carretera, resulta navegable para embarca- 
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Clones de poco calado, que pueden llegar á las inmediaciones de Car- 
taya, por donde pasa la carretera de Ayamonte á Huelva ^^\ mientras 
que en la marea baja puede aprovecharse la fuerza de la corriente 
del río para dar movimiento á seis ó siete molinos harineros, perte- 
necientes á la misma villa de Carlaya y á la de Lepe, establecidos en 
las márgenes de aquél. 

De dicha porción navegable derivan diversos canales ó esteros, de 
cauce muy fangoso, en toda la zona de marismas que se extiende 
por uno y otro lado. 

Afluentes. — Por la margen derecha se cuentan como princi- 
pales tributarios del PiedraSy en el término de Villanueva de los Cas- 
tillejos, los arroyos Agua de verano y del Monte y la rivera de Las 
Culebras que, por bajo de los primeros, acude con arrumbamiento 
al E.SE.; sigue la rivera del Membrillo^ casi paralela á la preceden- 
te, aunque algo mus desviada al S., la cual recibe, por su derecha, 
aguas procedentes del término de San Silvestre de Guzíuán, entre 
ellas las del Tojo, que corre de 0. á E.; afluye después el barranco 
de Doña Alonso, cuya dirección es paralela á la de la rivera del Mem- 
brillo; más abajo, y sucesivamente, el arroyo Villano y la cañada del 
Trian, orientados los dos de 0. á E., con una corrida de ocho ki- 
lómetros y medio el primero y de once y medio el segundo; y final- 
mente desagua, en término de Lepe, el arroyo de San Sebastián que, 
con marcha al SE., sólo mide unos tres y medio kilómetros de corri- 
da. Las riveras de Las Culebras y del Membrillo y el barranco de 
Doña Alonso, acabados de citar, verifican su confluencia con el rio 
Piedras en los parajes mismos en que éste verifica los cambios de 
dirección que se han señalado en la porción de su trayecto en pronun- 
ciado ziszás. 

Considerando ahora la margen izquierda, puede señalarse que 
entre varios regajos y barranquillos que bajan de las sierras del Al- 

(1) El ingeniero Sr. Zafra proyectó un magníGco puente de hierro para 
dar paso á esa carretera, en el paraje do que se habla; pero todavía no se 
ha construido, y mientras tanto se salva el río por medio de un pontón 
arrastrado por dos operarios. 
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mendro figuran el arroyo del Boronal; los barrancos del Contadero y 
del Tomillar^ que recogen aguas Iiasla la zona de los riscos de La 
Alcantarilla y de Las Arenas, la cañada del Gavilán, con otras que se 
alimentan en los depósitos diluviales, el barranco de Las Barajónos, 
originado en los cerrillos de igual nombre; el arroyo del Tariquejo, 
y, por fin, los arroyos Cot^iso y de La Vieja, que, con otros regajos, 
constituyen la rivera de Caríaya. De todos ellos es el más importante 
el arroyo del T arique jo ^ que, originado en los cerrillos de Los Balles- 
teros, toma en los tres primeros kilómetros dirección al SE., doblán- 
dose luego al S., un poco desviado al S.SO., durante otros oclio kiló- 
metros y, finalmente, al SO. en los cinco y medio kilómetros que le 
quedan basta su d(^sague, en un paraje intermedio á los en que lo ve- 
rifican por la opuesta orilla el arroyo Villano y la cañada del Trian, 
recibiendo en su camino, sobre todo por su lado izquierdo, diferen- 
tes arroyuelos que bajan de los mencionados Ballesteros y de las sie- 
rras Cangrejera, Cebollar y Calvilla. 



CUENCA DEL RIO ODIEL. 

Se ha visto, al hablar de las cuencas del Guadiana y del Piedras, 
que la del Odiel se termina en parte de su región septentrional y en 
la occidental por una linea que, partiendo de las alturas de la sierra 
de Alájar, al sur de Fuen tclier idos, marcha desde luego hacia el 0., 
y después y sucesivamente al O.SO. y al S.SO., constituyendo has- 
ta el cerro de los Tres ríos la divisoria del Guadiana, desde cuyo 
último punto el límite oriental de la cuenca del Piedras correspon- 
de á la parte meridional del occidental de la del Odiel hasta un pun- 
to, distante cinco y medio kilómetros de la costa, en el que, sepa- 
rándose esa divisoria común para dejar entre sí el espacio de 22 ki- 
lómetros cuadrados, correspondiente á algunos regajos que van di- 
rectamente al mar, se desvia la del Odiel hacia el E., terminando en 
la costa junto á la laguna del PortiL 

Volviendo al mismo repetido punto de la sierra de Alájar, sigue 



436 DESCRIPCIÓN FÍSICA 

por levante el límile de la cuenca del Odid, formando parle de la di- 
visoria entre ella misma y la del Guadalquivir» por el extremo orien- 
tal de aquella sierra y las cumbres de las de Linares y San Giiiés 
hasta la villa de Aracena, desde donde, desviándose al NE., toma, 
en cerca de tres kilómetros de longitud, la derivación que enlaza la 
cordillera á que esas mencionadas sierras corresponden con la de La 
Corte, por cuya última se dirige hacia el O.SE., entrando nueva- 
mente, después de 12 kilómetros de recorrido con ese último rumbo, 
en la cadena de Aracena, por un contrafuerte de la sierra de Santa 
Bárbara, á que atraviesa, marcando desde alh' una S muy abierta 
hasta la villa de La Granada, en cuya parte media se encuentra la 
sierra de puerto Alto, y cuyo arrumbamiento medio es al S.SO. 

En la citada villa, dejando de ser confín de la cuenca del Guadal- 
quivir, empieza á separar la del río Tinlo^ á cuyo efecto marcha, con 
rumbo al O.SO., hacia Campofrío, en cuyas inmediaciones orientales 
se tuerce al S., hasta cruzar la sierra de Enmedio, y después al SE. 
para llegar al cabezo de San Cristóbal. En ese cabezo se dobla brus- 
camente hacia el SO. y pasando, en sinuoso trayecto, por las cerca- 
nías occidentales de Río-Tinto y las vertientes de la ermita de San 
Blas (Zalamea), va, dejando á levante la aldea de Los Membrillos al- 
tos y al sur la del Pozuelo, á un paraje al nornoroeste de Valverde del 
Camino, en cuyo paraje se desvía al S., pasando por el Campillo hasta 
el Pinar del mismo nombre de la villa dicha, y nuevamente allí al SO. 
hacia la dehesa de Alcolea, dejando á levante la venta de Elíjio y las 
casas de El Partido; mas antes de llegar á la citada dehesa cambia 
suavemente su dirección tomando la del S.SO. hasta el paralelo de Gi- 
braleón y un punto que dista kilómetro y medio, poco más ó menos, 
á levante de ese pueblo, trazando desde allí una S larga y de curva- 
turas poco pronunciadas, que pasa por las cumbres de las colinas ó 
cabezos de Huelva, y se termina en los canos ó esteros que comu- 
nican con los ríos Odiel y Tinto. 

La superficie circunscrita del modo que se acaba de reseñar, mide 
una proyección de 2309 kilómetros cuadrados. 

El arroyo de Marimaleos que, nacido á unos 600 metros de altitud 
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Madrina y de Las Torres^ la rivera de Sanlúcav, el arroyo del Poso del 
hierro, el barranco del Molino de Viento y los arroyos de La Miel y 
de Val judio; pero los más de ellos, a consecuencia de la proximidad 
de la divisoria y de las notables alturas de la margen del río, miden 
muy corta longitud y todos descienden con pendientes rápidas. 

El barranco Berón desemboca junto á la parte del sur del embar- 
cadero de La Laja; los dos que siguen, separados entre sí por las de- 
rivaciones del cabezo Alto, lo verifican en el torno de La Madrina, y 
el de Las Torres, que nace al SO. del Granado y baja al río con el 
mismo rumbo, entra en él al norte de La Uocba. 

Mayor interés que esos barrancos y los demás afluentes bá poco 
mencionados tiene la rivera de Sanlúcar, seca en el verano, pero ali- 
mentada en períodos lluviosos por varios afluentes que á ella acuden 
de los términos del Granado y Víllanueva de los (Castillejos, los cua- 
les suelen determinar avenidas que impiden el paso á la villa que le 
da nombre. 

Se origina con el barranco del Lobo, al norte de la cumbre de la 
Cliaparrera, recibiendo más abajo el agua de la fuente de Los Rubia- 
les, de escaso caudal permanente, teniendo un cauce tortuoso y pro- 
fundo desde las inmediaciones de Sanlúcar basta la unión con el Gua- 
diana; en lo conocido por el estero del Buey. 

Por la margen derccba afluye el barranco de Las Pernadas, que 
nace en el puerto Colorado y desemboca al norte próximamente del 
cabezo de La Matanza, y la rivera de Los Alamos, (|ue recoge aguas 
de las laderas meridionales de las lomas que se extienden al oeste del 
puerto Colorado y sierra de La Vaca, yendo á juntarse con la corriente 
principal unos dos kilómetros más abajo que el precedente barranco. 

Por la izquierda confluyen los regajos que se originan al norte del 
cabezo de Los Hierros, de el del Toro y La Longuera, tomando el 
nombre de arroyo de La Pera de Osma. 

El gran número de molinos de viento en las orillas de su exigua 
cuenca, da idea del poco partido que puede sacarse de estas corrien- 
tes, que escasamente retienen durante el verano, en bediondos cbar- 
cos, agua para los ganados. 
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pasar por la estrechura formada entre el cabezo del Escamocho y las 
alturas de La Coronada, donde se encuentra el puente de este nombre; 
y desde dicho puente hasta el paraje en que se le reúne la rivera 
Oraqtie, prescindiendo de las numerosas vueltas que forma, bien pue- 
de decirse lleva como dirección media la del SO., con un recorrido 
que se aproxima bastante á 20 kilómetros, mientras que en todo 
lo que le queda de camino, hasta la confluencia con el rio Tinío, baja, 
sin variaciones notables, en la dirección de N. á S. 

El cauce del río, estrecho en la mayor parte de su curso, presen- 
ta márgenes de gran pendiente y aun á ^eces escarpadas en los pa- 
rajes por donde cruza normalmente á las cadenas de sierras como, 
por ejemplo, sucede cuando atraviesa por Las Cuestas, en la porción 
meridional de la comarca de la Sierra Alta, y más todavía al pasar 
junto á las minas Poderosa, Concepción y Forzosa, por el vallejo com- 
prendido entre Los Manscgosos y la sierra Obejera, por el desGIadero 
que aprovecha hacía el molino del InGerno, al pie occidental de la 
sierra del Águila, y, ^n una palabra, por todo lo que sigue basta las 
cercanías de Gibraleón; pero llegado al puente de hierro de esta villa, 
hasta el cual se hace sentir la marea, dicho cauce ensancha consi- 
derablemente y se bifurca, pudiendo llegar á ese paraje, aunque con 
dificultad, botes pequeños y de poco calado, mientras que los buques 
de alto bordo alcanzan el fondeadero de Huelva (^. 

El total de lo recorrido por este río, desde su origen hasta la junta 
con el Tinío, asciende á unos 107 kilómetros, y á 120 s¡ se consi- 
dera hasta el mar, en el banco de la barra ó de Juan Limón. — Del 
perfil de su cauce, en más de la mitad de su longitud, á contar 
desde Huelva, puede formarse idea bastante exacta por el adjunto 
estado formado con datos de las nivelaciones practicadas con motivo 
de algunos anteproyectos que se han ideado por el valle del río. 



(1) El año 4879 se presentó á la Superioridad un proyecto para mejorar 
la ría y el puerto, y si, en efecto, se lleva á ejecución, podrán llegar á Gi- 
braleón embarcaciones mayores. 
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E.SE. para cruzar la Ilauura que se extiende entre esta última sie- 
rrecilla y la del Cebollar, por la cual cruza, arrumbándose entonces 
al SO.; pasa por levante del pinar Pajarero, y más al sur cruza la 
carretera haciendo una pequeña vuelta para tomar dirección al S.SE., 
y en el paralelo de Aljaraque torcer otra vez, encorvándose hacia el 
SO., hasta alcanzar la costa junto al faro del Rompido, separando 
este último trozo aguas de pequeños barrancos que van directamente 
al mar. 

El suelo de esa cuenca está constituido por pizarras arcillosas gro- 
s)Bras, filadios y grauwackas de la parte superior del tramo del Culm, 
cubierto en gran parte por depósitos diluviales; pero casi lodo el 
cauce del río, bastante profundo y estrecho en cuanto salva la lla- 
nura de Villanueva de los Castillejos, está abierto en las rocas del 
citado tramo, y como el río mismo, seco una parte del ano, es de 
escasísimo caudal, y su trayecto corto, los destrozos de grauwackas 
qne ha arrastrado en sus avenidas han rodado poco y, bastante re- 
sistentes á las influencias atmosféricas, han quedado cubriendo las 
márgenes y el lecho que, en consecuencia, resulta muy pedregoso, 
de lo cual, sin duda, procede el nombre del río. 

Dan origen al Piedras varios arroyuelos que, en término de Villa- 
nueva de los Castillejos, bajan de la sierra del Almendro, dirigidos 
unos al S.SE. y los más orientales al SO., y, llevando desde luego en 
la porción más alta de su curso dirección al S., desciende con ella 
durante unos siete kilómetros, al cabo de los cuales toma, en otros 
dos y medio kilómetros, rumbo al S.SE., doblándose luego al S.SO. 
en igual longitud de su camino, y nuevamente al S.SE. en el tra- 
yecto de cuatro; de manera que hasta llegar al punto donde esos 
concluyen ha trazado un verdadero ziszás, á la terminación del 
cual el río marcha á desaguar formando una curva muy abierta ha- 
cía el 0., cuya cuerda, de unos 17 kilómetros de longitud, se arrum- 
ba también al S.SE., con la circunstancia de que, en la última por- 
ción de ese trayecto, el cauce ensancha tanto y la pendiente es tan 
escasa que, ascendiendo el agua del Océano, en marea alta, hasta 
algo más arriba de la carretera, resulta navegable para embarca- 
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lo á Gibraleón es donde con grandes avenidas se producen desborda- 
mientos en las vegas de la mencionada villa» que son también las 
que van depositando en ella los limos arrastrados por las aguas. 
No son, por otra parte, raras esas avenidas, y con frecuencia se ve 
en ellas que las aguas del rio sallan por encima de los extremos del 
puente de La Coronada (Calañas), invadiendo por completo los moli- 
nos establecidos á sus inmediaciones. — Cerca y aguas abajo del puen- 
te de hierro de Gibraleón hay en la pared de una casa una lápida en 
que aparecen señaladas con una línea algunas de las más notables, 
figurando, como mayor de todas las del presente siglo, la que tuvo 
lugar el 15 de Octubre de 1850. Referida su marca al indicado puen- 
te, resulta estar O™, 40 por bajo de la rasante del piso, de lo cual se 
deduce, en el perfil transversal del río en el referido puente (fig. 1), 
una superficie mojada de 1547»*, 10. 







Fifir. 1. 

a—fiasanie del piso. 
5— Línea de in.áxima avenida. 
1— Oranwackaa del Cnlm. 
l^Pizarras del Culm. 
3— Aluvión. 

Desconocemos la velocidad de las aguas para calcular el gasto; 
pero si consideramos que en aquel puuto hacen remanso, y, por lo 
tanto, admitimos como dato prudencial que el camino 'recorrido ó 
velocidad media fuese de 0>^,50 por segundo, se obtendría como 
máximum de lo conocido hasta la fecha el de 775>»',55, cuyo nú- 
mero, comparado con el del límite inferior que es cero, patentiza la 
aridez de la cuenca del río. 

Las aguas del OAxd serían de calidad exquisita si no mediase la 
circunstancia de que, desaguando en él los establecimientos minera- 
lúrgicos del Tharsis, La Zarza, San Telmo, Cueva de la Mora y otros, 
después que el líquido se ha aprovechado para beneficiar las menas 
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mendro figuran el arroyo del Boronal; los barrancos del Contadero y 
del Tomillar^ que recogen aguas basta la zona de los riscos de La 
Alcantarilla y de Las Arenas^ la cañada del Gavilán, con otras que se 
alimentan en los depósitos diluviales, el barranco de Las Darajonas, 
originado en los cerrillos de igual nombre; el arroyo del TariquejOy 
y, por fin, los arroyos Cot^viso y de La Vieja, que, con otros regajos, 
constituyen la rivera de Caríaya. De todos ellos es el más importante 
el arroyo del Tariquejo, que, originado en los cerrillos de Los Balles- 
teros, toma en los tres primeros kilómetros dirección al SE., doblán- 
dose luego al S., un poco desviado al S.SO., durante otros ocho kiló- 
metros y, finalmente, al SO. en los cinco y medio kilómetros que le 
quedan basta su desagüe, en un paraje intermedio á los en que lo ve- 
rifican por la opuesta orilla el arroyo Villano y la cañada del Trian, 
recibiendo en su ramino, sobre todo por su lado izquierdo, diferen- 
tes arroyuelos que bajan de los mencionados Ballesteros y de las sie- 
rras Cangrejera, Cebollar y Calvilla. 



CUENCA DEL RÍO ODIEL. 

Se ha visto, al hablar de las cuencas del Guadiana y del Piedras, 
que la del Odiel se termina en parte de su región septentrional y en 
la occidental por una línea que, partiendo de las alturas de la sierra 
de Alájar, al sur de Fuentcheridos, marcha desde luego hacia el 0., 
y despurs y sucesivamente al O.SO. y al S.SO., constituyendo has- 
la el cerro de los Tres ríos la divisoria del Guadiana, desde cuyo 
último punto el límite oriental de la cuenca del Piedras correspon- 
de á la parte meridional del occidental de la del Odiel hasta un pun- 
to, distante cinco y medio kilómetros de la costa, en el que, sepa- 
rándose esa divisoria común para dejar entre sí el espacio de 22 ki- 
lómetros cuadrados, correspondiente á algunos regajos que van di- 
rectamente al mar, se desvía la del Octiel hacia el E., terminando en 
la costa junto á la laguna del PortiL 

Volviendo al mismo repetido punto de la sierra de Alájar, sigue 
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tes de agua, en su mayor parte permanentes, conocidas en la loca- 
lidad bajo el nombre de gollizos^ cuya caída es torrencial por el gran 
desnivel que salvan desde la cadena estrato-cristalina en que brotan. 
Las más notables son: el barranco del PradOy que baja de la sierra 
de San Ginés y se une, al abandonar la de La Molinilla, á la rivera 

de Linares, que recoge las aguas del pueblo que le da nombre, y los 

* 

gollizos de Alujar y originados en la abundante fuente de Los Angeles, 
situada en la parle meridional de la sierra de La Castaña, y en los 
manantiales de Santa Ana, todos con agua abundante, que procede 
en su mayor parte de los macizos calizos de la cordillera. 

Reunidos todos esos gollizos forman la rivera de Carrasco , la cual, 
después de discurrir por un pintoresco valle, adornado de frondosas 
alamedas y esbeltos chopos, y de engrosar su caudal con el rio Torli- 
llOf que le afluye por la izquierda, enriquecido con los tributos que 
adquiere en el valle sienítico de Horullos y dehesa del Carrizal, se 
une al Odiel poco antes deque éste cruce la cadena de Campofrío. 

RiVEBA Seca. — Siguen al sur de la rivera de Carrasco^ rasgando 
los estratos pizarrosos, diferentes barrancos de escasa corrida y fuer- 
tes pendientes, hasta que aparece la rivera Seca, que, originada al 
norte de la sierra de Las Angosturas, surca desde luego en dirección 
al SO. un suelo poco quebrado, concurriendo al Odiel por la falda 
occidental de la sierra Ovejera, después de un cm'so, casi rectilíneo, 
de unos 10 kilómetros, sin que durante él reciba ningún afluente que 
merezca citarse. 

Rivera Escalada. — Nace, en término de Almonaster, en la zona 
meridional de la sierra de San Cristóbal, y, marchando en el primer 
tercio de su camino con dirección media hacia el SE. por un suelo 
bastante quebrado, recoge, sobre todo por su margen derecha, las 
aguas de un gran número de arroyuelos y barranquillos que mantie- 
nen viva la corriente durante todo el año, regándose con ella una 
multitud de huertas y dando movimiento á algunos molinos. 

Salva con el arrumbamiento indicado la parte oriental de las de- 
rivaciones de la sierra de La Nava, pasadas las cuales se tuerce hasta 
adquirir rumbo al S.SO., con el que atraviesa las sierras de lamina 
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al nordeste de Aracena, baja con rumbo al SO. á la aldea Valdezufre, 
se considera como el origen del rio Odiel, llamado Luxia por los ro- 
manos. Aceptándolo así, he aquí la marcha general de dicho río: — De 
la aldea acabada de mencionar baja á la de Jabuguillo, distante dos 
y medio kilómetros por el sur, habiendo tenido que cruzar al efecto 
la sierra de La Charneca; en Jabuguillo se tuerce al SO. durante un 
trayecto de 3000 metros, y después al S.SO. en una longitud de seis 
kilómetros, cruzando la sierra de Las Cuestas; toma á la termina- 
ción de éstos, precisamente en el paraje mismo en que abre su cau- 
ce en el manchón hipogénico de Campofrío, una dirección que ape- 
nas se separa de la de E. á 0., con la cual corre otros cuatro kiló- 
metros, pasando hacia la terminación de este trozo por bajo del puen- 
te de Campofrío; sufre á los 800 metros al oeste de ese puente un 
nuevo cambio de dirección, al O.SO., que conserva también en 
cinco kilómetros, poco más ó menos, al ñn de los cuales pasa por el 
pie de las derivaciones occidentales de la sierra de Las MoroUas, vol- 
viendo á tomar rumbo al S.SO., que no pierde hasta la garganta que 
separa las cumbres de La Poderosa de Las Angosturas, en cuyo sitio 
se desvía hacia el S. para llegar, otra vez con dirección al S.SO., á 
las laderas septentrionales de la sierra del Monago, que deja luego 
á levante á causa de tomar, durante unos dos kilómetros, rumbo al 
SO., y marchando en seguida, por entre la sierra Obejera y la cumbre 
del Mansegoso, en una longitud de unos seis kilómetros, con arrum- 
bamiento medio al O.SO., tuerce nuevamente al S.SO. junto al mo- 
lino del Infierno, en fa parte occidental de esa última cumbre, des- 
cendiendo luego por el oeste de la sierra del Águila para llegar con 
arrumbamiento medio al O.SO. y un recorrido de seis kilómetros, 
poco más ó menos, á la parle oriental de la cumbre de Cañada lengua, 
donde se halla la confluencia de la rivera de Olivargas, que después 
hemos de reseñar. En ese último punto tuerce bruscamente al S., 
que es la dirección ((ue traza la mencionada rivera, y formando re- 
codos más ó menos pronunciados llega á las gargantas que separan 
las derivaciones occidentales de la sierra del León de la cumbre del 
Becerrillo y cerro del Castillo, desviándose luego hacia el S.SO. para 
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denles del beneGcio de los mÍDerales de La Zarza, acaba de ímpuriti- 
car las de la rivera, con la cual se une un kilónielro anles de que 
ésla lo verifique con el Odiel. 

Varios son lambién los tributarios de la rivera Olivargas por su 
margen izquierda, mereciendo que entre ellos se citen, por el orden 
con que confluyen, el barranco de Almonaster^ que nace en el pueblo 
del mismo nombre; el del Pirideiv^ que desde la aldea Kincomalilla 
corre, después de pasar por la de Las Julianas, basta el sur del cabe- 
zo Castillejo; el del Toril, que surca la debesa de los Montes Blancos 
y, recogiendo las aguas ferruginosas derivadas de la mina Cueva de 
la Mora, empieza á alterar la pureza de las de la rivera, y el de Los 
Peces, cuya junta con la misma rivera se verifica casi en frente á la 
del barranco de La Tamuja por la opuesta orilla. 

Otros tributarios en término de Calañas más arriba de la con- 
fluencia DE LA RIVERA Oraqüe. — Cottsisteu CU uumerosos barrancos 
(le corta longitud y fuertes pendientes, cuya mayor parte se bailan 
en seco á no ser en los períodos lluviosos. — Entre los más notables 
pueden citarse los denominados Asperón^ Coronada y Alquería, 

Rivera Obaque. — Es el afluyente del río Odiel^ que abraza una 
cuenca de mayor superficie: nace en la parte del noroeste de la falda 
del puerto de D. Pedro, en la sierra Pelada, y con rumbo al SE. co- 
rre durante 15 kilómetros y medio, al cabo de los cuales recibe por 
la izquierda el barranco del Fresno; dóblase en esa unión con arrum- 
bamiento al S.SO., que conserva en otros 7 kilómetros cumplidos, 
uniéndose abí por la orilla derecha el barranco del Lobo; toma olra 
vez en dicha confluencia el primero de los dos rumbos que van cita- 
dos, y después de 7 kilómetros y medio, al recibir el barranco Ta- 
mujosOy habiendo pasado antes por bajo de un puente establecido en 
el camino de Villanueva de las Cruces á Calañas, baja al S. casi 
fijo en igual trayecto, desviándose, finalmente, hacia el S.SE. hasta 
su desembocadura en el Odiel, midiendo próximamente igual longi- 
tud que las dos precedentes esta última porción de su curso, el cual 
mide en su conjunto cerca de 45 kilómetros, siguiendo un cauce de 
escabrosas márgenes, aunque no tanto como las de la rivera Olivar^ 
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Perfil del Odiel. 



Distancia 


Altara del canee 


Pendiente 


desde el molino 
de U Calzad», en Hnelra. 


del río sobre la pleamar 
en Hoelra. 


en metros por kilómetro. 


Kilómetroi. 


Metroi. 


Metros. 


26 


9,87 


» 


28 


43,78 


4,955 


30 


46,07 


4,445 


32 


48,97 


4,450 


34 


22,45 


4,590 


36 


20,04 


4,930 


38 


34,58 


2,785 


40 


34,46 


4,440 


42 


36,45 


0,995 


44 


39,4t 


4,480 


46 


47,98 


4,285 


48 


53,01 


2,545 


50 


58,63 


2,840 


52 


6!^,83 


3,600 


54 


72,53 


3,350 


56 


78,28 


2,870 


58 


84,06 


2,390 


60 


92,84 


3,375 


62 


404,44 


4,315 



La canlidad de agua que anualmente pasa por bajo del puente de 
Gibraleón depende esencialmente -de la que corre por la desigual y 
áspera superficie de la cuenca del Odiel en períodos lluviosos» pues 
la procedente de los manantiales es de tan poca importancia que una 
parte del año no basta para sostener la corriente por evaporarse ó 
filtrarse en el cauce á cortas distancias de los puntos donde brota, 
y aunque influyen algo más en aquel caudal las aguas que le vier- 
ten las oficinas de beneficio de los minerales, á pesar de todo llegan 
épocas en que el río queda en seco, no mostrando más que algunos 
charcos. 

El relieve orográfico de la comarca que recorre y la profundidad 
del cauce, impiden que en las avenidas se extiendan las aguas del 
Odiel á distancias de alguna consideración á uno ú otro lado del 
mismo, limitándose á elevarse en su lecbo en iodo lo correspondien- 
te á la región de la sierra, y únicamente en la parte baja del río jun- 
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25 kilómetros sin recibir por ninguna de sus orillas más tributarios 
dignos de mención que los barrancos Gonzalo y de Los Marquillos 
que, al sur de Pena Rubia, afluyen por la margen izquierda, dirigi- 
dos los dos al O.SO., separados entre sí por unos 1500 metros de 
distancia, y con un curso que no pasa de 5 kilómetros por término 
medio el de cada uno, y más al sur, en las inmediaciones del Cerro, 
el de Los Pinos, que corre con el mismo arrumbamiento de los ante- 
riores. 

El barranco BordallOy que desemboca 9 kilómetros por bajo de la 
confluencia de la rivera C/ticaj no lleva en tiempo de lluvias menos 
agua que ésta, á pesar de recorrer un trayecto mucho menor (9 ki- 
lómetros y medio en dirección al SO.), por reunírsele, á derecha ó 
izquierda, una porción de barranquillos; pero es mucho más im- 
portante el TamujosOy aunque también se seca en el verano, no sólo 
porque recorre una longitud casi doble que la del Bordallo, al cual 
es próximamente paralelo en su marcha, siendo de 5 kilómetros 
la distancia media que los separa, sino porque sus afluentes, tales 
como el barranco del Junco y los que á éste concurren, y los arro- 
yos del Hornüoy Herrerías, de La Rohaldea, etc., llevan mucha más 
agua que los del últimamente repetido. — El barranco Tamujoso, que 
nace en las Allanadas del Cerro, desemboca en la rivera Oraqne, des- 
pués de haber cruzado la dehesa vieja de Calañas, entre la de La Ma- 
jada y La Acebuchosa, á unos otiOO metros de la confluencia del ba- 
rranco Bordallo, y ya antes se ha indicado que en su desembocadura 
toma aquella rivera rumbo al S. casi fijo. 

Rivera Meca. — Reunidos, á muy poco de su origen, un arroyo que 
nace en la parte sudoeste de la cumbre de Las Culebras, á 6,5 kiló- 
metros al nornoroeste del Alosno, con el del Sauciío, que baja de 
Tharsis, forman en su prolongación la rivera de Los Catalanes que, 
con 6 kilómetros de corrida, lleva en los cinco primeros dirección al 
SO., cambiándola bruscamente en el último por otra al S.SE., al flu 
del cual cambia también la corriente de nombre, tomando el de ri- 
vera de Garganta Fría, y de arrumbamiento que, aun cuando con in- 
flexiones bastante notables, es por término medio al SE. en 10 kíló- 
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melros poco más ó menos, á cuya terminación vuelve á tomar rum- 
bo al S.SO., que conserva en otros 4 kilómetros, recibiendo al cabo 
de los primeros 1400 metros la rivera del Aserrador y y pasando un 
kilómetro más adelante por bajo del puente con que lo salva el ferro- 
carril de las minas de Tbarsis á Corrales. — A la terminación de los 
indicados 4 últimos kilómetros recibe la rivera Meca por su orilla 
derecba el arroyo de La Muría que acude con rumbo intermedio en- 
tre los que van al E. y al E.SE., y con ese mismo continúa aquélla 
en los 10 kilómetros escasos que le faltan para llegar al río Odicl, 
á poco más de 2 kilómetros por bajo de la confluencia de la rivera 
Draque, 

En resumen, pues, la rivera Meca, que antes de tomar este nom- 
bre se denomina de Garganta Fria, y de Los Catalanes en su origen, 
mide en total un trayecto de unos 51 kilómetros, corriendo por cau- 
ce muy tortuoso y de escabrosas márgenes, sin más paso de una á 
otra que el puente ya citado y algunos vados, peligrosos cuando las 
corrientes salen de madre. — El suelo de la parte superior de su cften- 
ca está constituido por las pizarras y filadiosdel terreno Siluriano, y 
después, desde que se dobla bruscamente al S.SE., por las grau- 
wackas y pizarras arcillosas groseras del tramo del Culm, siendo 
mucbos los tributarios de la rivera que por ella circulan, cuyas 
aguas, así como las de ésta, se aprovecbaban antes para abrevaderos; 
pero ya boy ese uso se baila muy limitado, por baberse iimtilizado 
las del airoyo Agustino, á consecuencia de verter en él las procedentes 
del benelicio de algunas minas, y con ellas las de la rivera en la se- 
gunda mitad de su curso. 

Los principales afluentes de la misma rivera, por su margen dere- 
cha, son: la ya citada del Aserrador, que, originada en el tantas ve- 
ces citado cerro de los Tres ríos, baja dirigida al SE. durante 0,5 
kilómetros, y después al E.SE. en otro trayecto de igual longitud, 
recibiendo, sobre todo por su margen derecba, algiuios tributarios, 
aun cuando poco importantes; el arroyo de La Murta, también men- 
cionado al hablar de la marcha general de la rivera, cuyo arroyo 
mide unos O kilómetros de corrida, recibiendo en su trayecto algu- 
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25 kilómetros sin recibir por ninguna de sus orillas más tributarios 
dignos de mención que los barrancos Gonzalo y de Los Marquillos 
que, al sur de Pena Rubia, afluyen por la margen izquierda, dirigi- 
dos los dos al O.SO., separados entre sí por unos 1500 metros de 
distancia, y con un curso que no pasa de 3 kilómetros por término 
medio el de cada uno, y más al sur, en las inmediaciones del Cerro, 
el de Los Pinos, que corre con el mismo arrumbamiento de los ante- 
riores. 

El barranco Bordallo, que desemboca í) kilómetros por bajo de la 
confluencia de la rivera C/ticay no lleva en tiempo de lluvias menos 
agua que ésta, á pesar de recorrer un trayecto mucho menor (9 ki- 
lómetros y medio en dirección al SO.), por reunírsele, á derecha é 
izquierda, una porción de barranquillos; pero es mucho más im- 
portante el TamujosOy aunque también se seca en el verano, no sólo 
porque recorre una longitud casi doble que la del Bordallo, al cual 
es próximamente paralelo en su marcha, siendo de 5 kilómetros 
la distancia media que los separa, sino porque sus afluentes, tales 
como el barranco del Junco y los que á éste concurren, y los arro- 
yos del HornilOy Herrerías, de La Rohaldea, etc., llevan mucha más 
agua que los del últimamente repetido. — El barranco Tamujoso, que 
nace en las Allanadas del Cerro, desemboca en la rivera Oraque, des- 
pués de haber cruzado la dehesa vieja de Calañas, entre la de La Ma- 
jada y La Accbuchosa, á unos 5000 metros de la confluencia del ba- 
rranco Bordallo, y ya antes se ha indicado que en su desembocadura 
toma aquella rivera rumbo al S. casi fijo. 

Rivera Meca. — Reunidos, á muy poco de su origen, un arroyo que 
nace en la parle sudoeste de la cumbre de Las Culebras, á 6,5 kiló- 
metros al nornoroeste del Alosno, con el del Sandio, que baja de 
Tharsis, forman en su prolongación la rivera de Los Caloíanes que, 
con G kilómetros de corrida, lleva en los cinco primeros dirección al 
SO., cambiándola bruscamente en el último por otra al S.SE., al fin 
del cual cambia también la corriente de nombre, tomando el de ri- 
vera de Garganta Fría, y de arrumbamiento que, aun cuando con in- 
flexiones bastante notables, es por término medio al SE. en 10 kilo- 
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melros poco más ó meuos, á cuya lerminación vuelve á tomar rum- 
bo al S.SO., que conseno eu otros 4 kilómetros, recibiendo al cabo 
de los primeros 1400 metros la rivera del Aserrador, y pasando un 
kilómetro más adelante por bajo del puente con que lo salva el ferro- 
carril de las minas de Tharsis á Corrales. — A la terminación de los 
indicados 4 últimos kilómetros recibe la rivera Meca por su orilla 
derecha el arroyo de La Murta que acude con rumbo intermedio en- 
tre los que van al E. y al E.SE., y con ese mismo continúa aquólla 
eu los 10 kilómetros escasos que le faltan para llegar al rio Odiel, 
á poco más de 2 kilómetros por bajo de la confluencia de la rivera 
Oraque, 

En resumen, pues, la rivera Meca, que antes de tomar este nom- 
bre se denomina de Garganta Fria, y de Los Catalanes en su origen, 
mide en total un trayecto de unos 51 kilómetros, corriendo por cau- 
ce muy tortuoso y de escabrosas márgenes, sin más paso de una á 
otra que el puente ya citado y algunos vados, peligrosos cuando las 
corrientes salen de madre. — El suelo de la parte superior de su cften- 
ca está constituido por las pizarras y filadios del terreno Siluriano, y 
después, desde que se dobla bruscamente al S.SE., por las grau- 
wackas y pizarras arcillosas groseras del tramo del Culm, siendo 
muchos los tributarios de la rivera que por ella circulan, cuyas 
aguas, asi como las de ésta, se aprovechaban antes para abrevaderos; 
pero ya hoy ese uso se halla muy limitado, por haberse inutilizado 
las del airoyo Agustino, á consecuencia de verter en él las procedentes 
del beneficio de algunas minas, y con ellas las de la rivera en la se- 
gunda mitad de su curso. 

Los principales afluentes de la misma rivera, por su margen dere- 
cha, son: la ya citada del Aserrador, que, originada en el tantas ve- 
ces citado cerro de los Tres ríos, baja dirigida al SE. durante 0,5 
kilómetros, y después al E.SE. en otro trayecto de igual longitud, 
recibiendo, sobre todo por su margen derecha, algunos tributarios, 
aun cuando poco importantes; el arroyo de La Murta, también men- 
cionado al hablar de la marcha general de la rivera, cuyo arroyo 
mide unos O kilómetros de corrida, recibiendo eu su trayecto algu- 
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nos regajos, principal nieiUe en su región más alia; el de San Bario* 
lomé que, con marcha al E.NE., camina otros l> kilómelros esca- 
sos, desaguando un kilómetro por bajo del precedente; el del Alamo^ 
arrumbado al NE. y que confluye, después de 5 kilómelros de cur- 
so, otro kilómetro aguas abajo de la jiuila del de San Baríolomé, 
y el Mansegoso, que acude, con rumbo al Ü.NO. y 5,5 kilómetros de 
corrida, á un paraje (|ue dista de la desembocadura de la rivera cer- 
ca de (i kilómetros. 

Los arroyos y barrancos del Oso, Agustino, Fuente Caballero y del 
Toril son los tributarios de más nombre de la misma rivera Meca por 
su margen izquierda. — De ningún interés el del Oso, baja el arroyo 
/l//M5//no en dirección al S. á desembocar, próximamente á los 8,5 
kilómetros de su origen, en el paraje en que la rivera loma por se- 
gunda vez rumbo al S.SE., habiendo recibido por la mai*gen izquier- 
da, á cosa de un kilómetro de su desembocadura, los barrancos del 
3Iedio millar y de La Saucita, que concurren, muy próximos entre 
si, el primero con marcha al S.SO., en poco más de 4 kilómelros 
que mide, y el segundo al SO. en los 3 kilómelros que corre. — 
Unos 300 metros aguas abajo de la confluencia del arroyo Agusti-- 
no se verilica la del barranco Fuente Caballero, paralelo al de La 
Saucita, pero más corto que éste, y, finalmente; el barranco del To- 
ril, que nace junto al Fuente Caballero y se desvía con arrumbamien- 
to al SE., marchando á desaguai% después de correr cerca de 7 ki- 
lómetros de camino, tres antes de que la rivera Meca se una con el 
Odiel . 

Otros afluentes del Odiel por bajo de la rivera Mega. — Desde la 
desembocadura de la rivera que acaba de reseñarse hasta las maris- 
mas inmediatas á la costa, afluyen numerosos barrancos y arroyue- 
los que sería ocioso enumerar, y en el suelo bajo y fangoso que cons- 
tituye esas marismas se hallan varios caños ó esteros que, derivados 
del río, surcan el terreno en multitud de caprichosas cortaduras, por 
donde se extiende el agua délas mareas altas, á cuyos caños ó este- 
ros concurren taml)ién algunos arroyos que se originan hacia la di- 
visoria con el río Piedras. • 
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Afluentes del Odiel por la orilla izquierda.— 

Como la divisoria brienlal de la cuenca del río se halla á corla dis- 
tancia de éste y los afluentes en relación con ella corren, por lo me- 
nos en gran parte de su curso, en sentido próximamente normal al 
del mismo río, dich > se está que esos afluentes no pueden medir gran 
longitud ni adquirir, por consiguiente, mucha importancia. Nos li- 
mitaremos, pues, á indicar que los más notables son: los barrancos 
de Campo frió y Rejoncillo, la rivera del Villar ó de Los Aldeanos, el 
arroyo Fernaoso, la rivera de Carrasco y los barrancos de La Algaida, 
Pie del Burro y de la Fuente de la Corcha. 

Barranco de Cahpofrío. — Sin particularidades dignas de mención, 
corre al pie de las sierras desde la dehesa de La Granada, al norte de 
esta villa, desaguando en el Odiel, junto al puente que lleva el mis- 
mo nombre que ella, habiendo trazado unos cinco kilómetros de ca- 
mino con rumbo, en tc^rmino medio, de E. á 0. 

Barranco Bejoncillo. — líe H, 5 kilómetros de recorrido, según 
una dirección que también se separa poco de la del E. á 0., desagua 
á la proximidad septentrional de la sierra del Monago, en término de 
Zalamea» habiendo pasado, 2,5 kilómetros antes de su desembocadu- 
ra, por bajo de un puente establecido en el ferrocarril de la Pode- 
rosa. — Recoge por su margen derecha, primero las aguas de la mina 
Chaparrita, que son ferruginosas, y después gran parte de las de 
Campofrío y sus aldeas, por medio de la rivera de La Garganta que, 
dirigida al O.SO., baja de las sierras de Enmedio y de ílecimbre, y 
de la de Las Cañas que, uniéndosele junto al puente mencionado, se 
origina en la aldea de La ¡Míijada y acude arrumbada al S.SO., reci- 
biendo por su izíjuierda al entrar en el último tercio de su camino, 
que en total es de O kilómetros, al barranco de Las Pelambreras, de 
dirección casi normal á la de la garganta, mientras que por la mar- 
gen izquierda del barranco de (|ue se habla entra el río Tintillo, á 2,5 
kilómetros aguas abajo de la confluencia de la rivera de La Garganta ó, 
lo que es lo mismo, á 1 ,5 kilómetros aguas arriba de la unión de la ri- 
vera de Las Cañas. — Dicho río Tintillo, que es un antiguo desagüe de 
las minas de Río-Tinto, recoge las aguas de la dehesa de este nombre. 
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RíVERA DEL Villar ó de Los Aldeanos. — De unos 17 kilómetros de 
corrida, en dirección media al SO., es el tributario de mayor cuenca 
de los que el Odiel recibe por su lado izquierdo. Nace en la parte 
meridional de la sierra del Monago, desemboca próximamente en el 
promedio de las minas de El Tinto y la cumbre del Becerrillo y re- 
cibe en su travecto un número bastante considerable de afluentes, 
sobre todo por su orilla izquierda, mereciendo citarse entre éstos, en 
término de Zalamea, el arroyo de Los Manantiales, el barranco del 
Pilar viejo, que reúne los arroyos Malvnquero, Rizón y Palancos, y 
el barranco de Los Bueyes, casi en frente de las mencionadas minas 
del Tinto. 

Arroyo Fer.naoso. — Nace en las laderas de la cumbre de Corral 
alto, se dirige al O.SO. en un trayecto que mide poco más de 5,5 ki- 
lómetros y, sin abandonar territorio de Valverde y profundo cauce 
al norte de esta villa, se dobla al O.NO., en cuyo rumbo corre otros 
4 kilómetros escasos, basta desaguar al norte del cabezo del Esca- 
mocho. 

Rivera de Carrasco. — Cruza, con arrumbamiento general al O.NO., 
un suelo áspero y pedregoso al sudoeste de Valverde, desarrollando un 
camino de unos G kilómetros y se junta con el Odiel á cerca de 2 ki- 
lómetros aguas abajo de la confluencia del arroyo Fernaoso. 

Barranco de La Algaida. — Nace en el pinar de Valverde, marcha 
al SO. en más de 6,5 kilómetros de corrida, recibiendo algunos tri- 
butarios por las dos orillas; se desvía hacia poniente en los 5,5 ki- 
lómetros que le quedan de camino y desemboca á los 7 kilómetros 
aguas abajó del paraje donde lo verifica la rivera de Carrasco, ha- 
biendo marchado constantemente por un cauce muy tortuoso y pro- 
fundo. 

Barrancos Pie del Burro y de la Fuente de la Corcha. — Todavía, 
á cerca de 4,5 kilómetros aguas abajo de la confluencia del barranco 
de La Algaida, tiene lugar la del Pie del Burro, que baja dirigido 
al O.SO., corriendo durante unos 5,5 kilómetros, y, prescindiendo 
de algún otro de menor importancia, otros 1600 metros, poco más 
ó menos, de la de ese último se verifica la del de la Fuente de la 
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Corcha^ que descrÜMj una curva de gran radio con concavidad al 
N.y cuya cuerda, de poco más de 7 kilómetros de longitud, se 
arrumba de E. á 0. con corta diferencia. 

CUENCA DEL RÍO TINTO. 

Al río Tinío {Urium de los romanos, Saquia ó Azcquia de los ára- 
bes), corresponde una cuenca de forma alargada é irregulares con- 
tornos, cuya proyección, dentro de la provincia de Iluelva, mide una 
superficie de 1551 kilómetros cuadrados, y cuyo eje de figura, desde 
el puerto Alto, por el norte, al extremo oriental de la isla Saltes, por 
el sur, puede considerarse orientado de NE. á SO. — De esa cuenca 
corresponde á la provincia de Sevilla el extremo nordeste en una 
pequeña porción, cuya superficie puede valuarse en unos 190 kiló- 
metros cuadrados. 

Acaba de indicarse, al describir el río Odiely que el límite oriental 
de su cuenca forma divisoria con la del Guadalquivir desde la sierra 
de Santa Bárbara hasta La Granada, y que desde este punto basta los 
esteros que comunican con el Tinto aquel límite separa la cuenca de 
este último río formando, por consiguiente, su divisoria occidental. 
He aquí, pues, ahora cómo se circunscribe dicha cuenca del río Tinto 
por los lados septentrional y oriental, con los cuales confina con la 
del Guadalquivir en casi la totalidad de su trayecto. 

Desde el repetido punto La Granada marcha en dirección interme- 
dia entre la del E. y la del E.SE., por la sierra de Las Costeras y del 
puerto Alto, hasta el confín con la provincia de Sevilla, junto al pie 
meridional de la loma del Gardón; marcha al S.SO. confundido con 
ese confín durante ti kilómetros, al cabo de los cuales, arrumbándo- 
se próximamente al S.SE., penetra en la provincia inmediata, donde, 
despué.s de unos 6,5 kilómetros de recorrido, en cuya última porción 
deja á levante, á poco más de un kilómetro, la aldea de La Aulaga, 
gana las alturas de la sierra de Chiclana, á cuyo efecto toma rumbo 
al SO.; vuelve á entrar con esa dirección en la provincia de Huelva, 
para tomar la derivación orográfica que se levanta junto al Quejigo, 
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pasada Id cual se dobla en curva de radío bástanle corto para tornar 
nuevo rumbo al E.SE. y ganar las derivaciones meridionales de las 
Cabezas del Cejo; se dobla á las inmediaciones orientales de ese pa- 
raje, que mide 382 metros de altitud, en dirección al S.SO., que 
conserva basta el cortijo del Alpizar, ó sea en unos 12 kilómetros; 
cambia en dicbo cortijo su arrumbamiento, tomando el ({ue marcba 
al S., y una vez en las cercanías de Manzanilla, dejando á esta po- 
blación un kilómetro á levante, corre otros 17,5 kilómetros para lle- 
gar, con arrumbamiento al O.SO., pasando por entre La Palma y 
Hollullos del Condado, á un paraje, A levante del meridiano de Do- 
nares, que dista 4 kilómetros del mismo meridiano y poco más de la 
villa, en cuyo paraje se desvía al SO., y luego, 2 kilómetros al sur de 
dicho pueblo, vuelve á tomar rumbo medio al Ü.SO., con el cual, 
tocando las Cerillas de Lucena y otros cerrillos de Moguer, va al ca- 
bezo de San Sebastián, en término de la villa de Palos de Moguer, v 
inmediatamente á la cumbre qiie se termina en el monasterio de la 
Habida, junto á la ría. — La divisoria así considerada es en general 
común, como ya se ba dicbo, á las cuencas del Tinto y Guadalquivir; 
mas, para ser del todo exactos, bay que advertir que en su trozo 
más meridional, ó sea desde los cerrillos de Moguer basta la costa, 
no separa aguas que afluyan al último de los mencionados ríos, sino 
al caño de Domingo Rubio. 

Aunque el renombre de las minas de pirita ferrocobriza y la in- 
fluencia de las aguas procedentes de las mismas en la calidad de las 
que el río lleva ban sido sin duda la causa de que, desde remotos 
tiempos, se baya considerado que el Tinto tiene su cuna en la cueva 
del Lago (Río-Tinto), situada en la ladera septentrional del cabezo de 
Salomón, cuando se examina con cuidado la orografía del país y se bus- 
ca cuál sea la corriente perenne que, afluyendo al cauce general, 
acude de mayor distancia, tiene que convenirse en la exactitud del 
proverbio provincial «El río Tinto se lleva la fama y el Jarrama le da 
el agua, » y considerando, por consiguiente, que dicho primer río no 
es más que la continuación del iiltimamente citad'), en Ajar en el 
origen de éste el de aquél. 
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Nace, pues, el rio Tinto en la villa La Granada, con la rivera Ja- 
rratnilla que, trazando una curva de gran radio, cuya convexidad 
mira al E. y cuya cuerda, orientada de NO. á SE., mide próxima- 
mente 7 kilómetros, va á buscar el barranco San Juan^ i¡ue se le une 
por la margen izquierda, babiendo recibido antes por la derecba dife- 
rentes derrames de las sierras de La Hoya y de Albarderos; cambia al 
unírsele ese barranco la dirección que traía, tomando la del barranco 
mismo, ó sea la que va al SO., por término medio, al mismo tiempo 
que muda su nombre por el de rivera ó río Javrama, el cual, á unos 
7 kilómetros aguas abajo, sufre en cortísimo trecbo dos bruscas in - 
flexiones, la primera al SE. y la segunda al SO., para seguir después 
con rumbo medio al S.SO. basta el paraje en que se le une el río 
Agrio, originado en las minas de Río-Tinto; toma alií su definitiva 
denominación á la par que tuerce su rumbo al S., ([ue no tarda en 
cambiar por otro al NO., á poco de baber recibido por la izquierda 
la rivera Gallega^ que forma confín con la provincia de Sevilla; mas, 
apenas lia corrido en esa última dirección unos 2 kilómetros, re- 
cíIk; por la margen derecba la rivera de Cachan y, doI)lándose bacia 
el S. con ligera desviación al S.SO., sigue así en trecbo de 5 ó ÍJ 
kilómetros, pasados los cuales marcba durante otros 2 escasos con 
rumbo poco diferente del que va á Poniente, basta que, uniéndosele 
por la orilla derecba la rivera del Manzano, va, desde esa unión, á 
buscar el arroyo del Peral, á cuyo efecto deja su último arrumba- 
miento tomando otro dirigido por término medio bacia el SO. En 
cuanto el río Tinto recibe el tributo del arroyo del Pa^al, sufre una 
brusca inflexión al SE.; pero 2,5 kilómetros aguas arriba de la des- 
embocadura del Barresueloj que en la orilla izquierda se baila casi 
en frente de la rivera de Valverde, que acude por la derecha, ya el 
Tinto ha vuelto á tomar dirección media bacia el S., un poco S.SO., 
con la que, aun cuando trazando ziszús, baja basta la confluencia del 
rio Corumbd; desvíase abí al SO. para marcbar bacia Niebla, á cuyas 
inmediaciones traza una rápida curva, cuya convexidad mira al NO. y 
en cuya concavidad queda comprendida la población, y, pasando por 
bajo de los puentes que, para salvar el río, bay establecidos en los 
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ferrocarriles de Río-Tinlo á Huelva y de ésta á Sevilla, vuelve á to- 
mar la misma dirección al SO., con la cual continúa hasta la ría de 
Huelva, ría cuyo eje se orienta al S.SO.; pudiendo estimarse en 100 
kilómetros el desarrollo total del río. 

Resulta, pues, en resumen, que el cauce del río Tinio, general- 
mente estrecho y profundo hasta el paraje en que forma la ría aca- 
bada de citar, es en extremo tortuoso, en harmonía con lo quebrado 
del suelo que atraviesíi, de lo cual procede también que las pendien- 
tes del mismo lecho sufran considerables variaciones. Así, por ejem- 
plo, sucede que desde su origen hasta la confluencia de la rivera ¿7a- 
chán^ 6 sea en una longitud de unos 50 kilómetros, la pendiente del río 
es bastante fuerte, pues mide 0^,012133 por kilómetro; es de O», 005 
por igual longitud en los 7 kilómetros que median desde la cilada 
confluencia hasta la de la rivera del Manzano; de O™, 002 5 en los 10 
kilómetros que siguen hasta el desagüe del arroyo Barresuelo; de 
O™, 00325 entre esa desembocadura y la del río Corumbd, separada 
de aquélla por 12 kilómetros de distancia; de O™, 002266 desde la 
confluencia del río Corumbel al puente de Niebla (15 kilómetros), y 
de O*, 000629 entre ese puente y el comienzo de la ría de Huelva 
(27 kilómetros). Y puede observarse que, según esos datos, á los 
cuales, por otra parte, no puede darse sino un valor aproximado, 
toda vez que están deducidos de los tomados con un aneroide de bol- 
sillo, en combinación con los del perfil del camino de hierro que des- 
de Huelva conduce á las expresadas minas, el lecho del río Tinto no 
guarda regularidad constante en el descenso de su pendiente, sino 
que, por el contrario, existen trayectos, tal como el comprendido en- 
tre el arroyo de Barresuelo y el río Corumbel^ donde dicha pendiente 
es mayor que en el inmediatamente superior, cuya circunstancia se 
repite con frecuencia en trozos más cortos dentro de las porciones 
en que se ha supuesto dividido, dando ocasión á que en diversos pa- 
rajes queden grandes charcas durante el verano, estación en la cual 
la corriente es nula ó casi nula, produciendo miasmas que desarro- 
llan fiebres tan pertinaces y de mal carácter, que se ha dado el caso 
de tenerse que cerrar algunas de las estaciones del ferrocarril que 
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corre junio á la orilla del rio, en los meses de Agosto y Septiembre. 

Respecto á la cantidad de agua que el Tinto lleva, sólo podemos 
decir que oscila entre límites muy extensos, pues llegando á ser casi 
nula en el verano, como acaba de indicarse, adquiere el río en los 
períodos lluviosos los caracteres de caudaloso, no siendo raro que en 
determinadas circunstancias experimente crecidas tan rápidas, como 
rápido es también el descenso de las aguas en cuanto esas circuns- 
tancias cesan, lo cual es debido á lo quebrado de su cuenca y á que 
el suelo de ésta, constituido en su mayor parte por rocas de poca per- 
meabilidad, se baila casi exento de tierra vegetal. — A no ser en los 
momentos de grandes avenidas puede vadearse el Tinto con comodi- 
dad por una porción de puntos, no babiendo, por lo demás, sobre él 
otro puente que el de Niebla, en la carretera de Sevilla. 

En el origen y porción superior del curso del río son sus aguas y 
las de sus afluentes puras y cristalinas; pero desde el momento en 
que recibe las procedentes del beneficio de las menas piritosas de los 
establecimientos de Río-Tinto y Peña del Hierro se bacen no sólo in- 
aprovecbables para los usos domésticos, sino, lo mismo que se veri- 
fica con las del Odiel, perjudiciales para la vegetación, impropias 
para la vida de los seres que en otro caso en ellas se desarrollarían 
y dañinas á los peces y mariscos de la ría de Huelva cuando, después 
del verano, arrastran, en las primeras avenidas, las sales metálicas 
que por evaporación y precipitación química quedaron en el cauce 
fonuando eflorescencias y légamos excesivamente ferruginosos. — De 
color verde claro cuando esas aguas, en mal bora tributarias del 
TintOf abandonan los recipientes en que tiene lugar la cementación 
del cobre, van perdiendo sucesivamente tal color para adquirir el 
de rojo de vino, correspondiente á las sales férricas, que es el que 
conservan en el río al pasar por Niebla, en cuyo paraje se esti- 
man, de poco tiempo á esta parte, para beneficiosos baños. — Su com- 
posición no nos es conocida, por falta del análisis químico de las mis- 
mas, no pudiéndose decir más por hoy sino que son ferruginosas 
acidas íi). 

(1) Según opinión facultativa, tanto las aguas del OJiel como las del Tin-' 
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Fuera de dicha aplicación balnearia, las aguas del rio Tinío no 
tienen otra que dar Diovimienlo á diversos molinos establecidos en 
sus orillas. 

Afluentes por la orilla derecha. — Doce kilómetros 
al nordeste de Campofrío se origina un barranco que marcha á rru- 
zíir la sierra de Enmedio, tomando primero, en kilómetro y medio, 
dirección al S., luego al 0., un poco O.SO. durante otro kilómetro, y 
nuevamente al S. en Irozo también de kilómetro y medio, á cuyo ex- 
tremo, después de haber atravesado la mencionada sierra, con direc- 
ción próximamente á Levante en trayecto de unos 4,5 kilómetros, 
desviándose, por último, al SE. en los í kilómetros que le quedan 
para unirse á la rivera Jarravia, unos 6 aguas abajo de la confluen- 
cia del barranco San Juan. 

Aparte del que se acaba de reseñar, el cual sólo lleva agua en 
liempo lluvioso y aparece representado en el mapa sin que le acom- 
pañe nombre alguno, porque no es seguro que le corresponda el de 
barranco de La Pizan*a con que alguna vez nos le designaron, por más 
que le sería muy propio, en razón á que el áspero suelo que atravie- 
sa está efectivamente constituido por pizarras, y aparte también de 
los derrames de las sierras de La Hoya y de Albarderos (|ue engrosan 
la rivera Jarmmilla^ los principales afluentes del río Tinto por su 
margen derecha son, citados por el orden con que concurren á partir 
del origen de aquél: el río Agrio^ las riveras de Cachan y Aú Man- 
zanOj el arroyo del Peralj la rivera de Valverde^ el barranco de Las 
Corieciüasy el arroyo de La Torre^ los barrancos del Rubio y Helécho* 
so, los arroyos Caiulón y de Trigua^os y la rivera Anicoba. 

Ufo Aíí RIO. —Considerado por muchos, según seha dicho, en unión 
con el que se descuelga de la cueva del Lago, como el origen del 
Tinto, nace en las minas de este nombre y va á impurificar las aguas 
de la corriente á que afluye, verificándose su desembocadura á muy 
poco más de 2 kilómclros á poniente del Madroño, habiendo recorri- 
do un trayecto de unos 7 kilómetros con una dirección media al 

to, CQ los puntos donde se toman los baños, son á propósito para las úlceras 
atónicas, inflnmaciones viscerales, gastritis y (^nstroenteritis. 
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S.SE. — Recibe por la orilla izquierda, en la porción superior de su 
curso, el barranco Abada, que, originado en la mina Peña del Hie- 
rro, cuyas agiías ferruginosas recoge, corre 4 kilómetros con mar- 
cha al S., pasando á kilómetro y medio á levante de la villa de Hío- 
Tinto, confluyéndole alginios pequeños tributarios, y el barranco Ta- 
mujosOy el cual se le une por la derecha, próximamente á 4 kilóme- 
tros aguas almjo de la jimta del Abadú, después de haber trazado 
unos 3 de camino en dirección al SE., recibiendo las aguas de los ce- 
rros del pie de la sierra. 

Rivera de Caguán. — Desagua casi en frente de la Gallega, en para- 
je que mide 1 ÍO metros de altitud, al cual desciende desde los alre- 
dedores de la ermita do San Blas, en término de Zalamea, recogien- 
do en su marcha, primero al S.SE. (4,5 kilómetros) y después al 
E.SE. en igual trayecto, una porción de barrancos y arroyuelos que 
acuden á cada uua de sus orillas. 

Rivera del Manzano. — Corre, con rumbo medio al SE., desde la 
aldea de Los Membrillos Altos y Los Murtales hasta las vegas de su 
nombre, donde desemboca en paraje situado, á 105 metros de alti- 
tud; á los ü kilómetros del en que nace. 

Arroyo del Peral. — Próximamente paralelo á la rivera precedente 
mide su trayecto unos tí kilómetros y desemboca cerca de 4 aguas 
abajo de aquélla, recibiendo, en su origen, las aguas de las vertien- 
tes meridionales de la sierra de Los Bárrales. 

Rivera de Valverde. — De la cumbre del Rugo, Los Rubios, Los 
Murtales y parte septentrional de la sierra de Los Bárrales, descien- 
den varios arroyuelos que se reúnen en una corriente general, arrum- 
bada al SO., la cual va á parar á poco más de kilómetro y medio al 
sur del Pozuelo, en donde toma dirección al Sur para cambiarla por 
otra al SE. en cuanto, habiendo corrido con la precedente 2,5 kiló- 
metros escasos, recibe por la derecha olro afluente que es el que le 
imprime el rumbo dicho y la denominación de rivera de Las Mateas, 
Parten al mismo tiempo diversos barrancos del término de Valverde 
del Camino, alguno de ellos junto á la misma población, que, reuni- 
dos en otra corriente general, forman la rivera de Casa, la cual va. 
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conmarcba al E.SE., á reunirse con la de Las Maleas^ originándose 
en esa reunión la de Valverde que, sin perder el rumbo medio hacia 
el SE., se une con el río á 7,5 íi U kilómetros del punto en que se 
unen las dos de que procede. — La rivera de Valverde^ que recibe por 
su orilla derecha cuatro ó cinco barrancos que bajan de la sierra 
de Rite, casi equidistantes y próximamente paralelos, arrumbados 
hacia el NE., toma gran cantidad de agua en tiempo de lluvias, ha- 
ciéndose sus vados muy peligrosos. El suelo de su cuenca parcial es 
de lo más escabroso y árido de la sierra, consistiendo su principal 
vegetación en monte bajo, abundante en jaras, (]ue sirve de pasto á 
los ganados que viven en aquellas sombrías soledades. 

Barrancos del Rubio y IIeleguoso. — Siguen todavía, al sur de la ri- 
vera de Valverde, en el territorio de la sierra, algunos otros barran- 
quillos y arroyuelos de escasa importancia, tales como el barranco 
de Las Cortecillas, que acude de 0. á E.; otro más largo que, par- 
tiendo de las minas de Las Herrerrías, baja al SE., y el barranco de 
La Torre que se dirige al S.SE., y una vez ya en la parte llana ó de 
campiña afluyen los barrancos del Rubio y Helcchoso^ descendien- 
do el primero de las tierras del Pabóu y el segundo de las derivacio- 
nes meridionales de la sierra de Rite, en las cuales se forman el ba- 
rranco Manzanito y el arroyo de Las Sorianas que, reuniéndose, le 
dan origen. Ambos corren por valles anchos y de abundante pas- 
to, y desembocan á un kilómetro ó poco más de distancia uno de 
otro, verificándolo el i'iltimo á cosa de 5 kilómetros al nordeste de 
Niebla. 

Arroyo Candópí. — Próximamente á 2,5 kilómetros al sudsudoeste 
de Valverde del Camino, nace, junto al cerrillo titulado La Atalayue- 
la, una rivera denominada La Parnlla de Beas, porque en término de 
este pueblo es donde adijuiere más importancia, la cual, formando una 
curva de gran radio y de convexidad á Levante, baja hacia el S.SE., 
durante 6 kilómetros escasos, á recibir por su izquierda un barranco 
que acude con dirección al SO. y cambiar su rumbo en esa confluen- 
cia por otro que marcha al S.SO., cuyo último conserva en otros 4 ki- 
bímetros, uniéndosele hacia la parte media y orilla izquierda, ó sea 
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en la zona occidental de Las Almagreras, el arroyo del Casiano que, 
también con dirección media al SO., y unos 8 kilómetros de recorri- 
do, sostiene el agua la mayor parte del año, dando movimiento á va- 
rios molinos emplazados en las orillas de su cauce, á los cuales se 
lleva el líquido motor mediante unas toscas presas preparadas por 
medio de monte bajo, piedras y tierra. — A muy poco más de 2 kiló- 
metros aguas abajo de la confluencia de dicbo arroyo se une con La 
Patrilla de Beas otro arroyo que, arrumbado al S.SO., nace cer- 
ca del Pinar de Val verde, y recibe, por la dcrecba, primero al arroyo 
de los Terreros y al del Puerto después, los cuales, dirigidos próxima- 
mente á Levante, son casi paralelos, siendo un kilómetro la distancia 
que separa sus desembocaduras. — De la reunión de ese arroyo aca- 
bado de reseñar y de la repetida Parrilla, se origina el Candan, que 
suavemente va tomando rumbo al Sur basta el paraje donde le tri- 
buta por la derecha el arroyo Clarines, nacido al sur de Beas, en 
cuyo paraje se desvía un poco al S.SO.; únesele, también por la ori- 
lla derecha y á 2,5 kilómetros aguas abajo del Clarines, el arroyo de 
Los Prados; pasa por debajo del puente establecido para dar paso á 
la carretera de Sevilla y, doblándose ahí hacia el SO., va á terminar 
en el rio á unos 2ü kilómetros de la desembocadura de éste, habien- 
do corrido de 28 á 30 desde el origen de La Parrilla de Beas. — El 
arroyo Candan recibe, además de los citados, algunos otros tributa- 
rios muy secundarios en términos de Valverde, Beas, Trigueros y 
Niebla; en^us márgenes hay establecidos, aparte de los mencionados 
junto al arroyo del Castaño, diversos molinos y agrupaciones de ca- 
sas de labor que hacen agradable la estancia en el valle durante las 
épocas de las faenas agrícolas, y el efecto de las mareas se hace sen- 
sible en él hasta las inmediaciones aguas arriba del puente que queda 
citado. 

Arroyo de Trigueros. — Al sudsoeste de San Juan del Puerto desem- 
boca, en la región navegable del Tinto, un arroyo de escaso valor 
que, por entre la carretera y el ferrocarril, baja dirigido al S.SO., 
sin que pase de G kilómetros el camino que recorre, durante el cual 
no ofrece circunstancia digna de mención. Se le conoce con el nom- 



^56 DKSCRIPGIÓN FÍSICA 

Fuera de dicha aplicación balnearia, las aguas del río Tinto no 
tienen olra que dar movimiento á diversos molinos establecidos en 
sus orillas. 

Afluentes por la orilla derecha. — Doce kilómetros 
al nordeste de Campofrío se origina un barranco que marcha á rru- 
7A\v la sierra de Enmedio, lomando primero, en kilómetro y medio, 
dirección al S., luego al O., un poco O.SO. durante otro kilómetro, y 
nuevamente al S. en Irozo tambit-n de kilómetro y medio, á cuyo ex- 
tremo, después de haber atravesado la mencionada sierra, con direc- 
ción próximamente á Levante en trayecto de unos 4,5 kilómetros, 
desviándose, por último, al SE. en los i kilómetros que le quedan 
para unirse á la rivera Jarrama^ unos 6 aguas abajo de la confluen- 
cia del barranco San Juan. 

Aparte del que se acaba de reseñar, el cual sólo lleva agua en 
liompo lluvioso y aparece representado en el mapa sin que le acom- 
pañe nombre alguno, porque no es seguro que le corresponda el do 
barranco de La Pizan^a con que alguna vez nos le designaron, por más 
que le sería muy propio, en razón á que el áspero suelo (¡ue atravie- 
sa está efectivamente constituido por pizarras, y aparte también de 
los derrames de las sierras de La Hoya y de Albarderos que engrosan 
la rivera JarramUlay los principales afluentes del río Tinto por su 
margen derecha son, citados por el orden con que concurren á partir 
del origen de aquél: el río Agrio, las riveras de Cachan y delJ/an- 
zanOy el arroyo del Pei^al, la rivera de Valverde, el barranco de Las 
Coriecillas, el arroyo de La Torre, los barrancos del Rubio y Helécho-- 
so, los arroyos Caiulón y de Trigueros y la rivera Anicoba, 

II ío Agrio.— Considerado por muchos, según se ha dicho, en unión 
con el que se descuelga de la cueva del Lago, como el origen del 
Tinto, nace en las minas de este nombre y va á impurificar las aguas 
de la corriente á que afluye, verificándose su desembocadura á muy 
poco más de 2 kilómelros á poniente del Madroño, habiendo recorri- 
do un trayecto de unos 7 kilómetros con una dirección media al 

to, en los puntos donde se tornaa los baños, son á propósito para las úlceras 
atónicas, inflamaciones viscerales, gastritis y gastroenteritis. 
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hre de arroyo de Trigueros, que también lleva otro tributario de la 
IlivERA Anicoba. — Nace eu la ladera meridional de la cuml)re de 
La Alcornocosa; baja hacia el S. en un trayecto que se aproxima a 
U kilómetros; recibe en ese punto por la izquierda la confluencia de 
los arroyos del Chorreadero y de Trigueros (i), que se juntan en uno 
solo á 5 kilómetros al nordeste del paraje en que el resultante se une 
á la rivera; cambia ésta en esa confluencia de dirección, tomando o^ra 
al SO., con la que marcha hasta la inmediación del cortijo Pajarito; 
baja desde ahí con rumbo al S. durante 5 kilómetros, ó sea hasta 
el paralelo del cortijo Piguerillas, que queda á muy poco más de 2 
kilómetros á poniente; aumenta en ese punto su caudal con el que le 
suministra por la orilla derecha el arroyo del Puerco que, nacido en 
la dehesa del Partido (Gibraleón), ha recorrido 8 kilómetros en di- 
rección intermedia entre la del S.SO. y la del S., y después otros 5 
arrumbado al S.SE., y tomando en la desembocadura de dicho arro- 
yo la misma dirección al S.SE., que éste trae en la última parte de 
su curso, va á pasar debajo del puente que sirve á la carretera de 
Sevilla y á juntarse con el río en el terreno bajo y pantanoso, de for- 
mación reciente, que se extiende entre Huelva y San Juan del Puer- 
to, en cuyo suelo se relaciona el cauce principal con diversos canos 
ó esteros que se llenan de agua salada durante la pleamar. — El valle 
de esta rivera es de lo más fértil y rico de la comarca de La Campiña; 
en todo su curso, hasta el paraje en que la marea se hace sensible, 
se hallan muchos caseríos y frondosas huertas con naranjos, limone- 
ros y otros frutales, espesos olivares, viñedos y hortalizas, á cuyas 
huertas no falta el agua en ningún período, pues si bien es cierto que 
durante una parte del verano llega á desaparecer la corriente super- 
Gcial, se la extrae de los pozos abiertos en sus márgenes por medio de 
norias, y se deposila en grandes allK?rcas para aplicarla eu el mo- 
mento oportuno. 
En una de esas huertas se han (\jecutado, por su propietario Don 

(1) Este arroyo de Trigueros pasa por Beas ea dirección al SO. y os muy 
(lilcrcnte dique, de igual denominación, se ha dicho hace poco que baja 
ni S.SO. por junto á San Juan del Puerto. 
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Antonio Mora, diversas obras, consistentes en un pozo y diferentes 
galerías para el alumbramiento de aguas en mayor escala, las cuales, 
ascendidas convenientemente por una máquina de vapor, se mandan 
por las correspondientes cañerías á la capital, que se surte de ellas 
para satisfacer las primeras necesidades de sus habitantes, cuyas 
obras son todas debidas á la iniciativa y peculio del mencionado se- 
ñor Mora. 

Afluentes por la orilla izquierda.— Prescindiendo de 
los que surcando suelo de Sevilla concurren en el espacio que medía 
entre la confluencia del barranco de San Juan y la de la rivera Ga- 
llega que, como se sabe, forma parte del confín de las dos provincias, 
los cuales son, por otro lado, de bien escaso interés, los principales 
tributarios del río Tinto por la margen izquierda son los dos men- 
cionados, el río Tortilla, el barranco Mansegoso. los arroyos del Hor- 
nito y Barresueloj el río Corumbél^ el arroyo Giraldo, unos regajos 
que surcan territorio de Donares y el arroyo de Las AlameJas; mas, 
liecba excepción del río Corumbel, la importancia de todos los demás 
queda muy por bajo de la que ofrecen los afluentes por la otra orilla. 

Barranco de San Juan. — Toma origen en el puerto Alto, á 500 
metros de altitud, y, en dirección al SO., baja á unirse con la rivera 
JarramiHa^ según antes ya se ba diclio, á los 4 kilómetros escasos 
de corrida. 

Rivera Gallega. — Sin necesidad de repetir que, arrumbada á Po- 
niente, forma raya de nuestra provincia y la de Sevilla, casi todas 
las aguas que recibe pertenecen al territorio de la última, pues su 
desembocadura se baila también en el confín sevillano, y no merecen 
mención algunos insigniflcantes regajos que, serpenteando por suelo 
onubense, se le unen por la orilla izquierda. 

Río ToRTiLLo. — Con arrumbamiento medio al O.SO. y unos 9 ki- 
lómetros de marcha por muy tortuoso camino, recibe por su margen 
derecha las aguas que se derivan de la divisoria con la rivera Galle- 
ga, y por la izquierda las que vierten las cumbres de La Macaba, 
hallándose su pequeña cuenca cortada en una multitud de barrancos 
que con sus rápidas pendientes hacen que el río salga de madre tan 

COK. DXL MAPA OEOL.— KXK0BIA8. \ \ 
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pronto como caen grandes aguaceros. Entre esos barrancos se distin- 
guen el del Lobo, hacia el origen del río, y el de ¿a Higuera^ en la 
margen izquierda, hacia el medio de su curso. — El río Tortillo^ que 
es uno de los tributarios del Tinto que por más tiempo conserva la 
corriente durante el año, desemboca próximamente á 2 kilómetros 
aguas arriba de la confluencia de la rivera del Manzano. 

Barranco Mansegoso y arroyos del HoríNito y Babresüelo. — Corre 
el primero de estos afluentes algo más de 5 kilómetros en dirección 
al NO.; mide el segundo unos 4,5 de camino casi paralelo al del pri- 
mero, y arrumbado el último hacia el O.SO., sólo discurre durante 
poco más de 2 kilómetros. Desemboca el Mansegoso á kilómetro y 
medio aguas abajo del paraje en qile lo veriflca la repetida rivera del 
Manzano; el desagüe del arroyo del Homiío tiene lugar, después de 
unas rápidas vueltas que traza el río Tinto, á unos 6 ó 7 kilómetros 
del barranco Mansegoso, y el del arroyo Barresuelo á 2, 5 poco más ó 
menos de la confluencia de el del Hornito, llevando estos tres tribu- 
tarios, con algunos otros de menor importancia, las aguas del sur de 
la divisoria con el Tortillo y las de las laderas septentrionales de la 
cumbre de Los Bolos. 

Uío CoRDMBEL. — Estc río Ó arroyo es sin disputa el más importan- 
te de los afluentes por la margen izquierda del Tinto. Nace en las 
Cabezas del Cejo, cuya mayor altitud es de 382 metros, y por cauce 
estrecho, profundo y desigual, marcha con rumbo al S.SO. hasta que, 
á la distancia de algo más de 8 kilómetros, se le une la rivera Vi- 
güera, en cuyo paraje toma dirección al SO.; sigue con ésta en otros 
o kilómetros, al cabo de los cuales se dirige durante 2 hacia Po- 
niente, volviendo á tomar ahí rumbo medio al SO., que no pierde en 
otros 7 kilómetros; pero al cabo de ellos, cuando sólo le faltan 2 para 
unirse al Tinto, se desvía en estos últimos hacia el Oeste, casi mar- 
cando la separación entre las rocas del Culm y las pliocenas, asi éo- 
mo más arriba, hacia Los Almendrillos, se aproxima su orilla izquier- 
da á una gran escarpa formada por caliza miocena superpuesta á las 
pizarras silurianas. 

La mayor parte de los numerosos tributarios del río Corumbel se 
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hallan sobre su margen derecha, constituida por suelo muy qucbra- 
doy de manera que, á su vez, cada uno de ellos recibe la conflueocia 
de uua porción de barrauquillos de diversos órdenes. Los principales 
son los siguientes: 

Rivera Viguera, — Nace en la cumbre del Cejo y, recibiendo por su 
izquierda un barranco que de la misma cumbre marcha al S.SO., 
baja en dirección al Sur á desembocar aguas arriba de la casa de 
campo de Los Almendrillos^ en paraje que disla del nacimiento del 
río algo más de 8 kilómetros, habiendo por su parte recorrido un 
camino próximamente igual á ese. 

Barranco de Pedro Garda. — Originado en la porción oriental de 
La Alaóaba toma desde luego dirección al Sur; pero á los 5 kilóme- 
tros escasos la cambia por otra al S.SE., que conserva en otros 8 ó 
poco más, uniéndose con ella al río, á cosa de 5 kilómetros aguas 
abajo de la junta de la rivera Viyuera. — Entre los tributarios del 
barranco de Pedro Garda merece señalarse el Zahornil, que mide 
unos 8 kilómetros de longitud con rumbo al S. y se le reúne por el 
lado izquierdo, cuando todavía al primero le faltan 5 kilómetros para 
unirse al CorumbeL 

Barrancos de Gila y de La Campana. — A poco más de un kilóme- 
tro aguas abajo de la confluencia del barranco de Pedro Garda tie- 
ne lugar la del de Gila, y á unos 600 ó 700 metros de esta última 
la del barranco de La Campana que, lo mismo que el otro, se arrum- 
ba al S.SO. Los dos son de escaso interés, y no llega á 7 kilómetros 
el largo de ninguno de ellos. 

Barranco Abadejo. — Baja de la parte central de La Alacaba, mar- 
chando 5,5 kilómetros en dirección al S.SO.; tuércese ahí al S.SE., 
y á los 7,5 kilómetros del punto que ha tomado este rumbo vuelve 
al primero con el que, después de otros 2,5 kilómetros de camino, 
se une al Corumbel, al nordeste de Gasablanca y á unos 2 kilómelros 
aguas abajo de la confluencia del barranco de La Campana. 

Cañada de La Corte. — Recoge las aguas que se derivan de las la- 
deras meridionales de la cumbre de Los Bolos y, con rumbo medio 
al Sur, un poco S.SO., corre unos 12 kilómetros, tomando dirección 
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al S.SB. en lo que le queda de camino, que no llega á 2 kilómetros, 
para juntarse con el río, á muy poco más de 5 de la desembocadura 
de éste en el Tinío. — Un kilómetro antes de que la cañada de La 
Corle haya terminado su camino, recibe por su izquierda el barran- 
co Tamujoso, largo de 9 kilómetros y orientado próximamente de 
NE. á SO. 

Por la margen izquierda, el río Corumbel sólo cuenta un afluente 
que merezca especial mención. Es el arroyo de Saníigüeña que, co- 
rriendo cerca de 12 kilómetros en dirección que se separa poco de 
la del E. á 0., recoge por su orilla izquierda aguas del valle de La 
Palma y las vierte 2 kilómetros antes de que el primero termine su 
curso. 

En resumen, la cuenca parcial del Corumbel, de suelo bastante 
quebrado, sobre todo por la margen derecha, que es por donde más 
se extiende, abarca toda la sierra de Tejada y alguna porción de la 
comarca de La Campiña. En dicha sierra crecen las encinas y alcor- 
noques, varias especies de monte bajo, entre las que predominan los 
jarales, y sus tierras se dedican principalmente á pastos. 

Arroyos Giraldo v de Las Alamedas. — Próximamente en dirección 
media de E.SE. á O.NO. serpentea el arroyo Giraldo desde las inme- 
diaciones de Villalba, donde nace, hasta su desembocadura en el rio 
Tinío, en la línea de separación de los sistemas Carbonífero y Plioce- 
no, á cuyo último surca en todo su trayecto de unos 13 kilómetros, 
pasando 2 al norte de La Palma; bajan al mismo río Tinto dos arro- 
yos del término de Villarrasa y del de Bonares, los cuales puede de- 
cirse se arrumban al NO., y, finalmente, discurre por territorio de 
Lucena el arroyo de Las Alamedas, el cual, á las inmediaciones me- 
ridionales de la población, marcha hacia el O.NO. hasta encontrar 
al río. 

CUENCA DEL GUADALQUIVIR. 

Aunque el río Guadalquivir, llamado Bceíis por los romanos [Wa- 
diUQuebir ó An-Nahr AUAálham, de los árabes) sólo toca en la pro- 
vincia de Huelva en el extremo sudeste de la misma, donde forma 
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el confín con la de Cádiz, desde la barra de su desembocadura basla 
la confluencia del caño de Brenes, que se baila, á 15 kilómetros 
aguas arriba, en paraje común á las dos mencionadas provincias y á 
la de Sevilla, cuenla, sin embargo, en el territorio de nuestro es- 
tudio dos porciones de alguna importancia, surcadas por corrientes 
que van á tributar en suelo sevillano al río dicbo por su orilla dere- 
cha, y que, por consiguiente, corresponden á la cuenca de éste, mi- 
diendo mía superficie de 2492 kilómetros cuadrados las indicadas 
porciones de territorio onubense. 

De esas dos porciones corresponde en su totalidad la más septen- 
trional á la cuenca parcial de la rivera de Huelva, cuya cuenca se 
extiende en territorio de la antigua Onuba ú Onoba, desde los confí- 
nes de Badajoz y Sevilla basta los elementos más próximos de las di- 
visorias del Múrtiga ó, más en general, del Guadiana, del Odiel y del 
Tinto, ó sea basta una línea que, siguiendo la primera de esas diviso- 
rias, va desde el llano del Cura, por la cumbre de la debesa de Arriba 
y derivaciones que enlazan las cadenas de las sierras de La Serrana, 
Umbría de Hinojales y Puerto del Lanchar, al puerto del Pozuelo, y 
de ahí á Fuenteheridos y alturas de la sierra de Alájar y Linares, 
desde donde, entrando en la divisoria del Odiel, se tuerce por la 
misma cadena de las sierras de Linares y de San Ginés para mar- 
char por Aracena á la sierra de La Corle, á la que sigue hasta la 
Gorda, del término de Higuera Junto á Aracena, pasando después 
por las derivaciones de la sierra de Santa Bárbara á la de Montealto, 
y de ahí á La Granada, en cuyo paraje se dobla al E. para tomar 
la divisoria del río Tinto que, por la sierra de Las Costeras, sigue 
hasta el confín con la provincia de Sevilla al pie meridional de la 
loma del Cardón. 

La segunda de las regiones onubenses correspondientes á la cuen* 
ca del Guadalquivir tienen por límites septentrional y oriental los 
confines de la provincia con las de Sevilla y Cádiz, desde las inme- 
diaciones del Quejigo hasta la desembocadura del expresado río; en 
su límite occidental la sinuosa línea divisoria en que termina por 
oriente la cuenca del Tinto desde las mismas inmediaciones del Que- 
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jigo hasta los cerrillos de Moguer, cuya marcha se ha señalado en su 
lugar correspondiente íD, y se termina al sur por la divisoria que, 
en la comarca de La Costa, separa las aguas que van al caño de Do^ 
mingo Rubio y otros arroyos que afluyen directamente al Océano, es 
decir, por una línea que parte de los expresados cerrillos en dirección 
al SE., doblándose á los 12 kilómetros, según otra que, separada 5 
kilómetros por termino medio de la costa, marcha próximamente 
paralela á ésta. — En la porción correspondiente al término del Berro- 
cal sólo corren algunos afluentes del río Canaveroso^ que á su vez 
tributa al Guadiamar; en la de La Campiña las corrientes de agua son 
mucho más importantes, pero todas se distribuyen entre los arroyos 
Ardachón y AlcaraHón^ tributarios del mismo Guadiamar ciiSiáOy y el 
caño de Brenes, 

Afluentes. — El Guadalquivir, navegable, como es sabido, en 
las actuales condiciones hasta Sevilla, en cuyo punto se hace también 
sensible la marea^ no ofrece ninguna particularidad notable en los 15 
kilómetros en que, por su orilla derecha, toca en territorio de nues- 
tra provincia, en la cual sólo recibe un solo tributario, que es el caño 
de Brenes; pero, según se acaba de indicar, le suministra también 
algún caudal por el intermedio del rio Guadiamar y de la rivera de 
Huelva^ que se le unen en suelo sevillano. 

Rivera de Hü el va.— Fórmase por la reunión de dos ramas ó bra- 
zos, de los cuales el más septentrional lleva el nombre de rivera de 
Hiño jales y de Las ffuelvas el otro. — Nace la rivera de Hiño jales en 
la dehesa de La Escarihuela, del término de Cumbres mayores, y des- 
cendiendo al SE. por el barranco de igual nombre, con gran veloci- 
dad á causa de la fuerte pendiente de su cauce, y recibiendo desde 
luego por derecha é izquierda otros diversos, atraviesa la cadena de 
(|ue forma parte el cabezo Gordo por el pie occidental de éste, en 
cuyo paraje, siguiendo las faldas meridionales de la misma cadena, 
ó sea del mencionado cerro Gordo y de las sierras Pelada y de La 
Madrona, toma rumbo al E., un poco E.SE., que conserva hasta 

a) V. río Tinto. 
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que, al recibir por la izquierda un barranco que bajando de Cañave- 
ral de León pasa por entre la cumbre de La Madrona y el cabezo del 
Peruétano, marcha con dirección al SE. á unirse con Las Huelvas ó 
brazo meridional, á cuyo efecto atraviesa la sierra Umbría de Hi- 
nojales. — Dicha rivera adquiere su definitivo nombre desde el punto 
en que se le une el barranco del Toro, que le lleva aguas proceden- 
tes de las laderas orientales de la sierra del Viento y de las septen- 
trionales de la del Rey, por entre cuya íiltima y el repetido cabezo 
Gordo, que queda á poniente, atraviesa, recogiendo después la mis- 
ma rivera el producto de los manantiales que, conocidos por Los Ve- 
neroSj brotan en la cadena que queda al norte, asi como el de las 
vertientes meridionales de la misma, el cual sólo se hace perceptible 
en tiempo lluvioso. 

El brazo denominado Las Huelvas se origina en la reunión de los 
barrancos de Borbozuela y del CimajOy que surcan la solana de la 
sierra Umbría de Hinojales, y con dirección que se aproxima á la 
del E.SE. va á reunirse con el otro, recibiendo, antes de que se ve- 
rifique esa unión, sobre todo por su lado derecho, diferentes tribu- 
tarios, eutre los cuales merecen citarse, por su orden de confluencia, 
á partir del origen, la rivera de Montesinos y hshBvrdincos del Casia- 
ño y de Las Carboneras. 

La rivera de Montesinos nace entre Fuenteheridos y Los Mari- 
nes, y recogiendo aguas de los términos de esas dos villas marcha, 
casi dirigida al Norte, á reunirse con la de Hinojales, después de 
unos 7 kilómetros de camiuo, no sin que, cuando sólo le falta kiló- 
metro y medio, poco más ó menos, para confundirse con ella, haya 
recibido por su izquierda el barranco Caravales, al cual se ha unido 
el Dundún, llevando entre los dos aguas del territorio de las aldeas 
Las Cañadas y Navaliermosa y de la villa de Valdebarco; el barranco 
del Castaño baja de las laderas septentrionales de la sierra de San 
Ginés, y con dirección intermedia entre la del N.NE. y del N. corre 
de 7,5 á 8 kilómetros, atravesando en su camino la sierra de La Ta- 
llisca después de pasar por entre las aldeas Castañuclo y Corterran- 
gel, habiéndosele reunido por su derecha, un kilómetro antes de lie- 
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gar á esas aldeas, el barranco de La Nava, que surca suelo de Ara- 
cena en dirección al N.NO.; y el barranco de Las Carboneras^ de me- 
nos importancia que esos otros, confluye á la rivera 3,5 kilómetros 
aguas abajo del punto en que lo hace el del CaslanOj al cual es casi 
paralelo. 

Reunidas las dos corrientes que constituyen la rivera de Hinoja- 
les y Las Iluelvas á unos 5,5 kilómetros aguas abajo de la confluen- 
cia con esas últimas del barranco de Las Carboneras^ sigue la rivera 
de Huelva arrumbada al SE. durante 5 kilómetros, ó sea hasta un 
paraje al noroeste de Zufre, distante 5,5 de esta población, desde el 
cual corre próximamente á Levante hasta que recibe por su izquierda 
el barranco de San Pedro, es decir, 8 kilómetros próximamente; 
baja desde ahí en dirección al S. un poco S.SE. á encontrar el arroyo 
del Rey (poco más de 5 kilómetros); desvía en esa confluencia su rum- 
bo, tomando otro al SE., con el que sólo camina 5,5 kilómetros, al 
cabo de los cuales, al unírsele por la izquierda la reunión de los ba- 
rrancos Corbera y de La Gitana, adquiere rumbo al S.SE., inter- 
nándose con él en la provincia de Sevilla. 

El suelo que la rivera de Huelva atraviesa en la provincia que le 
da nombre es muy quebrado, sobre todo en la parte superior de su 
curso y más principalmente en la zona correspondiente á los dos bra- 
zos que le dan origen, resultando, en consecuencia, que casi siem- 
pre su cauce es tan profundo que el agua que por él corre no tiene 
otros aprovechamientos que el de abrevaderos y el de dar movimien- 
to á algunos molinos harineros. La cantidad de ese líquido, depen- 
diente de la muy variable que le suministran sus afluentes, oscila 
entre límites muy extensos ^^\ siendo muy frecuente que durante el 
invierno sea muy peligroso intentar cruzarlas cuando bajan turbias, 
mientras no se descubran las señales que los ribereños tienen esta- 
blecidas en los vados. — Aparte de éstos, existen dos puentes para sal- 
var la rivera de que se trata: uno á muy corta distancia del punto 

(1) Según la Memoria del Reconocimicato hidrológico del valle del Gua- 
dalquivir (año 4864), en el estiaje de 4862 llevaba á ese río la rivera de Huel- 
va 4 ,835 metros cúbicos por segundo. 
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en que se reúnen la rivera de Hinojales y Las Hudvns, y otro más 
abajo, no Iiá mucho concluido, en el camino directo de Higuera 
Junto á Araceua á Cala. 

Afluentes de la rivera de Huelva por la margen izquierda, — Las ri- 
veras de Monlemayor y del Hierro, los baiTancos de San Pedro y Cor- 
tera, el arroyo de La Cervera y la rivera de Cala son los que deben 
mencionarse en este lugar, sin volver á los que ya se han citado tri- 
butando á la rivera de Hinojales y Las Huelvas. Aunque algunos se 
designan con el epíteto de rivera porque, lo mismo que la principal, 
interrumpen el paso después de grandes aguaceros, no resulta, sin 
embargo, del todo propia semejante denominación, toda vez que á las 
pocas horas de realizarse sus avenidas pueden atravesarse sin peli- 
gro por los vados naturales que proporcionan sus cauces. 

Rivera de Monlemayor. — ^Tiene su origen en el término de Fuen- 
tes de León (Badajoz) con aguas procedentes de la sierra del Castro, 
cumbre de Valdominguez y parte septentrional de la sierra de Jaca- 
co, las cuales se reparten en dos barrancos principales que se con- 
servan próximamente paralelos, separados entre sí por la distancia 
media de 2 kilómetros y dirigidos á Levante, poco más ó menos, has- 
ta que el más septentrional se dobla al SE. á cosa de un kilómetro 
antes de llegar al meridiano del citado Fuentes, recibiendo poco des- 
pués la confluencia del segundo, y algo más abajo el caudal constante 
del abundoso manantial del Bernardo y otros barranquillos más orien- 
tales. — Una vez que la rivera de Monlemayor ha recogido todos esos 
tributos, penetra en nuestra provincia por el desfiladero que se halla 
al pie occidental del Castillo del Cuerno, conservando la mencionada 
dirección al SE.; pero al aproximarse á las sierras Pipeta y Javata 
se desvia al Sur para pasar por entre ellas y más abajo por junto á 
la falda oriental de la sierra Papuda; atraviesa normalmente el valle 
Guijarro y, con dos nuevos cambios de dirección, el primero al S.SO. 
durante kilómetro y medio, y el segundo al S.SE. en poco más de 2, 
se termina en la rivera de Huelva en paraje casi equidistante de los 
dos puentes que sobre ésta quedan mencionados y próximo al cami- 
no de Puerto Moral á Arroyomolinos. — El suelo que surca la rivera de 
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Monlemayor es muy quebrado; mas, auu cuando dicha corriente 
recoge las aguas de algunos barrancos que descienden de las sierras 
á que cruza, entre ellos el Verdugo, que corre á Levante, entre las 
sierras Pipeta por el norte y Papuda por el sur, no tienen éstas más 
aprovechamiento que el de servir de abrevaderos. 

Rivera del Hierro. — El barranco de La Rezuela que, descendiendo 
de la sierra del Robledo en dirección al SU., casi toca en la zona oc- 
cidental de la villa de Arroyomolinos de León, al sur de la cual se 
dobla en rumbo al SE., y el barranco del Burro que, más á levante, 
baja de la misma sierra, próximamente orientado al S., y que casi 
al mismo tiempo de recibir por su margen izquierda el barranco de 
La Madera, arrumbado al O.SO., se reúne con el primero á 3,5 ki- 
lómetros al SE. de la villa dicha, dan origen á la rivera del Hierro^ 
la cual adquiere, desde la reunión de esos barrancos, marcha dirigi- 
da al S.SE., que cambia por otra al S.SO. después que ha lamido la 
falda occidental de la sierra de Los Cerrajeros; corre con esa últi- 
ma dirección unos 7,5 kilómetros y, volviendo entonces á la pre- 
cedente ó del S.SE., va con ella, en los 3,5 kilómetros que le que- 
dan, á desaguar en la de Huelva, á muy corta distancia aguas arriba 
del puente que sobre ésta existe en el camino de Higuera Junto á Ara- 
cena á Cala. — La rivera del Hierro atraviesa las mismas cadenas de 
montañas que la de Montemayor, á la cual, en términos generales, 
puede decii'se que es paralela. — Sobre el barranco del Burro, cuyas 
aguas se aprovechan para mover algunos molinos harineros, hay es- 
tablecido un puente en la carretera que pasa por Cala y Arroyomoli- 
nos de León. 

Barranco de San Pedro. — Con inflexiones más ó menos notables 
baja con rumbo medio al S. desde la parte meridional de la sierra 
del Vino caro; atraviesa por entre la falda oriental de la sierra del 
Gandú y la occidental de la del Viso, y se termina, en la rivera á que 
tributa, al sur de la sierra Catalina, á 2,5 kilómetros al nornordeste 
de Zufre, en paraje en que, según se ha dicho, sufre la rivera uno de 
sus cambios de dirección. — Aunque todos de escasa importancia, no 
siendo tampoco mucha ta del mismo barranco de San Pedro, recibe 
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éste en su camino, de unos 10 kilómetros de desarrollo, diferen- 
tes tributarios por uno y otro lado, pudiendo citarse entre ellos los 
barrancos Cucharero y de Los CaravaleSy que le afluyen por la de- 
recha. 

Barranco Corbera. — Procedente de la parte sudoeste de la dehesa 
de Guardaraají, baja al S. á unirse con la rivera, después de un ca- 
mino de 11 kilómetros, á 5,5 aguas abajo de la confluencia con la 
misma del arroyo del Bey y en paraje en que aquélla sufre una de 
sus inflexiones. A distancia de menos de un kilómetro de la desem- 
bocadura del barranco Corbera se le une por la izquierda el de La 6t- 
íana^ que desciende del puerto de Los Ladrones, dirigido al SE., y 
corre durante unos 5 kilómetros, afluyendo á él algunos otros del 
todo insignificantes. 

Arroyo de La Cervera, — Dos kilómetros y medio aguas abajo de 
la junta del barranco Corbera se verifica la del arroyo de La Cervera, 
casi paralelo en su marcha, de unos 5 kilómetros, al barranco de La 
Gitana, y que no ofrece ninguna particularidad digna de mención. 

Rivera de Cala. — Las derivaciones meridionales de la sierra de 
Tentudia (Badajoz), producen varios barrancos que por su reunión 
dan origen á la rivera de Cala, cuya descripción completa no es de 
este lugar, porque, aun cuando es el principal afluente de la de HueU 
va, sólo toca en los confines del territorio de nuestro estudio. Tiene, 
en efecto, su origen, como acaba de indicarse, en la provincia de Ba- 
dajoz; llega en dirección al S.SE. hasta un paraje al nornordeste de 
Cala, distante 2 kilómetros de esta villa, en el cual, formando la raya 
con la provincia extremeña, marcha en dirección media al E.SE., sin 
perjuicio de trazar ondulaciones bastante marcadas, hasta un punto, 
apenas un poco más bajo del paralelo del Real de la Jara (Sevilla), del 
que parte, con el arroyo de La Rivera, el confín entre la repetida pro- 
vincia de Badajoz y la de Sevilla, y que, por consiguiente, es común 
á esas dos y la nuestra; vuelve á tomar en ese paraje el rumbo 
al S.SE. que antes llevara, penetrando con él en suelo sevillano, des- 
pués de 5 kilómetros de marcha; aparece nuevamente separando las 
dos provincias andaluzas á poco más de otros 5 kilómetros al sur del 
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si lio eii que a])andonó territorio onuhense, y corriendo en esa sepa- 
ración, también con rumbo al S.SB., basta el pie de la cuesta del 
Gavilán, por bajo del cortijo de Los Pimientos, abandona detinitiva- 
mente el contacto con Uuelva para marcbar á desaguar, en la rivera 
de ese mismo nombre, al SE. del Ronquillo, en Sevilla. 

La rivera de Cala, que, con cauce profundo, sigue las asperezas 
del suelo, cruzando varias sierras por estrecbos desfiladeros forma- 
dos medíante la rotura de las capas sedimentarias, cuenta diversos 
tributarios, algunos de mucba agua en tiempo lluvioso; y como no 
existe sobre ella más que un solo puente, el cual se baila estableci- 
do en la carretera de Extremadura, en el confín de nuestra pro- 
vincia y la de Badajoz, aquella circunstancia bace que en muchas 
ocasiones sean difíciles las comunicaciones que exigen atravesarla. 

La mayor parte y los más importantes de esos tributarios se unen 
á la rivera por la margen izquierda en territorios badajocense y se- 
villano, pudiendo cilarse entre los primeros el arroyo Helechoso, á 
quien principalmente alimenta la sierra de Aguafría, el cual desem- 
boca en el mismo confín onubeuse, un kilómetro aguas abajo del 
puente acabado de indicar, y el arroyo Culebrin que, afluyendo más 
abajo, á unos 600 metros de la desembocadura del precedente, las 
recoge desde el puerto del Viso, sufriendo crecidas que impiden va- 
dearlo inmediatamente á las grandes borrascas. — Por nuestra pro- 
vincia sólo corren algunos afluentes de corta extensión, todos ellos 
por la margen derecba. 

Tributarios de la rivera de Iluelva por la orilla derecha. — Son en 
general de menor corrida é importancia que los que acuden por la iz- 
quierda, y, aparte de una porción de barranquillos, únicamente mere- 
cen señalarse el barranco de La Cásela y los arroyos de la Fuente de 
la Madrafuif de los Molinos de Higuera Junto á Aracena y el del Rey. 

Barranco de La Caseta. — Parte de Corte Concepción; marcba 
al NE. y, á los 4 kilómetros escasos de camino, se une á la rivera. 

Arroyo de la Fuente de la Madroñera, — Desciende de Puertomo- 
ral en dirección al N.NE., y después de baber corrido durante unos 
3 kilómetros se une con la rivera á muy corta distancia aguas abajo 
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del paraje en que lo verifica el barranco de La Caseta. Ofrece esle 
arroyo la particularidad de que sus aguas llevan disuelta en la por- 
ción superior de su curso tal cantidad de carbonato calcico, que en 
la parte correspondiente de su cauce se deposita una capa de toba, 
la cual se endurece al contacto del aire. 

Arroyo de los Molinos de Higuera Junio á Aracena. — Baja de la 
sierra de Santa Bárbara, al nordeste de Higuera Junto á Aracena, y 
marcha á unirse con la rivera en un punto intermedio entre la des- 
embocadura, por la orilla opuesta, de la rivera del Hierro y el puen- 
te del camino de la repetida villa á Cala, lo cual consigue á los G ki- 
lómetros de trayecto con rumbo medio al NE. Las aguas de este arro- 
yo, retenidas en charcas, dan, según recuerda su mismo nombre, 
movimiento á diferentes molinos, y bajan tan cargadas de carbonato 
calcico que, análogamente á lo que se verifica en la parte superior 
del de la Fuente de la Madroñera, dan por precipitación origen á una 
toba caliza, especialmente en una vistosa cascada que se halla junto 
á una extensa alameda en la última porción de la corriente. 

Arroyo del Rey. — Las aguas que descienden de las laderas meri- 
dionales de la sierra de Santa Bárbara, de las septentrionales de Las 
Costeras y de las orientales de las derivaciones que, por Monte alto, 
relacionan entre sí á aquéllas, originan dos arroyos, nombrados Ga- 
monito ó de Las Balsas el más septentrional y del Rey el otro, los cua- 
les corren hacia el E. el primero y al E.NE. el segundo, hasta que 
el Gamonito se dobla al SE., después de 10 kilómetros de marcha, 
para unirse al segundo cuando todavía no ha discurrido 2 kilómetros 
en su nueva dirección, y entonces el del Rey, que sigue conservando 
su nombre, sufre una desviación al E.SE. que conserva en poco más 
de 4 kilómetros, al cabo de los cuales se junta con la rivera en pa- 
raje en que ésta sufre una de sus inflexiones, según se ha dicho en 
su lugar correspondiente. — Aun cuando el arroyo del Rey es el tri- 
butario más importante de los que la provincia de Huelva suministra 
á la rivera de igual nombre, se halla seco durante el verano; pero 
fuera de esa estación, suele recoger mucha agua muy apreciada para 
abrevaderos. 
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Afluentes al Guadalquivir por el intermedio del río Guadiauar. — 
El río Guadiamar nace y muere en la colindante provincia de Sevi^ 
lia; pero, según queda anunciado más arriba, entre sus tributarios 
por la orilla derecha hay algunos originados en terreno onubense^ los 
cuales deben, por consiguiente, citarse en este lugar. Son el rio Ca- 
ñaveroso y los arroyos Ardachón y Alcarallón, 

Rio Cañavevoso. — A poco de nacer en la provincia de Sevilla pasa, 
por término del Berrocal, formando cierta porción del límite occi- 
dental de ese territorio, ó sea del oriental del de Huelva, descen- 
diendo en dirección media al SE. por la parte norte del Cejo, no to- 
cando en nuestra provincia sino en una longitud de unos 4 kilóme- 
tros. — Escasos y de poca extensión son los tributarios que de ella re- 
cibe, todos por la orilla derecha; pero pueden mencionarse el ba- 
rranco del Chacho, que baja de las inmediaciones del Quejigo y for- 
mando, al norte del río á que tributa, el confín de las dos repetidas 
provincias limítrofes desde el paraje en que se le une el barranco 
Helechoso, que á él afluye en dirección al NE., hasta el en que él se 
reúne al Cañaveroso, y el barranco de Los Laureles que, escondido 
entre profundidades limitadas por ásperas cumbres, mantiene, aun 
en el rigor de los veranos más secos, un caudal de agua pura y cris- 
talina, obligado abrevadero para los ganados que pastan por aquellas 
sierras, y que, con marcha al E.NE. durante unos 4 kilómetros, se 
reúne al mismo río á muy poco de tocar éste en suelo de Huelva. 

Arroyo Ardachón. — Recoge todas las aguas délos llanos de Tejada 
desde el cortijo del Alpizar y las que descienden de la divisoria con 
el río Tinlo, que se marca por Paterna, Escacena, Manzanilla y el 
cortijo citado. Marcha el cauce principal con dirección al SE. á in- 
ternarse en la provincia de Sevilla, recibiendo en la misma raya con 
la de Huelva al arroyo de Barbacena que, formando parte del confín 
entre las dos, baja arrumbado al S.SE. desde las derivaciones sud- 
orientales de las cumbres del Cejo. — Aunque el caudal del arroyo 
Ardachón «es escaso, no se puede atravesar por cualquier parte, á 
causa de que, á consecuencia de ser el suelo por donde discurre de 
naturaleza esencialmente arcillosa, se forman atolladeros peligrosos; 
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de manera que debe buscarse el paso por los vados establecidos por 
los habitantes del país. 

Arroyo Alcarallón. — De Escacena del Campo nace, en dirección 
al SE., un arroyuelo que, á los 2 kilómetros de la población, reci- 
be por su margen derecha otro procedente de Manzanilla, marchando 
los dos juntos á reunirse al arroyo Alcarallón, que corre por suelo 
sevillano. — ^Más al sur, en término de Chucena, se origina otro arro- 
yuelo qué, no bien empieza á serpentear, se interna también en la 
provincia de Sevilla buscando, como los otros, la orilla derecha del 
mismo arroyo Alcarallón, el cual no adquiere otros tributos del suelo 
de Huelva. 

Caño de Drenes. — El Caño de Brenes, que en los 2 kilómetros ó muy 
poco más que cuenta de longitud constituye, en el extremo sudeste 
de nuestra provincia, parte del confín con la de Sevilla, es el tribu- 
tario onubense más importante del Guadalquivir, porque, á pesar de 
su escasa longitud, resulta formado por las confluencias del caño Gua- 
diamar y de La Madre, á los cuales corresponde casi la totalidad de 
la porción meridional de la cuenca que en la misma provincia de 
Huelva pertenece á aquel rio, ó sea toda la parte de la dicha cuenca 
cuyo suelo está constituido por formaciones geológicas tan reciente^ 
que por completo corresponden á las series Terciaria y Cuaternaria. 
Caño Guadiamar. — El caño Guadiamar, que no ha de confundirse 
con el rio del mismo nombre perteneciente á la provincia de Sevilla, 
nace también en ésta, junto al cortijo El Rascadero, y viene con di- 
rección al SO. á formar parte del confín oriental de la de Huelva, 
desde el punto, á los 10,5 ú 11 kilómetros de su origen, en que se 
le une por la derecha el caño del Pescador; sigue con ese citado rum- 
bo formando el mencionado confín durante 6 kilómetros, al cabo de 
los cuales recibe, por la citada margen derecha, la confluencia de la 
cañada Mayor, formándose en esa junta uno de los lucios más nota- 
bles que el caño de que se trata ofrece en su trayecto; cambia éste 
de rumbo en el mismo paraje y, tomando el que se dirige al S. un 
poco S.SE., baja, sin dejar de formar la raya entre las provincias 
onubense y sevillana, á encontrar, á poco más de 19 kilómetros á 
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partir del mencionado lucio, el caño La Madre^ originando entre los 
dos el de Brenes, según queda dicho. 

Todos los tributarios que el suelo de Iluelva proporciona al cano 
Guadiamar se unen á éste por su orilla derecha. Son los principales, 
por su orden de confluencia, el arroyo de Gatos^ la cañada de La /?a- 
ya, los caños del Pescador, ya citado, del Ojo grande, Lanteimeras, 
de La Yerba (mena y Travieso y la cañada Mayor, también mencio- 
nada; pero ni el arroyo de Galos ni la cañada de La Raya desembo- 
can en territorio de nuestra provincia, sino de la limítrofe, por el 
cual afluyen además otras corrientes, aguas abajo de la junta del re- 
petido arroyo de Galos. 

El arroyo de Moriana, que atraviesa por los términos de Manzani- 
lla y Chucena, dejando al norte estas poblaciones, baja al S.SE. á 
reunirse con el Travieso, el cual desciende de la divisoria entre el 
Guadalquivir y el Tinlo y marcha con rumbo al SE., pasando por el 
cortijo de Carruchera y las inmediaciones septentrionales de Hino- 
jos; úuense esos dos arroyos á cerca de 4 kilómetros de distancia 
ni SE. de dicho Hinojos, y originándose en esa confluencia el arroyo 
de Galos, corre éste en dirección al SE., para abandonar nuestro te- 
rritorio á los 5,5 kilómetros de camino y unirse en el de Sevilla con 
el caño á que tributa. 

Muy poco antes (próximamente un kilómetro] de entrároste á tocar 
en suelo onubense, recibe en el de Sevilla la cañada del Sajón, que 
serpentea por él y con la cual se une la de La Haya, sin duda llama- 
da asi porque forma parte del confín de las dos provincias; sigue á 
ella el caño del Pescador, que también baja por el confín desaguando 
en el mismo, después de haber recibido por su izquierda el de los 
Alamos negros, y sucesivamente, 2 kilómetros aguas abajo, los demás 
caños mencionados, los cuales corren casi equidistantes y paralelos 
en dirección aproximada á la del S., sin que pase de medio kilóme- 
tro la distancia que los separa ni de 3 la corrida de ninguno de ellos. 
Todos presentan un cauce tan fangoso, que para atravesarlos deben 
buscarse los vados ya reconocidos, so pena de correr el riesgo de 
atascarse. 
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La cañada Mayor, que desem])oca en la raya con Sevilla en el lu- 
cio en que, como se ha dicho, el cano Guadiamar toma rumbo pró- 
ximo al del S., concurre á ese paraje dirigida hacia el S.SE. en los 
7 kilómetros que corre desde el punto en que se origina por la con- 
fluencia de los arroyos de La Mayor y de Sania María. — El primero 
de estos dos corre en dirección al SE. desde el paraje á 2 kilómetros 
á poniente de Hinojos, donde nace en formación cuaternaria, hasta 
un punto á 6 kilómetros de distancia de la linea de separación entre 
la citada formación y la pliocena; cambia ahí su rumbo tomando el 
del S.SE. para entrar en suelo terciario, pero á los 5 kilómetros de 
haber seguido esa nueva dirección, con la que ha vuelto á penetrar 
en cuaternario, se desvía al S.SO. hasta unirse con el mencionado 
arroyo de Sania María, uniéndosele por la derecha, al kilómetro y 
medio de haber adquirido su último rumbo, el arroyo de Sanabría 
que, originado en suelo plioceno, baja con marcha at SE., penetran- 
do en depósitos cuaternarios á la mitad próximamente de su total 
corrida de 5,5 kilómetros. — A su vez el aiToyo de Santa María se 
origina en la confluencia, á 2 kilómetros escasos al sudsudeste de Al- 
monte, de la cañada de Sonares con el dirroyo Avispero, que ya lleva 
el nombre de Santa María desde que entra en territorio de Almonte, 
y trazando una curva de gran radio abierta al 0., y cuya cuerda, de 
14,5 kilómetros de longitud, se orienta de NO. á SE., baja á unirse 
con la terminación del arroyo de La Mayor, ó sea con el origen de la 
cañada de este mismo nombre, en un punto del contacto entre las 
formaciones pliocena y diluvial. — Dicha cañada de Sonares, nacida en 
las inmediaciones orientales de la villa que le da nombre, corre unos 
14 kilómetros con. rumbo al SE., siempre sobre suelo plioceno á la 
inmediación del cuaternario, recogiendo, sobre todo por su margen 
izquierda, aguas del término de esa misma villa y de la de Rociana, 
cuyas últimas afluyen principalmente por un arroyo que baja por 
junto al extremo occidental de la misma población y por el del Salti- 
lio, que desemboca á 2 kilómetros aguas abajo del primero y es pa- 
ralelo á él, llevando los dos arrumbamiento al S.SE., aquél con 2 ki- 
lómetros de corrida y con poco más de 4 el segundo. — En cuanto al 
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Avispero, marcha desde Las Cerillas de Luceua, al sudeste de esta 
villa, en dirección media al E.SE., contando unos 17 kilómetros de 
camino por suelo cuaternario. 

El arroyo de Santa María recibe por la orilla izquierda, á unos 200 
metros aguas abajo de su unión con la cañada de Bonares, el arroyo 
CagancliCy que baja de Bollulos arrumbado al S.SE., alimentándose, 
en sus 11 kilómetros de camino por entre depósitos pliocenos, por 
varios arroyuelos de los términos del mismo Bollulos y de Almonte, 
que le tributan por las dos orillas; entra en suelo cuaternario á poco 
más de 2 kilómetros de la unión del Cagaúche; marcha por ese suelo, 
que á la inmediación del arroyo resulta muy fangoso por abundar en 
él un gran número de charcos más ó menos hondos, los cuales reci- 
ben nombres particulares; tropieza, á los 5,5 kilómetros aguas abajo 
de la misma confluencia del repetido Caganche, con la laguna de Es- 
perchilla; únesele á un kilómetro, aguas abajo también de esa lagu- 
na, el arroyo Algarrobo, que le afluye por la izquierda, en el paraje 
llamado Las Juntas, silo en aluviones, después de haber corrido algo 
más de 8 kilómetros en dirección al S.SE. y término de Almoute, 
recibiendo por su izquierda, al cabo de los 4 primeros kilómetros, el 
arroyo de La Parrílla, y, atravesando después el charco de La Parra 
y la laguna de Las Vacas, se une con el arroyo de La Mayor á cosa 
de medio kilómetro aguas abajo de esa última laguna. 

La Madre. — Así como el caño de Drenes se origina en la confluen- 
cia del Guadiamar y La Madre, así ésta nace por la unión, en for- 
mación aluvial, del arroyo de Caño Mayor y de La Cañaliega. 

El arroyo de Caíio Mayor baja en dirección al S.SE. desde el pinar 
de Los Llanos hasta un paraje situado entre la aldea del Rocío y la 
Lengua de Montalbán, sin salir de suelo diluvial en los 1 1 kilóme- 
tros que corre más que en el último que lo veriGca por formación 
reciente. — No cuenta con ningún tributario que merezca nombrar- 
se, contrariamente á lo que sucede con La Cañaliega, que es el cau- 
ce á donde concurren la mayor parle de las corrientes que discurren 
por el suelo cuaternario del extremo sudeste de la provincia. 

Fórmase, en efecto, dicha Cañaliega por la reunión, en paraje á 
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4,5 kilómetros al oestenoroesle de la mencionada aldea del Rocío, de 
los arroyos de Las Vaquerizas y del Villar y desde donde marcha pri- 
mero con rumbo al SE. durante 2 kilómetros y después al E. durante 
otros 5, al cabo de los cuales se reúne con el extremo del Caño Ma- 
yor; pero mientras que de esos dos arroyos últimamente citados, el 
de Las Vaquerizas^ llamado también La Cañada en la última parle 
de su curso, baja de los pinares de Lucena corriendo 22,5 kilóme- 
tros, los 17 primeros'con rumbo al E.SE. y al S.SE. los otros 5,5, 
el del Villar marcha, al sur del primero, con rumbo al SE. desde su 
origen hasta que por la derecha recibe al arroyo G¿í, que desciende 
de la divisoria con el río Tinto^ cuya unión se veriOca más abajo de 
la casa de Los Bodegones, cambiando ahí su dirección por otra al 
E.SE., con la cual corre 9 kilómetros para juntarse con La Caña-- 
da. — Finalmente^ 2 kilómetros aguas abajo de la confluencia de esos 
dos repetidos arroyos La Cañada y del Villar y ó sea del origen de La 
Cañaliega, se une con ésta, por la orilla derecha, en el paraje en 
que, como ya se ha dicho, sufre su marcha un cambio de dirección, 
la corriente llamada //i7o, que en épocas de lluvias se establece entre 
una serie de charcos y lagunas arrumbadas al SE. desde el navazo de 
Brevas hasta la laguna de Los Ánsares, y desde aquí á levante hasta 
la unión del Hilo con La Cañaliega. 

Una vez reunidos esa misma Cañaliega y el arroyo de Caño Ma^ 
yor, marcha La Madre por entre márgenes sumamente pantanosas, 
á causa del gran número de caños parciales, ojos, charcos y lagunas 
que encuentra en su trayecto ó á sus inmediaciones, trazando desde 
luego una curva de corto radio y convexidad al E., cuya cuerda, de 
6,5 kilómetros de longitud, coujprendida entre aquella junta y el in- 
termedio de los ojos de Ramírez y del Conejo, se arrumba al SE.; 
baja después, por entre los ojos de Las Borregas y de Pedro Arco, con 
rumbo al S. unos 4 kilómetros hasta la confluencia del caño de La 
Raya, oj^íginado en los ojos del mismo nombre, y desde ese último 
paraje corre al SE. á reunirse, después de recibir el caño de La Lon- 
guera, con el extremo del caño de Guadiamar y originar el de Brenes. 

Mas no ha de deducirse de lo expuesto que este último caño pro-- 
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porcione constantemente al Guadalquivir un gran caudal, puesto que, 
lejos de ello, durante una gran parle del año las aguas de los afluen- 
tes al arroyo de Caño Mayor y á La Madre, y aun las de estas mis- 
mas corrientes, se pierden en sus cauces por evaporación y filtra- 
ción en el piso más ó menos permeable, quedando completamente 
secos. Ko así, sin embargo, en las estaciones lluviosas, en las cuales 
afluye al cano de Brenes la cantidad de liquido en relación con la ex- 
tensa superficie de la cuenca que sus tributarios abarcan, y cuando 
al mismo tiempo ocurren avenidas en el Guadalquivir, ocasionadas 
por la que baja por los barrancos de las sierras sevillanas, opone di- 
cho río gran entorpecimiento al desagüe de aquel repelido caño que, 
en consecuencia, se extiende y derrama por la dilatada llanura que 
forman las marismas de Huelva, resultando un gran lago, parte de 
cuyas aguas, retenidas después, durante largos períodos, en las de- 
presiones del suelo, hacen que éste resulte intransitable á los gana- 
dos que allí pastan, por lo cual los retiran á la zona más alta y de 
composición arenosa, á que llaman El Monte. 

OTRAS CORRIENTES QUE CONCURREN DIRECTAMENTE AL OCÉANO. 

Aparte del Guadiana, del Guadalquivir y de los ríos Piedras, Odiel 
y Tinto, ya reseñados, existen, según se ha dicho, en la provincia 
de Huelva algunas otras corrientes, aun cuando poco importantes, 
que, cruzando por la comarca de La Costa, desembocan directamente 
en el mar. 

Esas corrientes se distribuyen en las tres pequeñas zonas hidro- 
gráficas que se han señalado al describir los límites de las cuencas 
de los principales ríos, bastando recordar aquí que la más occidental 
de esas zonas se halla comprendida entre las cuencas del Guadiana y 
el Piedras; se encuentra más á levante la segunda, que es la menor 
de las tres, entre las cuencas del dicho Piedras y el Odiel,,y la ter- 
cera, que es la más extensa, se limita entre la costa y una línea que, 
próximamente paralela á clfa, á la distancia media de unos 5 kiló- 
metros, corre al O.NO. desde las inmediaciones del cerro del Trigo 
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hasta pasar los Pinos de la Cosecha, desviándose luego al NO. para 
llegar á los cerrillos de Moguer. 

En la primera de esas zonas baja, por las inmediaciones occiden- 
tales de la aldea La Redondela y casi dirigido de N. á S., el arroyo 
de Las Sierpes que, recogiendo otros arroyuelos, entre ellos la ca- 
ñada de La Tia Rubia, se une al estero del Molino. — xUás llevante 
desciende con dirección al S.SE. el arroyo del Fraile^ que mide 7,5 
kilómetros de corrida y surca el término de Lepe. 

En la segunda ó central de las repetidas tres zonas son de men- 
cionar, de 0. á E., el barranco del Agua del Pino y los arroyos 
Charco Salobre y del Mural, casi equidistantes y paralelos, orienta- 
dos al S.SO., poco más ó menos, y de escasa corrida, la cual no pasa 
de 2,5 kilómetros en ninguno de ellos. 

En la tercera ú oriental se ofrece desde luego el caño de Domingo 
Rubio que, recogiendo las aguas del arroyo del Pino de la Corona, 
cañada del Peral, arroyos de La Grulla, del Molinillo y de Los Llanos, 
así como las de los arroyos de La Becerra y del Fresnillo, baja al 
Océano con rumbo al O. SO., uniéndosele poco antes de su desem- 
bocadura la cañada Honda ó de Juan Delgado, que concurre por la 
izquierda. — Más á levante, un poco al este del cerro llamado Cabezo 
del Padre Santo, desemboca el barranco ú arroyo del Picacho, de 
poco más de 2 kilómetros de largo y arrumbamiento al S.SO.; bá- 
Uanse sucesivamente, siguiendo la costa en su marcha al SE., los 
arroyos del Salto del Lobo, Moría, La Huesa, Marsagón, Rompecidos, 
Harinosillo y Harinoso, hasta que, á los 1 1 kilómetros de la desem- 
bocadura del arroyo del Picacho, se encuentra la del río del Oro, de 
4 kilómetros de longitud y arrumbado también al S.SO., que es la 
orientación media de todos esos otros arroyuelos, y, finalmente, un 
kilómetro más al sudeste del río del Oro, desemboca la corriente 
que, á pesar de su insignificancia, se designa con el pomposo nombre 
de río Carboneros. 

En resumen, las corrientes á 4|ue se refiere el artículo que aquí 
acabamos son de escasa importancia, reduciéndose á diversos arro- 
yuelos de corta longitud y escaso caudal, si bien en algunas, como 
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sucede principalmente en el cano de Domingo Rubio, el arroyo del 
Picacho y el mal llamado río del Oro, el curso del agua es perma- 
nenie. — En el caño dicho ejercen influencia las mareas, de lo cual 
resulta que se inunde el terreno fangoso de la porción más baja de 
sus márgenes, á la manera de lo que sucede con la parte marítima 
de los ríos Tinto y Odiel. 

La superficie correspondiente á la parte de territorio que vierte 
aguas á los cauces citados es de unos 558 kilómetros cuadrados. 

AGUAS ESTANCADAS. 

LAGUNAS. 

Tan sólo dos depósitos de agua existen en la provincia que merez- 
can el nombre de lagunas, pues los demás, que en las localidades 
donde se encuentran reciben tal calificativo, están mejor comprendi- 
dos entre los lagunajos y charcos. 

Laguna del Portil. — Situada á 8 kilómetros á levante del faro del 
Rompido, al pie del pequeño cordón de dunas que se extiende desde 
la punta de La Bota hasta la dehesa de San Miguel, mide una gran su- 
perficie; está en formación cuaternaria; tiene agua permanente, y su 
suelo es de un fango arenoso de color negruzco, en el cual crecen 
juncos y otras plantas acuáticas que dificultan la entrada. El agua es 
muy basta, no pudiéndose beber por la gran cantidad de sales de so- 
dio que contiene, lo cual sin duda se debe á filtraciones del mar que 
impurifican el tributo de los diferentes regajos que vierten en la la- 
guna. Abundan los peces en ella, y los patos y gallinetas acuden á be- 
ber en grandes bandadas, siendo un punto de recreo para los aficio- 
nados á la caza y pesca, que con frecuencia organizan expediciones 
con tal objeto. 

Laguna Grande de Palos ó La Madre. — Como en la del Poríil^ exis- 
te agua en todas las estaciones del año, siendo de bastante buena ca- 
lidad y, aunque algo gruesa, es potable. Está situada al pie del cor- 
dón de dunas de la costa, quedando al este el cerrillo llamado del 
Padre Santo, y al oeste los lagunajos de Palos, que luego menciona- 
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remos. Es de forma alargada, y en sus cristalinas aguas hallan deli- 
ciosa morada los peces y aves acuálicas que lanío abundan en ella. 
El agua que contiene procede de la que en ¿pocas de lluvia se filtra 
y deposita en el manto diluvial arenáceo que se extiende al sur de la 
divisoria del río Tinto en la proximidad de Moguer. Algunos kiló- 
metros al norte de la lacruna se encuentran los manantiales denomina- 
dos Las Madres de Moguer, á donde afluye el agua depositada en el 
extenso manto arenoso de que hablamos antes. Desde aquel punto si- 
guen el curso que les marca una cañada con fondo de arena en que 
paulatinamente se van perdiendo por filtración, hasta que desapare- 
cen por completo, siguiendo, sin embargo, en corriente subterránea 
hasta el sitio conocido por Las Tembladeras ^^ , en donde surge otra 
vez á la superficie para precipitarse luego, á los pocos metros de dis- 
tancia (unos 4), con bastante estrépito, por otro agujero, siguiendo 
después subterráneamente hasta la referida laguna. 

LAGUNAJOS y CHARCOS. 

Hacia la parte occidental de la laguna Grande existen varias de- 
presiones del terreno en donde temporalmente se retiene el agua de 
lluvia, constituyendo así los lagunajos á que en la localidad llaman 
impropiamente lagunas del Fraile^ Caño, Jara, Primera, etc., etc., 
comprendidas todas entre los montículos de las dunas y las arenas 
cuaternarias de Los Bermejales. 

La laguna Seca, junto á la del Portil, debe comprenderse también 
en la categoría de las anteriores, pues su poca extensión y la falta 
frecuente de agua, como su nombre lo indica, no se avienen bien con 
la denominación de laguna. La buena calidad de su suelo permite cul- 
tivarlo la mayor parte del año, quedando únicamente un charco pe- 
queño en el centro de ella. 

En el manto de arenas que se extiende hasta el cordón litoral, 
desde Las Peñuelas, arroyo del Villar, Las Urracas y La Cañaliega, 

(D Nombre debido, sin duda, al niovimicoto qae se produce cuando se 
golpea en el césped de esos sitios, por la falta de consistencia del subsuelo. 
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al norte de la cosía de Castilla, es doude se encuentran en prodigioso 
número los lagunajos y charcos, constituyendo en muchos puntos 
largas series donde, á manera de las cuentas de un rosario, están 
unidos unos á otros por la línea de vaguada. Las diferentes depre- 
siones del suelo aluvial en que se originan tales depósitos del agua de 
lluvia, rara vez la conservan todo el año, permitiendo tan favorable 
circunstancia el que se dediquen á la siembra de cereales, obtenién- 
dose resultados satisfactorios en años secos, pero ruinosos en los muy 
húmedos. 

El agua que allí se estanca es muy basta y mala, resultando en 
ciertos puntos de la zona que, después de la evaporación, el suelo de 
tales recipientes aparece cubierto de salitre, según sucede, por 
ejemplo, en el sitio conocido por Las Medianas bajas. 

En general, la arena algo arcillosa de color muy obscuro que forma 
el fondo de las repelidas depresiones, abunda en substancias orgánicas 
que apenas se hallan en la zona detrítica que las rodea, resultando 
de esa diferencia de condiciones, no sólo el que la superGcie com- 
prendida por ellas sea mucho más á propósito para el cultivo, sino el 
que la vegetación espontánea resulte también en ellas mucho más 
variada y lozana. 

Aunque aparentemente no se advierta la presencia del agua en los 
diferentes lagunajos y charcos de la región de la costa, es casi siem- 
pre seguro el encontrarla por excavaciones muy someras ejecutadas 
en su fondo, y á tal recurso acuden los ganaderos de la comarca 
cuando en años secos llega á agotarse la que retienen de las lluvias. 

Pesada tarea sería la de enumerar ahora los centenares de charcos 
y diferentes lagunajos que existen en la extensa zona arenosa conti- 
gua á la costa, que mide unos 55 kilómetros de longitud por 10 ki- 
lómetros de anchura. 

Entre los más nombrados y visitados por nosotros Gguran: en la 
línea de vaguada de Las Medianas altas, y después del terreno á que 
llaman Navazo de los BueyeS; los lagunajos de Juan de Dios, de La 
Higuet'uela, del Conde, de Los Ánsares, etc. Más inmediatos á la costa 
están el Carrinzosa, de Las Piedras, de La Red, del Ceslo^ del río del 
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OrOf de Los Llanos dd Arrecife, del Abalario, de Sancho Mingues, de 
Las CasiUas, Poleosas, Agua Ciega, Pavonera, del Letrado, de Las Po^ 
zas, del Huerto, de Pan perdido, Acebuche, Mogeas y otros cuantos 
que se ven hasta el palacio del Duque, y todavía más próximos al 
cordón de dunas el charco del Toro y otros varios que, formando hi- 
lera, constituyen también serie, como para indicar la línea de 
desagüe. 

. En el espacio comprendido entre el referido palacio, la villa de 
Almonte y Villamanrique, pueblo comarcano de la provincia de Se- 
villa, hay también un sin número de charcos y lagunajos que reciben 
distintos nombres y son bien conocidos por los pastores, que en gran 
número constituyen, con los guardas, la única población de aquellos 
extensos y solitarios campos. — He aquí los más notables de esos de- 
pósitos de agua, marchando de S. á N. y á corta distancia del camino 
del Rocío al Palacio: ojos del Caíio de la Raya, lagunajos de Las Gan- 
gas, ojos de Las Borregas, de Pedro Arco, del Conejo y de Ramirez. 
— Los lagunajos de Fray Juan son bien nombrados y marcan el ca- 
mino del Rocío á Almonte, y en los afluentes del cano de Guadia- 
mar y sus márgenes se cuentan, entre otros, el ojo de La Anea, los 
lagunajos del Rincón y áa Las Anguilas, junto al palacio del Rey. — El 
lagunajo de Las Vacas y de La Esperchilla, más los charcos de La Go- 
londrina, de La Parra, etc., en el arroyo de Santa María, y otro gran 
número demuestran lo peligroso que puede ser el caminar sin guía 
por aquellos laberintos de sitios fangosos, donde el menor descuido 
puede ocasionar grave disgusto al viajero poco conocedor de la co- 
marca. 

PANTANOS. 

Las crecientes necesidades creadas por la industria minera en la ex- 
tensa comarca del Andévalo y la escasez de aguas, tanto para las ne- 
cesidades del numeroso personal que puebla esos vastos y recientes 
centros de actividad y vida, como para el abastecimiento de las má- 
quinas y la indispensable para la preparación mecánica y el benefício 
de los minerales de distintas especies que tanto abundan en esta re- 
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gión, preocupó con justo uiolivo á los dueños y directores de los esta- 
blecimientos industriales, hasta que, estudiado tan interesante asuu- 
to, quedó resuello el problema con la construcción de sólidos y cos- 
tosos diques que forman paútanos donde se deposita el agua de lluvia, 
capaz de suplir la escasez de la de los manantiales y pozos, la cual se 
reserva con gran cuidado para los usos domésticos. — Es de advertir, 
en efecto, que el líquido retenido en los mencionados receptáculos 
resulta tan ácido á consecuencia de disolver el sulfuroso que en gi*an- 
des cantidades, procedentes de la calcinación de las menas, con so- 
brada frecuencia cubre su superficie, que, si bien esa circunstancia 
favorece su empleo para las operaciones mineralúrgicas, no sólo re- 
sulta impropio para aquellos otros usos, sino que para aplicarlo á 
los generadores de vapor se hace indispensable neutralizar con sales 
alcalinas el ácido que contiene, evitando así, en lo posible, los per- 
judiciales efectos de éste. 

A 15 ascienden los pantanos artificiales de mayor ó menor impor- 
tancia, por su capacidad, hasta ahora establecidos por las empresas 
mineras en la gran región metalífera de la provincia, de los cuales 
corresponden cuatro á las minas de Río-Tinto, dos á las del Tharsis 
(Alosno), otro á Los Silos de Calañas, pertenecientes á la misma em- 
presa del Tharsis, uno respectivamente á las minas Lagunazo (Alos- 
no y Puebla), San Telmo (Cortegana), La Concepción, La Joya, Cue- 
va de la Mora y, aunque mucho más pequeños, otro á cada una de 
las minas Chaparrita, Carpió y Peña del hierro. 

De los cuatro pantanos que pertenecen á Río-Tinto es el mayor de 
todos el de Campofrio, así llamado por hallarse en terreno de la ju- 
risdicción de la villa de ese nombre. Para la construcción del dique 
que motiva el embalse fué elegido el estrecho paso de La Garganta, 
en la parte oeste de la sierra de Cecimbre, por donde atravesaba la 
sierra la rivera de aquel nombre, descrita en otro lugar, aprovechán- 
dose, como es consiguiente, la pequeña cuenca de ella y los afluentes 
para llenarle. — El muro de contención del precitado pantano es muy 
notable por la altura que alcanza y, por consiguiente, por el gran 
espesor de su base, resultando un enorme macizo á pesar de su corta 
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longitud relativa, por las circunstancias favorables del punto elegido 
para su asiento. — La cantidad de agua que puede retener asciende 
á 25U0000 metros cúbicos. 

El de Los Cuatro molinos sigue al anterior en importancia, bailán- 
dose emplazado su muro en el río Tinto, junto á los molinos de que 
toma nombre. — Lo estrecbo y profundo del cauce del río en aquellos 
parajes obligó también á dar gran altura al' muro. — El volumen de 
agua que el pantano que ese muro cierra puede contener asciende á 
917655 metros cúbicos. — Los diversos barrancos y arroyuelos que 
se originan en las vertientes meridionales de la sierra del Padre Caro 
y parte del territorio de la Debesa de las minas, vierten sus aguas en 
el expresado pantano, y tendría que ser un afio de extraordinaria se- 
quía para que no se le viese Heno de agua^ 

En el sitio denominado El Vallej y aprovecbando su pequeña cuen- 
ca, se construyó otro dique por la misma empresa, sólo que la an- 
chura y planicie que allí se desarrolla exigió pequeña altura. Las con- 
diciones en que se baila el pantano que con él se establece no son tan 
favorables como las de los otros dos acabados de reseñar, siendo nece- 
sario años muy lluviosos para que pueda llenarse por completo. — As- 
ciende á 521331 metros cúbicos la cabida que representa su embalse. 

El cuarto, que es el más pequeño, se baila á corta distancia del del 
Vdle, aguas abajo, no pudiendo contener más de 27000 metros cúbi- 
cos. — Este fué el que primero se construyó, con objeto de satisfacer 
las necesidades de las primeras instalaciones, á poco de enajenada la 
mina por el Estado; después, y como no bastase el pantano del Valle^ 
establecido el segundo, para suministrar agua bastante para el bene- 
ficio de los minerales, tocó el turno al de los Cuatro molinos y últi- 
mamente al de Campofrio. 

Resulta, pues, que entre esos cuatro pantanos pueden llegar á re- 
coger 3765986 metros cúbicos de agua de lluvia. 

La empresa del Tbarsis construyó sus diques con el propio objeto 
que la de Río-Tinto, aprovecbando, para el uno, uno de los barran- 
cos que descienden de las laderas orientales de la sierra Tbarsis, y la 
parte más baja del llano que se extiende entre las lomas y cerrillos 
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del Madroñal, Culebras, Corralón y Los Gatos, para el olro. — El del 
primer punto, llamado del Pino, puede contener hasta 49000 me- 
tros cúbicos de agua pluvial, destinada principalmente para el abas- 
tecimiento de los talleres de reparación de máquinas, que le son con- 
tiguos. 

El agua del segundo, titulado dique Grande, se dedica exclusiva- 
mente para el beneficio de los minerales. — La cabida de este extenso 
pantano es de 1000000 de metros cúbicos, de los cuales se pierde 
bastante por la excesiva evaporación, relacionada con la gran super- 
ficie que ocupa, á consecuencia de las condiciones topográficas del 
suelo. 

La misma sociedad posee, en la jurisdicción de Calañas, las mi- 
nas, también de pirita ferro-cobriza, tituladas Los Silos, Zarzo ó Los 
Barrancos, pues que con los tres nombres se las conoce; y como el 
agua de los manantiales inmediatos no bastaba para el desarrollo cre- 
ciente de la industria metalúrgica del cobre en aquel centro minero, 
decidieron también recoger en pantano artificial las aguas de lluvia 
que descendían por los numerosos barrancos que tan ásperos hacen 
aquellos parajes y que llegaban torrencialmente al río Odiel sin uti- 
lidad alguna. Hoy, contenidas esas aguas por las presas convenien- 
temente establecidas, en cantidad de 500000 metros cúbicos, ha lo- 
grado la empresa minera su propósito de poder beneficiar una can- 
tidad de mineral que supera en mucho á la que hubiera tenido que 
reducirse sin llevar á efecto tan importantes construcciones, y el rio, 
privado de aquel factor, se ve hoy libre de las bruscas y rápidas cre- 
cidas que antes experimentaba. 

El pantano San TelmOy correspondiente á la mina de igual nombre, 
situada al pie de las derivaciones meridionales de la sierra Pelada, se 
halla en el barranco que pasa al oeste del cabezo del Toro, donde, 
mediante sólido muro de ladrillo, pueden represarse hasta 70000 me- 
tros cúbicos de agua de lluvia, previniendo asi las necesidades del 
tratamiento metalúrgico de los minerales cobrizos de dicha mina, sin 
necesidad de que sufra entorpecimiento la marcha establecida en las 
operaciones, ni aun durante el verano. 
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En la mina Joya, que se halla al este del escueto cerro Aadévalo, á 
muy corta distancia de la margen derecha de la rivera Oraque, se 
ha construido otra presa con el objeto de recoger las aguas que des- 
cienden por varios barrancos, resultando alU capacidad mayor que 
la del pantano de San Telmo. 

El de la mina Lagunazo es uno de los más notables por la belleza 
del perfil y economía del macizo de su presa, cuya altura es mayor 
de 14 metros. — La capacidad de este pantano asciende, poco más ó 
menos, á medio millón de metros cúbicos, y el lugar de su emplaza- 
miento está en el barranco Amarguillo, al sudsudeste de las casas de 
la mina, sobre las pizarras arcillosas silurianas. 

El pantano de la Cueva de la Mora alcanza una gran porción de la 
cuenca correspondiente á la rivera Olivargas, cuyo cauce está corta- 
do por la presa á que con exceso puede suministrar, por más que no 
sabemos la capacidad del mismo. 

Del de la mina Concepción, situado al sur de la sierra de Las Lan- 
chas (del Patrás), no poseemos datos de su cabida. 

Finalmente, de los pantanos establecidos para las minas del Car- 
pió, La Chaparrita y Peña del Hierro, diremos solamente que son 
mucho más pequeños que los acabados de nombrar. 

Todos esos ejemplos demuestran que, aun cuando las condiciones 
topográficas de una región no se muestren del todo favorables, pue- 
den vencerse obstáculos á veces insuperables al primer golpe de vis- 
ta, cuando de ello han de resultar mejoras y utilidades que, después 
de un período más ó menos largo, compensen ampliamente los sacri- 
ficios hechos para vencerlos. — Si, pues, al describir los ríos y princi- 
pales afluentes que en diversos sentidos cruzan la provincia, decía- 
mos cuan poco podían utilizarse sus aguas á consecuencia de la pro- 
fundidad de los cauces^ y ahora acabamos de ver cómo la industria 
minera, falta de aquel elemento que sin efecto útil se lanzaba al 
Océano, ha sabido procurárselo, cortando las corrientes en parajes 
adecuados, nada es más natural que llamar la atención de los agri- 
cultores onubenses hacia esos hechos para que, imitándolos, procuren 
convertir en productivas fincas de regadío siquiera sea alguna por- 
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cióu de lo que en la actualidad no pasa de ser un mediano suelo de 
secano, evitando al mismo tiempo los arrastres de las tierras que en 
otros puntos acaecen por invadirlas, en las avenidas de los ríos, las 
aguas corrientes que en su rápida marcha no encuentran ningún obs- 
táculo que se oponga á su devastación. 



AGUAS SUBTERRÁNEAS. 

Sin que haya necesidad de recordar en este lugar que el origen 
del agua que suministran los manantiales, cualquiera que sea la na- 
turaleza de éstos, asi como la que el hombre se proporciona median- 
te la apertura de pozos ú otras lubores subterráneas, no es otro que 
la filtración á travos de las rocas permeables de la que los meteoros 
vierten sobre la superficie terrestre y no va directamente al mar y 
á los ríos ó vuelve á la atmósfera por evaporación, cuya agua infil- 
trada circula subterráneamente según leyes que tampoco hemos de 
resumir, nada es más natural sino que dividamos este artículo en 
las secciones correspondientes á las fuentes ordinarias, fuentes mi- 
nero-medicinales, aguas obtenidas por pozos y galerías ordinarios, 
y pozos artesianos. 

FUENTES ORDINARIAS. 

Existiendo diferencias muy notables en los caracteres físicos y mi- 
neralógicos de las rocas que constituyen el suelo de las diferentes co- 
marcas en que hemos considerado dividido el territorio de la provin- 
cia, y habiendo sufrido una gran parte de ese mismo suelo profundos 
y repetidos trastornos, cuyo resultado ha sido desordenar la primi- 
tiva posición de los sedimentos, laminando los estratos hasta produ- 
cir en ellos pliegues y fracturas que destruyen su continuidad en dis- 
tancias variables, dicho se está que, según sean las formaciones geo- 
lógicas que se consideren, han de variar en ellas el número é impor- 
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lancia de los manautiales á que den salida y el mayor ó menor grado 
de pureza de sus aguas. 

Las observaciones iermométricas en manantiales de diversos pun- 
tos de la provincia conducen á deducir que sus aguas sólo han alcan- 
zado en general escasa profundidad, influyendo sin duda alguna esta 
circunstancia en el gasto variable que se observa después de épocas 
lluviosas y en el estiaje, llegando á secarse muchos en años secos, co- 
mo tuvo lugar en el de 1B78 ^^K 

En la sierra Alta existen numerosas fuentes, algunas de ellas abun- 
dantes en tiempos normales, lo cual está en relación con el grado de 
permeabilidad de las rocas en aquella comarca; en la del Andévalo 
son más escasas y de cortísimo caudal, por cuyo motivo hay que ha- 
cer uso de los pozos en muchos puntos, y en La Campiña es preciso 
acudir á este mismo medio para satisfacer las diversas necesidades, 
porque las fuentes son en ella sumamente raras. 

Las aguas que manan de las pizarras me tamor foseadas ó en los 
macizos hipogénicos son las más Gnas ó de mayor grado de pureza, 
pero en cambio son poco abundantes, y por regla general no bastan 
por sí solas para llenar el consumo de los pueblos en que se encuen- 
tran. 

En las talquitas estrato-cristalinas, filadios y pizarras cambrianas 
y silurianas son las fuentes numerosas, pero de escaso caudal en la 
mayoría de los casos. La calidad de sus aguas no desmerece en pu- 
reza de las mencionadas anteriormente. En las calizas de las citadas 
formaciones los manantiales son más abundantes; pero sus aguas son 
de peor calidad que las otras, siempre preferibles para la bebida. 

Aunque las fuentes que brotan en las grauwackas y arcillas piza- 
rreñas ó pizarras groseras de la parte superior del Culm ofrecen un 
agua muy pura, son a(|uéllas en menor número ((ue las que surgen 
en las rocas análogas de la parle inferior del mismo tramo y en las 
del Siluriano, lo cual reconoce por causa el que, aun cuando los com- 

(1) La escasez de lluvias durante el período de cinco años fué tal, que 
en el estiaje de 1878 un aforo hecho del Guadahiuivir, en la provincia de 
Sevilla, dio solamente el gasto de 7m3,24 por segundo. 
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ponentes son los mismos en unas y otras formaciones, aparecen más 
compactos y menos fraccionados por las conmociones dinámicas, me- 
nos permeables, en una palabra, en la más superior de dichas forma- 
ciones. 

En el terreno Terciario no hemos reconocido aguas finas: todas son 
más ó menos gordas, dominando en las sales que llevan disueltas las 
de cal y de magnesia y aun las de sosa en algunos casos, especial- 
mente en las aguas de pozo, todo lo cual las hace desagradables al 
paladar cuando no se está acostumbrado á beberías; pero la falta de 
otras obliga á servirse de ellas en toda La Campiña. 

Las que salen de las formaciones cuaternarias no son tampoco de 
tan buena calidad como las de los terrenos paleozoicos; pero se di- 
ferencian de las que brotan en el terreno Terciario en contener me- 
nor cantidad de materias fijas y ser generalmente algún tanto ferru- 
ginosas. 

Demasiado prolijo seria el enumerar aquí las diversas fuentes que 
en la provincia hemos visitado, y no tendría tampoco gran interés el 
hacerlo porque, no habiendo sido posible practicar los conducentes 
aforos, análisis y demás observaciones precisas para el conocimiento 
exacto del régimen y naturaleza de sus aguas, son pocas las diferen- 
cias que en ellas podemos señalar. Nos limitaremos, pues, á presen- 
tar algunos ejemplos que inicien uno de los estudios más interesan- 
tes para todo país industrial y agrícola. 

La fuente de Los Angeles, situada en la pintoresca meseta donde 
se halla la ermita de la Virgen de ese nombre y al noroeste de Alá- 
jar, mana de una grieta en la caliza estrato- cristalina, en la ladera 
meridional de la sierra, á la altitud de 584 metros sobre el empla- 
zamiento del pueblo. Es muy abundante,, y sus aguas producen depó- 
sitos de toba que constituyen ya una gruesa capa sobre la caliza 
azoica. 

El arroyo que en ella se origina cae en vistosa cascada por la es- 
carpa que constituye el desnivel con el pueblo, y más abajo riega va- 
rios huertos y da movimiento á los molinos del Gollizo, haciéndose 
poco gasto para la bebida, por ser basta. 
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La temperatura del agua en la mañana del 18 de Noviembre 
de 1877 fué de 15* centígrados, y la del aire IT. 

Otra fuente de gran caudal brota en la caliza de la misma forma- 
ción dentro de Galaroza, siendo su agua de buena calidad. De ella 
hace gran consumo el pueblo para los usos domésticos, sobrando 
mucha para el riego de los huertos que hay hasta su caída á la rive- 
ra Múrtiga. — Otras cuatro existen en la misma localidad, siendo la 
más notable por la abundancia y pureza del agua la de Santa Eula^ 
lia y que brota de las talquitas. Aunque se halla en las afueras del 
pueblo, se prefiere su agua para la bebida. 

La fuente del Múrtiga^ que da origen á la rivera de su nombre, 
nace también de las talquitas estrato-cristalinas, en Fuenteheridos, 
á la altitud de 638 metros, según observación con un borómetro 
metálico, y mantiene constantemente lleno un grande pilón de cuyo 
fondo brota el agua en abundancia, con una temperatura que el 21 
de Noviembre de 1877, por la tarde, era de IS*" centígrados é igual la 
del aire, es decir la misma que en la de los Angeles, de Alájar. Con 
dicha fuente se riegan varios huertos, y de ella se surte la villa men- 
cionada para sus necesidades. 

De las calizas estrato-cristalinas y rocas hipogénicas de Aroche 
manan dos fuentes en el pueblo, siendo la más notable, por su gran 
caudal y calidad del agua, la de la Vieja, que se distribuye en tres 
arcas. De ella se abastece el vecindario, quedando sobrante para el rie- 
go de los huertos y marchando todavía alguna á la rivera Chanza. 

De las anfibolitas pizarreñas de Almonaster brota hacía la parte 
occidental del pueblo el abundante manantial llamado del Concejo, y 
hacia la del norte la fuente de Aparicio, cuyas aguas, más gordas 
que las del primer venero, que es el que surte al pueblo, sólo la be- 
ben los delicados de estómago. Todo el sobrante de los dos manan- 
tiales se dedica al riego. 

En Aracena, la fuente del Concejo^ que es el manantial más abun- 
dante de los que se abastece la villa, surge de la caliza estrato-cris- 
talina del castillo, con caudal de 55 litros por minuto; la fuente 
Vieja, á corta distancia de las casas, tiene su nacimiento en el Cam- 

OOlf. DIL IIÁPA 0B0L.^nX0BIA8. 43 
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pitOy en la caliza de la mísnia formación, saliendo unos 24 litros por 
minuto; las aguas del manantial de San Roque, alumbrado con una 
galería de 500 metros de longitud, atravesando talquitas más ó me- 
nos descompuestas, se han conducido á la plaza del pueblo, donde 
existe una fuente monumental de mármol y otra más pequeña, de 
donde toma el agua el vecindario, la cual arroja 51 litros por minu- 
to; y á mayor distancia del pueblo existen manantiales tan notables 
como el de la fuente del Rey^ que da origen á un arroyo y riega va- 
rias buertas. La calidad de su agua no es tan buena como la que sale 
de las talquitas en el manantial de San Roque. 

En la región del Andévalo los manantiales son, según se ha indi- 
cado más arriba, de escasísimo caudal, aunque de aguas de buena 
calidad. Citaremos algunos de los más notables para que se forme 
una ligera idea de la hidrografía subterránea en la provincia que nos 
ocupa. 

El Cerro, una de las villas de más vecindario en la provincia, cuen- 
ta en sus alrededores con cuatro fuentes; mas, á pesar de reservarse 
el agua de ellas para las primeras necesidades domésticas, tiene que 
recurrírse á una rigurosa distribución en años secos. 

La fuente de La Serrana^ que es la más abundante, está al este de 
la población, en pizarra arcillosa muy trastornada; su agua es gor- 
da, y en la mañana del 17 de Junio de 1878 su temperatura era de 
20* é igual á la del aire. 

La del Concejo, que mana también en pizarra arcillosa, es de agua 
más fina, pero de escaso caudal. — La Barriga, al sur de la villa, brota 
en pizarra metamorfoseada y es de agua fina, y la de La Ladera, al 
norte, que es la de mejor calidad, sale de la misma clase de roca. 

En Calañas, el pilar del Homiío es un manantial que sale de la pi- 
zarra arcillosa, y el día 15 de Junio de 1878, por la mañana, la tem- 
peratura del aire y la del agua fué de 25'' centígrados. — También es- 
casea el agua en años secos, teniendo que recurrirse, como en el ma- 
yor número de los pueblos de la comarca, al agua de pozos, como 
sucede en El Granado, Castillejos, Puebla, El Alosno, etc. 

La fuente de Los Rubiales (Almendro), que nace de los filadlos ar- 
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cillosos y cuarcitas de la cumbre de La Cliaparra, es de escaso caudal, 
pero constante: la temperatura del agua en la mañana del 4 de Ju- 
nio de 1878 era de 20*, siendo la del aire 23*. 

Varios son los manantiales de que se surte la cabecera del partido 
de Valverde, pero todos ellos de escaso caudal. Nacen en las pizarras 
más ó menos arcillosas de los alrededores, desde donde conducen el 
agua las mujeres. — Las fuentes se llaman: de La Crus, sita en el 
CarrasquiUo; del Becerrillo y La Blanca^ en la deliesa; del Esmbano 
y Cristina, en Bajohondo. En el recipiente exterior la temperatura del 
agua era en la tarde del 24 de Noviembre de 1 877 de 1 9*, y la del aire 
de 17*. 

Zalamea cuenta en su término con gran número de fuentes de 
buenas aguas, pero escasas, y dos junto al pueblo de regular caudal. 
Una, situada en el camino de Valverde, señaló en el termómetro cen* 
tígrado 14'' el día 23 de Noviembre de 1877, siendo la temperatura 
del aire 17^. La nombrada del Apio, en la umbría de la sierra Java- 
ta, nace de las pizarras metamorfoseadas, y el 24 de Julio de 1878 
acusó 21* centígrados y 27*" el aire á la sombra, 

Río-Tinto, Campofrío, La Granada y demás pueblos del partido 
nombrado, se encuentran en condiciones semejantes con respecto á 
las aguas de fuente. 

La fuente de Hudva, en Gibraleón, nace de las pizarras arcillosas 
carboníferas con posidonomias, cubiertas por los materiales del Cua- 
ternario. El agua que brota es delgada, y, según aforo hecho en el 
estiaje de 1865 por la Jefatura de caminos, resultó un gasto de 1,25 
litros por segundo. Sin embargo, los años de sequía que siguieron 
después hicieron disminuir su caudal hasta el punto de no poder as- 
cender al brocal del pocito con que se alumbró. 

En la región de la tierra llana, donde se encuentran los terrenos 
modernos, son, como ya indicamos, muy raras las fuentes, pero 
abundantes en agua.. 

En tal caso se encuentran las conocidas con el nombre de Las Ma- 
dres, en el término de Moguer. Tienen su origen en las pequeñas de- 
presiones de una ancha cañada, constituida por una roca arenosa de- 
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tritica, aluvial, debajo de la cual existe otra más dura y compac* 
ta, diluvial, que hace las veces de caja impermeable. 

La cantidad de agua absorbida por el manto arenoso más reciente 
debe de ser grande, como se manifiesta en lo conocido por Navazo 
de Brevas, y las depresiones superficiales de que hicimos mención 
contribuyen seguramente á su aumento, por lo mismo que es rete- 
nida el agua de lluvia en ellas. 

Aforos hechos aguas arriba y abajo á 700 metros de la llamada 
pasada Vieja, con motivo de un proyecto de conducción á Moguer y 
á Huelva^ ya caducado, dieron, en el estiaje de 1875, hasta 57,5 li- 
tros por segundo, sin contar con la que pudiera filtrarse por el cauce 
del canal donde se practicó el aforo. 

También es notable la fuente de La Cueva del Bugo^ en la villa de 
Palos, cuyas aguas tienen su natural depósito en el manto arenoso 
cuaternario, favoreciendo la absorción los lagunajos que á corta dis- 
tancia de la fuente se encuentran. El agua que, como la de Las Ma^ 
dresy de Moguer, es de mejor calidad que la obtenida de las rocas ter- 
ciarías, se conduce en un algibe flotante á la ría de Huelva, consu- 
miéndose gran parte por las tripulaciones de los barcos que á ella lle- 
gan, y la sobrante en la capital, vertiéndose en un depósito dispuesto 
al efecto. Se obtienen hasta 26 metros cúbicos cada veinticuatro 
horas. 

FUENTES MINERALES. 

Todos los manantiales minerales de la provincia de que tenemos 
noticia corresponden al grupo de las aguas frías, no habiendo repre- 
sentante alguno del de las termales. En su mayor parte las aguas de 
esos manantiales son ferruginosas; pero hay alguna que, dado su 
análisis, creemos debe clasificarse entre las bicarbonatadas sódicas. 

Ag^s bicarbonatadas sódicas. 

Baños del Manzano. — En la orilla izquierda de la rivera de e^ste 
nombre, término de Almonaster, á unos 6 kilómetros al sur de la 
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Yílla, brota de roca sieoitica, en la parte baja y septealrional de 
una ladera, un pequeñísimo caudal de agua, cuya composición quí- 
mica la hace á propósito para aplicarla como remedio en ciertas en- 
fermedades. A pesar de lo árido y triste del paisaje que allí se ofrece, 
acuden algunos enfermos de los pueblos inmediatos, principalmente 
en los meses de Julio, Agosto y Septiembre; pero la instalación en el 
establecimiento es tan pésima, que no merece ni siquiera mencio- 
narse. Baste decir que ni lugar se encuentra donde condimentar los 
alimentos, y que es mejor callar que no describir la grotesca y 4 la 
par impúdica manera de tomar los baños. En cambio, uno de éstos, 
con el alquiler diario de un cuartucho, sólo cuesta una peseta. 

La composición en un litro de agua, según los Sres. Sáez Monto- 
ya, Utor y Soler, es la siguiente: 

Aire 2600,66 

Acido carbónico libre 23co,40, ó sean 0,046 gramos. 

Carbonato sódico O, US gramos. 

— potásico ' 0,008 — 

— calcico O,0U — 

Cloruro sódico 0,020 — 

Sulfato sódico 0,01 9 — 

Sílice 0,009 — 

Alúmina 0,0í5 — 

Materia orgánica 0,048 — 

Total 0,275 — 

Densidad del agua 4 ,000406 

Manantiales de análoga naturaleza, al parecer, pero de agua me- 
nos mineralizada, se hallan también en Los Carrascos de Alájar. 

Aguas ferruginosas. 

De escaso caudal, pero en gran número, son los manantiales de 
aguas ferruginosas en la provincia de Huelva, siendo raro el pueblo 
de la sierra que no cuenta en su término alguno ó algunos de esta 
especie. Nos liúiitaremos, sin embargo, á citar unos cuantos. 

A 4 kilómetros de Almonaster se halla, en el paraje La Florida, la 
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fuente de Las BanaSy y en las inmediaciones del pueblo las de Jarra- 
miguel y Los Cabreros. Las tres son más ó menos ferruginosas y se 
aconsejan para las personas delicadas de estómago por sus buenos 
efectos. — De mejor calidad que ellas es la de Santa Eulalia, distante 
unos 11 kilómetros de la villa, cuyas aguas se cubren de una espe- 
sa nata y se llevan á Cádiz, Sevilla y otros puntos como medicínales 
para las enfermedades de la orina. 

En la aldea Corte Gil Márquez también existe otra fuente ferru- 
gÍHOsa cuyas aguas son apreciadas entre los naturales, bebiéndose 
como medicinales. 

Todas las mencionadas y otras muchas más, existen en el siste- 
ma Estrato-cristalino. En los Siluriano y Carbonífero son todavía en 
mayor níimero, pudiendo añadirse que los diversos veneros que sa- 
len de los criaderos piritosos tienen también las mismas propie- 
dades. 

Valverde, Niebla, Río-Tinto, Zalamea, Calañas, El Alosno, etc., 
cuentan con fuentes más ó menos ferruginosas, pero de escasísimo 
caudal. — La denominada Tintilla, sita en La Coronada (Calañas), la 
cual se cita en el Diccionario de Aladoz, no es otra cosa que el agua 
alumbrada por un socavón que en la época romana abrieron para 
desaguar las minas de ese nombre, el cual se ha limpiado en los tiem- 
pos modernos. Sus aguas se represan en una charca para dar movi- 
miento á un molino, y en ella se bañan gratuitamente muchas per- 
sonas que concurren de diversos puntos de la sierra y provincias li- 
mítrofes. En el grupo de casas que se halla junto á los santuarios 
de Nuestra Señora de la Coronada y Virgen de España, hay un re- 
gular albergue para los enfermos. 

AGUAS ALUMBRADAS POR POZOS ORDINARIOS Ó GALERÍAS. 

Si, como ya hemos indicado, las aguas de los manantiales ordina- 
rios proceden de profundidades que no pasan de la de la zona de tem- 
peratura invariable, puesto que la de aquellas mismas aguas no ex- 
cede de la media de la atmósfera en la región correspondiente, ha- 
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brá de deducirse que, cuando la disposición de las rocas impermea- 
bles respecto á las que dejan filtrar el agua sea la conveniente para 
retener á ésta, no han de ser de gran entidad las labores subterrá- 
neas que sea preciso establecer para conseguir el líquido. 

Lo delicado del problema en Huelva, como en todas partes, es de- 
ducir precisamente la existencia del agua, retenida á una profundi- 
dad mayor ó menor mediante la presencia en ésta de una capa im- 
permeable. 

Abundando las rocas permeables en alto grado, en las formacio- 
nes modernas ó superiores de esta provincia, dicho se está que la 
cantidad de agua de lluvia absorbida por ellas dependerá principal- 
mente de la que caiga anualmente en su respectiva región; y como 
además las capa« de estos terrenos no muestran grietas ni otros ac- 
cidentes debidos á la dislocación de sus capas, es de suponer que las 
aguas filtradas marchen de una manera regular y en continuo des- 
censo, mientras en su camino no encuentren sedimentos impermea- 
bles ó menos permeables, pues en tal caso resultaría necesariamen- 
te acumulación de líquido, viéndose obligado á elevarse hasta donde 
el obstáculo existiera. De tal modo se explican esas bolsas ó depósi- 
tos de agua aislados que en diversos puntos de Huelva se han halla- 
do con los pozos. 

En los suelos sedimentarios antiguos ó paleozoicos, y en los for- 
mados por rocas hipogénicas, las cosas pasan, hasta cierto punto, de 
diverso modo, pues no teniendo las rocas que les constituyen el grado 
de permeabilidad que las de los modernos. Terciario y Cuaternario, 
la cantidad de agua de lluvia que pudiera pasar al través de ellas 
seria relativamente corta, si circunstancias especiales no hicieran va- 
riar los caracteres peculiares y exclusivos de las mismas rocas. Y en 
efecto, el fenómeno de la absorción está favorecido en ellas por el 
fraccionamiento debido, tanto á los sistemas de grietas que en di- 
versos sentidos cruzan los materiales de las distintas formaciones, 
como por el grado de descomposición y dislocación de las capas, pro- 
ducidas por las acciones dinámicas que repetidas veces y en distintas 
épocas han atormentado á nuestro globo. 
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fuente de Las Bañas, y en las inmediaciones del pueblo las de Jarra- 
miguel y Los Cabreros. Las tres son más ó menos ferruginosas y se 
aconsejan para las personas delicadas de estómago por sus buenos 
efectos. — I)e mejor calidad que ellas es la de Santa Eulalia, distante 
unos 1 1 kilómetros de la villa, cuyas aguas se cubren de una espe- 
sa nata y se llevan á Cádiz, Sevilla y otros puntos como medicinales 
para las enfermedades de la orina. 

En la aldea Corte Gil iMárquez también existe otra fuente ferru- 
ginosa cuyas aguas son apreciadas entre los naturales, bebiéndose 
como medicinales. 

Todas las mencionadas y otras muchas más, existen en el siste- 
ma Estrato-cristalino. En los Siluriano y Carbonífero son todavía en 
mayor número, pudicndo añadirse que los diversos veneros que sa- 
len de los criaderos piritosos tienen también las mismas propie- 
dades. 

Valverde, Niebla, Río-Tinto, Zalamea, Calañas, El Alosno, etc., 
cuentan con fuentes más ó menos ferruginosas, pero de escasísimo 
caudal. — La denominada Tintilla, sita en La Coronada (Calañas), la 
cual se cita en el Diccionario de Madoz, no es otra cosa que el agua 
alumbrada por un socavón que en la época romana abrieron para 
desaguar las minas de ese nombre, el cual se ba limpiado en los tiem- 
pos modernos. Sus aguas se represan en una charca para dar movi- 
miento á un molino, y en ella se bañan gratuitamente muchas per- 
sonas que concurren de diversos puntos de la sierra y provincias li- 
mítrofes. En el grupo de casas que se halla junto á los santuarios 
de Nuestra Señora de la Coronada y Virgen de España, hay un re- 
gular albergue para los enfermos. 

AGUAS ALUMBRADAS POR POZOS ORDINARIOS Ó GALERÍAS. 

Si, como ya hemos indicado, las aguas de los manantiales ordina- 
rios proceden de profundidades que no pasan de la de la zona de tem- 
peratura invariable, puesto que la de aquellas mismas aguas no ex- 
cede de la media de la atmósfera en la región correspondiente, ha- 
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brá de deducirse que, cuando la disposición de las rocas impermea- 
bles respecto á las que dejan fillrar el agua sea la conveniente para 
retener á ésta, no han de ser de gran entidad las labores subterrá- 
neas que sea preciso establecer para conseguir el líquido. 

Lo delicado del problema en Huelva, como en todas parles, es de- 
ducir precisamente la existencia del agua, retenida á una profundi- 
dad mayor ó menor mediante la presencia en ésta de una capa im- 
permeable. 

Abundando las rocas permeables en alto grado, en las formacio- 
nes modernas ó superiores de esta provincia, dicho se está que la 
cantidad de agua de lluvia absorbida por ellas dependerá principal- 
mente de la que caiga anualmente en su respectiva región; y como 
además las capas de estos terrenos no muestran grietas ni otros ac- 
cidentes debidos á la dislocación de sus capas, es de suponer que las 
aguas filtradas marchen de una manera regular y en continuo des- 
censo, mientras en su camino no encuentren sedimentos impermea- 
bles ó menos permeables, pues en tal caso resultaría necesariamen- 
te acumulación de líquido, viéndose obligado á elevarse hasta donde 
el obstáculo existiera. De tal modo se explican esas bolsas ó depósi- 
tos de agua aislados que en diversos puntos de Huelva se han hallsí- 
do con los pozos. 

En los suelos sedimentarios antiguos ó paleozoicos, y en los for- 
mados por rocas hipogénicas, las cosas pasan, hasta cierto punto, de 
diverso modo, pues no teniendo las rocas que les constituyen el grado 
de permeabilidad que las de los modernos. Terciario y Cuaternario, 
la cantidad de agua de lluvia que pudiera pasar al través de ellas 
sería relativamente corta, si circunstancias especiales no hicieran va- 
riar los caracteres peculiares y exclusivos de las mismas rocas. Y en 
efecto, el fenómeno de la absorción está favorecido en ellas por el 
fraccionamiento debido, tanto á los sistemas de grietas que en di- 
versos sentidos cruzan los materiales de las distintas formaciones, 
como por el grado de descomposición y dislocación de las capas, pro- 
ducidas por las acciones dinámicas que repetidas veces y en distintas 
épocas han atormentado á nuestro globo. 
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La cantidad de agua que penetre al través de los materiales de es- 
tos terrenos será, pues, tanto mayor cuanto más quebrantados estén 
y más avanzado sea el grado de descomposición de sus elementos 
constitutivos; pero el régimen del agua será muy irregular y varia- 
ble, puesto que tendrá que estar subordinado á esas condiciones de 
suyo también irregulares, deduciéndose, en consecuencia, que las 
circunstancias más favorables para el alumbramiento de las aguas 
por galerías normales ú oblicuas á la dirección de los estratos serán 
cuando la estructura de las rocas se aproxime más á la terrosa ó los 
intersticios que presenten sean grandes y frecuentes, y para los po- 
zos, cuando en el contacto de rocas influenciadas en la forma dicha 
se hallen otras menos trastornadas y, por consiguiente, formando 
una especie de dique que motive la retención del agua, á la manera 
de lo que dijimos para los terrenos modernos. 

Muy largo sería pasar revista á todos los pozos abiertos en la pro- 
vincia, pues raro es el pueblo de la sierra en que no se alumbren 
aguas por este medio, especialmente en la comarca del Andévalo, 
donde las fuentes son de escaso caudal; y en la tierra llana, las di- 
versas necesidades del consumo bien puede decirse tienen que satis- 
facerse por ese medio. Nos contentaremos, por lo tanto, con indicar 
alguno. 

Es notable el pozo de la Noria F arias ^ situado á 7 kilómetros al nor- 
te de la capital, en roca areno-arcillosa de poca profundidad, y del cual 
se ha llevado el agua con carros á Huelva durante muchos años, 
siendo preferible á la de otros más próximos y á la de la misma fuen- 
te Vieja, por ser más Gna. Contiene, sin embargo, gran cantidad de 
magnesia. Un aforo hecho en el año de 1 866 apreció su caudal en 
18,55 litros por minuto. 

De otros diversos pozos, situados eo los alrededores de la ciudad, 
se hace también gran consumo; pero en todos ellos el agua es gorda, 
conteniendo en abundancia sales de cal y de magnesia. 

El distinto nivel á que el líquido se encuentra en esos diversos po- 
zos, pone de manifiesto la irregularidad con que los sedimentos im- 
permeables se encuentran distribuidos en las capas terciarias, donde 
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gt^neralmente aquéllos se hallan abiertos, siendo frecuente el que al 
lado de uno abundante esté otro de escaso caudal y en el cual las 
aguas alcancen distinta profundidad; todo lo cual obedece, sin duda 
alguna, á la presencia de varios bancos de arcilla y margas alojados 
sin orden determinado entre las arenas permeables. 

En las pizarras arcillosas melamorfoseadas y dislocadas de Val- 
verde del Camino se abrió en 1875 el pozo llamado del Paraíso, bro- 
tando agua en abundancia y de buena calidad. En el contacto de los 
levantados estratos de la pizarra donde se hizo el pozo se encuentra 
una roca diabásica de estructura compacta y extraordinaria dureza, 
circunstancia que indudablemente favorece la retención y depósito 
del liquido subterráneo en aquellos sitios. 

En Puebla de fiuzmán existen ^inos asomos de diabasa, cuyo gra- 
do avanzado de descomposición hace se la encuentre al estado terro- 
so hasta una profundidad mayor que la comprobada por los pozos 
abiertos en ella. Las rocas del contacto son pizarras arcillosas com - 
pactas, en estratos de distinto espesor y arcillas pizarreñas imper- 
meables al agua. Con tales circunstancias no debe extrañar el que en 
los pozos excavados en la roca diabásica mane agua y sean los más 
abundantes, mientras que otros abiertos en pizarra no tienen más 
que la que recogen de los tejados de las casas, haciendo las veces de 
malos algibes, donde el líquido retenido adquiere mal sabor al cabo 
de algún tiempo. 

Gomo ejemplo de galerías para alumbramiento de aguas, podemos 
citar la excavada en gneis y sienito de estructura terrosa, para pro- 
porcionar riego á la hacienda María Lozana, en término de Lina- 
res, y las antiguas y hoy casi perdidas de los cabezos de Huelva, que 
en otro tiempo abastecieron de agua á la capital. La llamada fuente 
Vieja^ situada en una de las laderas de las colinas terciarias que se 
extienden hacia el norte, á no larga distancia de las casas de la ciu- 
dad, suministra todavía agua de dichas galerías, la cual es retenida 
á su paso en un arca, cubierta por una caseta, á la cual llegan los 
aguadores aprovechando los escalones dispuestos al efecto; pero el 
agua es de mediana calidad, por la cantidad de sales de cal y de mag-* 
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nesia que conlieoe. — Recordaremos tambiéo las galerías practicadas 
recientemenle por D. Anlonio de Mora, que suministran las aguas 
que por caúerías se conducen al mismo Huelva, según se ba dicho en 
la pág. 1 6 1 , y por Gn, agregaremos á esos ejemplos el sinnúmero de 
socavones ejecutados en las minas para buscar metales. 

AGUAS ARTESIANAS. 

Como es bien sabido, la existencia de aguas artesianas ó ascen- 
dentes requiere circunstancias muy especiales en la disposición y 
naturaleza de los sedimentos que para su alumbramiento deben ser 
atravesados con la sonda. 

Raro y excepcional sería que la^ formaciones paleozoicas de Huel- 
va satisficiesen cumplidamente á esas condiciones, y tampoco en las 
de la serie Cuaternaria se encuentran reunidos todos los requisitos al 
efecto precisos, pues si bien es cierto que entre los depósitos per- 
meables, constitutivos de esa serie, se hallan á veces lechos de arci- 
lla que pudieran creerse capaces de formar base de sustentación á las 
capas acuíferas, no se presentan, á nuestro juicio, con la extensión 
y continuidad ({ue para el objeto serían necesarias, siendo, por con- 
siguiente, muy problemática la existencia de aguas artesianas en el 
mencionado suelo, al menos en cantidad que mereciese la pena de 
emprender exploraciones en grande para asomarlas á la superficie. 

Las rocas que constituyen la serie Terciaria son las que están me- 
jor dispuestas para el éxito probable de los pozos artesianos, y como 
precisamente en la comarca donde aquéllas se hallan escasea mucho 
el agua, no puede menos de llamarse la atención acerca del particu- 
lar, toda vez que con el auxilio de aquellos pozos sería factible con- 
vertir éb fincas de regadío, con el consiguiente aumento de la rique- 
za agrícola, una gran parte de las de secano. 

Según veremos en su lugar, la parte superior de la serie Terciaria 
de la provincia, perteneciente al sistema Plioceno, está esencialmen- 
te constituida por un gran espesor de arenas amarillas fosilíferas y 
arenas margo-arcillosas, cuyos elementos geognósticos están dispues- 
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tos con tal irregularidad que seguramenle no es en ese mismo es- 
pesor donde pudiera esperarse que los taladros con la sonda diesen 
satisfactorio resultado; pero debajo de ese espesor se halla otro ex- 
clusivamente compuesto por una alternación de capas sensiblemente 
horizontales, de las cuales unas son de arcilla azulada, á veces mi- 
cáfera, y otras de arena sih'cea en granos más ó menos Gnos y suel- 
tos, cuya alternación descansa en una caliza grosera y fosílífera, que 
asoma en Niebla y otros parajes, la cual se apoya á su vez sobre las 
pizarras del Culm, y claro es que dicha zona de arcillas y arenas es 
la que ofrece condiciones favorables á la existencia de aguas arte- 
sianas. En ella, por consiguiente, es donde deben investigarse, y me- 
jor todavía en los parajes donde vaya cubierta por el tramo superior 
terciario ó por los depósitos cuaternarios ó por los dos; pero deberá 
desistirse del intento siempre que, atravesadas con la sonda esas for- 
maciones superiores, se tropiece, sin haberse logrado el resultado 
apetecido, con las referidas calizas groseras ó con las pizarras del 
Culm, no debiéndose establecer ninguna exploración en los parajes 
en que esas mismas calizas ó pizarras asoman á la superficie, ni en 
los sitios en que patentemente se vea que estas rocas sirven de base 
de sustentación á las cuaternarias. 

En apoyo de lo expuesto, adjuntos van los cortes de los dos pozos ar- 
tesianos ejecutados por la Compañía minera de Ilío-Tinto sobre la ori- 
lla izquierda de la ría de Huelva, á la inmediación de las casas, y el de 
la margen derecha hecho por la Empresa minera del Tharsis y Los 
Silos de Calañas, en los terrenos de su posesión, junto al edificio don- 
de tienen establecidas las oficinas relacionadas con los asuntos de 
transportes por el camino de hierro, carga y descarga por el muelle 
establecido sobre la ría, etc. 

Los detalles que consignamos al margen de cada uno de los cor- 
tes nos evitan las repeticiones consiguientes á la explicación de los 
mismos. Diremos, sin embargo, que el gasto de agua en ellos, aun- 
que escaso, cubre las necesidades de los talleres, tanto para cl uso 
de los operarios, como para la alimentación de los generadores de 
vapor, limpieza de las máquinas, etc., etc. 



904 DESGBIPGláN FÍSICA 



METEOROLOGÍA. 



Desde los liempos más remotos ha merecido un lugar preferente 
la observación de los fenómenos que se relacionan ó contribuyen á 
formar la climatología de un país, habiéndose llegado, en la época 
actual, á un alto grado de perfeccionamiento en los medios y ejecu- 
ción, no sólo en lo referente al estudio de los fenómenos que tienen 
lugar en la atmósfera, sino también de los que se producen en el 
interior del planeta. Al efecto, se han multiplicado de una manera 
prodigiosa, en un periodo de tiempo relativamente corto, las estacio- 
nes y observatorios meteorológicos y sismológicos, siendo buen ejem- 
plo de ello los Estados-Unidos, Suiza, Italia, Bélgica y otras naciones 
que van á la cabeza de tan importantes adelantos. En nuestro país, 
sin embargo de los continuos esfuerzos que se van haciendo, no se ha 
logrado todavía llegar al nivel de las citadas naciones, teniéndonos 
que contentar, por lo tanto, con las observaciones practicadas en los 
observatorios de Madrid y San Fernando y las que se practican en las 
estaciones montadas por el Instituto GeográGco y Estadístico y en los 
establecimientos de la enseñanza oficial de varias provincias. Tales 
trabajos, á pesar del especial cuidado con que se practican, no siem- 
pre tienen lugar en las mejores condiciones, tanto por la falta de 
locales adecuados, como por la unidad en los métodos de obser- 
vación é instrumentos, careciéndose, hasta la fecha, de los nece- 
sarios para la observación de los fenómenos sísmicos; falta que es 
de lamentar por ser de vital interés para gran parte de nuestro país, 
castigado fuertemente por los terremotos en su región oriental y 
meridional principalmente. 

La provincia que describimos es una de las más descuidadas en 
este asunto, no habiendo llegado á conseguirse la instalación de los 
instrumentos que yacen expuestos en los escaparates del gabinete de 
física de su Instituto provincial, no obstante las repetidas instancias 
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de su celoso Director D. Antonio Fernández, cuando con muy poc^ 
esfuerzo en el presupuesto se hubiera podido establecer una estación, 
análoga siquiera á las de otras provincias, teniendo de ese modo un 
jalón más de una gran red que, convenientemente relacionada por los 
medios de comunicación más rápidos, permitiría conocer lo que vul- 
garmente llamamos el tiempo^ cuya previsión, por el conocimiento de 
los cambios que experimenta, interesa tanto al marino, al agricultor 
y al industrial. Únicamente de este modo, y aprovechando los cono- 
cimientos que la ciencia meteorológica enseña, se sustituiría el em- 
pirismo, propio de tiempos ya pasados, por los datos positivos deduci- 
dos de la observación, y seria tanto más completa la obra si, á los 
instrumentos que ya posee el Instituto provincial, se añadieran los 
que determinan con precisión matemática los movimientos sísmi- 
cos, según se propuso por la Comisión de estudio de los terremotos 
de Andalucía, en su informe referente á los que tuvieron lugar á 
fines de 1884 y principio del año siguiente en las provincias de Gra- 
nada y Málaga ^^K 

Las empresas mineras de Río-Tinto y Tharsis, comprendiendo la 
utilidad inmediata para, sus intereses de la observación de los fenó- 
menos atmosféricos, tienen establecidos algunos termómetros, baró- 
metros y pluviómetros que diariamente se observan, habiéndosenos 
facilitado con toda galantería por sus representantes en Huelva los 
datos obtenidos, de los cuales consignaremos en esta Memoria aqué- 
llos que nos merecen mayor confianza; y decimos esto, porque la 
instalación de los termómetros y barómetros no es en todas las mi- 
nas, según hemos visto, la más adecuada á este género de observa- 
ciones; pero los datos de las referidas procedencias no alcanzan ha- 
cia el norte de la provincia más allá de la comarca del Andévalo, ca- 
reciéndose por completo de otros análogos en la comarca de la sie- 
rra Alta, donde precisamente las montañas son más elevadas y don- 
de las mayores oscilaciones del termómetro deben sentirse, reinando 
un clima distinto que el de la región baja ó tierra llana. 

(I) Terremotos de Andalucia. Informe dando cuenta del estado de los 
trabajos en 7 de Bfarzo de 1885. Madrid. 
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METEOROLOGÍA EXÓGENA. 

Como manífeslamos al tratar déla orografía, la provincia de Huel- 
va se compone de una región baja^ inmediata al mar, y otra de sierra^ 
con altitudes de 500 á 1.014 metros, lo cual iiace partícipe su suelo 
de las condiciones inherentes á los climas marítimos y á los variables^ 
ya que no coníineníales. 

Para la formación del clima en cualquier punto de la tierra, 
concurren, ciertamente, todos los grandes fenómenos de la física del 
globo; mas de todos ellos, como es bien sabido, es el más importan- 
te la temperatura, puesto que, como dice el distinguido meteorologista 
Houzeau, «es la que regula la distribución de los seres sobre la su- 
perficie de la tierra y la que tiene una influencia más marcada sobre 
la moral, la actividad y la inteligencia del hombre.» 

En la provincia que describimos, son escasas y de lo más incom- 
pleto las observaciones que á la temperatura se refieren; y aunque 
durante nuestras excursiones por el campo hemos hecho algunas en 
distintos sitios, no nos merecen gran fe, faltando como falla en ellas 
unidad en los medios de observación y de identidad y uniformidad en 
las épocas, y mucho más en las horas en que fueron apreciadas. Sin 
embargo, son lo bastante para demostrar que, con arreglo á las divi- 
siones establecidas en la Reseña agrícola de España, escrita por Don 
Agustín Pascual, en el territorio de nuesto estudio se hallan, como zo- 
nas de cultivo, la subíropical^ en la región baja ó tierra llana; la cá- 
lida templada^ en la serranía del Andévalo y puntos más bajos de la 
sierra Alta, y la fría templada^ en los sitios más altos de la serranía 
de Aracena, puesto que las temperaturas medias correspondientes á 
las citadas comarcas se hallan comprendidas entre los 18 á 21^ ^^> 
propios de la subtropical; los 14 á 18" de la cálida templada, y los 
10 á 14"" de la fría templada; temperaturas que sirven de límites á 
las expresadas zonas en la citada reseña. 

(1) Entiéndase que nos referimos siempre al termómetro centigrado. 
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Hablando en términos generales, puede decirse que en la denomi- 
nada sierra Alta, que es la más elevada, el clima es generalmente 
fresco. En ella, los inviernos pueden llamarse fríos; las primaveras 
son destempladas; el estío ardoroso, aunque de corta duración, y el 
otoño desapacible, por los frecuentes y rápidos cambios atmosféricos 
que se experimentan. 

La serranía del Andévalo, mucho menos elevada que la sierra di- 
cha es bastante cálida; reinando gran calor durante el estío, y expe- 
rimentándose variaciones bien notables durante las estaciones de 
otoño y primavera, que es cuando el termómetro indica oscilaciones 
mayores ^\ Los inviernos son bastante benignos y de temperaturas 
menos variables. La temperatura media es de unos 17 á IS"". 

En la región baja ó tierra llana y en la costa, la estación más des- 
agradable es la de la primavera, por ser la época de los vendavales 
y tormentas, mientras que, por el contrario, las de otoño é invierno 
son muy benignas, bajando rara vez la temperatura del aire de 6° 
sobre cero. Los estíos, aunque ardorosos, se dulcifican con las brisas 
del S. y SW. , que reinan en las horas de más calor, pasando rara vez 
el termómetro de Zb"" al aire libre y á la sombra. — La temperatura 
media en Huelva, deducida de repetidas observaciones hechas en el 
agua de los pozos en distintos meses del ano, es de 19"*. — La influen- 
cia del mar se deja sentir en toda esta región, lo cual contribuye po- 
derosamente para que su clima sea mucho más benigno y uniforme 
que en la sierra. 

Las heladas no son intensas ni duraderas en esta provincia, siendo 
bastante rara en ella la nieve. Más frecuentes en la llamada sierra 
Alta son las escarchas, las cuales llegan á poner blanco el suelo, cir- 
cunstancia que hace creer á los naturales del país que las nieves no 
escasean allí. No es, sin embargo, desconocida por completo la nie- 
ve en este extremo de la Península, habiendo memoria de una gran 
nevada por los años de 1821 á 1822, siendo de mencionar también 



0) Véase el coadro de observacioiies hecho en las minas de La Zarza 
(Calañas). 
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la que nosotros presenciamos el 16 de Enero de 1885, que llegó á 
cubrir de una manera continua casi toda la región de Andalucía, in- 
cluso las capitales de Huelva y Sevilla, habiendo llegado hasta la de 
Cádiz en sus pueblos más septentrionales. En Huelva llegó á formar 
una rapa continua de unos 10 centímetros de espesor, que se con- 
servó durante pocas horas, pues apenas el sol se elevó sobre el hori- 
zonte se liquidó con bastante rapidez, quedando el suelo casi limpio 
durante el día, excepto en las umbrías, donde se conservó alguna en 
los inmediatos. 

Los vientos más frecuentes en esta provincia en el invierno son 
los del NW., N. y W., siendo los menos duraderos los del N. y los 
del W. — En el verano, el SW. es el más constante de día, con tiem- 
po sereno, y de noche el de el del N. — Generalmente las lluvias acom« 
pañan á los del S.SE. y SW. 

Expuestas las precedentes generalidades que se refieren al conjun- 
to del territorio provincial, detallaremos ahora las observaciones re- 
cogidas en las minas de La Zarza (Calañas) y en Huelva, haciéndonos 
cargo también, al hablar de las lluvias en la primera de dichas loca- 
lidades, de los datos á ese meteoro referentes en las minas del Thar- 
sis y de Río-Tinto, que no merecen considerarse aparte por no poder 
apreciar en las mismas los demás elementos climatológicos, y, final- 
mente, trataremos aparte de los vientos, corrientes y mareas que en 
la costa se notan. 

Calañas. — La localidad de donde tenemos observaciones meteoro • 
lógicas más completas es la del establecimiento minero de La Zarza, 
lo cual tiene la ventaja de proceder de un punto situado en el centro 
de la demarcación provincial. — La altitud del lugar de las observa- 
ciones, tomada en nuestras excursiones con un aneroide, es de 242 
metros. 

Temperatura. — En el siguiente cuadro se expresan las temperatu- 
ras medias mensuales de las máximas diurnas observadas, compren- 
diendo un período de ocho años. 
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En dicho periodo fué, por el mes de Septiembre, cuando el termó- 
metro señaló diferencias menos sensibles, y en los de Abril y No- 
viembre cuando se separaron más las de un año á otro. En las estacio- 
nes de otoño é invierno es cuando resultó temperatura más agrada- 
ble, y no lo hubiera sido menos en la de primavera si los vientos no 
hicieran de ésta la peor estación del año en aquellas regiones. Las 
mayores temperaturas correspondieron siempre al mes de Agosto, con 
excepción del año 1880, que no fueren dicho mes más que de 38*, 53, 
mientras que en el de Julio subió á 40^,56. En los diversos años del 
periodo ascendió la máxima de todas á 45%89 en Agosto de 1881. 
— Entre Julio y Agosto no son, sin embargo, grandes las diferencias, 
lo cual no tiene nada de extraño si se tiene en cuenta que los días 
más calurosos se inician ya desde la segunda quincena del primero; 
y aunque en la primera del segundo es cuando el calor es más fuer- 
te, también resulta que luego desciende con mayor rapidez, resul- 
tando siempre mayores temperaturas en Junio que en Septiembre. 

De las máximas del precitado período, ocurrió la menor en Enero 
de 1886, pues no pasó de 14°,44, de la cual, comparada con la mayor 
del mismo año en el mes de Agosto, que fué de 59°,44, resulta una 
diferencia de 25*^,00. — También para 1880 resulta la misma diferen- 
cia y mayor aún, ó sea de SS^'jSO en el 1881, siendo la mayor que re- 
sulta en todo el periodo. — En los demás años las diferencias de que 
tratamos son menores. 

Consideremos ahora el cuadro de la página inmediata (211). 

De él se deduce desde luego que, en el período de los mismos ocho 
años antes examinados, las temperaturas mínimas menos variables 
correspondieron á los meses de Junio y Agosto, y las más á los de 
Marzo, Abril y Mayo, ó sea precisamente á los de la época más des- 
apacible, y cuando reinan ó sobrevienen las grandes borrascas y tem- 
porales, que dan lugar en las inmediaciones de las costas á frecuen- 
tes siniestros marítimos. 

Las mayores, entre las mínimas, aunque correspondieron general- 
mente al mes de Agosto, no dejaron de tener lugar algunos años en el 
de Julio, resultando, en el período que estamos considerando, para el 
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primer mes, en los 1879, 80, 82, 85, 84 y 86, y para el segundo en 
los del 81 y 84 é igual en el 79 y 86. La máxima de todas ellas fué de 
15^56; temperatura que, si bien es cierto aparece repetida dos veces 
en Julio y una en Agosto en distintos anos del período, no lo es menos 
que en el segundo de estos meses resultó menos variabilidad entre 
dos años consecutivos que entre las temperaturas mínimas consig- 
nadas del primero. 

La menor temperatura fué de — 2^,22 en el mes de Enero de 1885, 
resultando una oscilación máxima entre las mínimas de dicho año 
de 17% 78. 

De los dos cuadros precedentes se deduce el de los términos medios 
entre las temperaturas máximas y mínimas, el cual aparece en la 
página siguiente (213). 

Ciertamente que las cifras que ese último estado comprende no 
representan el verdadero valor de las temperaturas medias en la lo- 
calidad de que se trata, porque el número de observaciones diarias 
en que se fundan es muy limitado y se ignoran los coeficientes de 
corrección que deberían introducirse en la semisuma de las extremas 
apreciadas, todo lo cual debería tenerse en cuenta si se quisiera ha- 
cer aplicación de los datos hasta aquí estampados; pero, sin salimos 
del terreno de las aproximaciones, merece se hagan resaltar los re* 
sultados que de dicho estado se desprenden. 

En el período de los ocho años considerados, la temperatura me- 
dia mensual más elevada corresponde siempre al mes de Agosto, si 
bien la diferencia que resulta al comparar ésta con la de Julio es, 
generalmente, menor de un grado en cada uno de los años conside- 
rados; lo cual proviene de que las mayores temperaturas se obser- 
van generalmente desde la segunda quincena de Julio y en la prime- 
ra de Agosto. 

Como término medio de las cifras obtenidas en todo el período, se 
obtiene, para el mes de Agosto, la de 27**,47; para el de Julio, 26',69; 
para Junio, 23*,59, y para Septiembre, 23% 12. 

De la comparación de estos datos se deducen diferencias, que son 
positivas, de 3%10 de Junio á Julio; de Julio á Agosto, 0*,78, y en- 
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Ire éste y Septiembre, 4', 35, que es negativa; es decir, que las tem- 
peraturas consideradas van aumentando de uno á otro mes, hasta 
el de Agosto, y disminuyendo luego. — ^De esto resulta que en el prin- 
cipio del estío sufre un crecimiento rápido la diferencia entre los me- 
ses consecutivos, siendo muy pequeña hacia la mitad, y otra vez 
grande y decreciente al final de la estación. Además, por la inspec- 
ción de todos estos datos puede venirse en conocimiento de lo que en 
otro lugar manifestamos al indicar que el estío en la región de la 
serranía del Andévalo es ardoroso y de corta duración. 

La temperatura media más baja del período, considerando las del 
cuadro, fué de 9',76 en el mes de Diciembre; subió á 10^14 en Ene- 
ro; á H',55 en Febrero, y á 15°,14 en Marzo, contribuyendo pode- 
rosamente estas cifras en lo apacible del invierno. — Las diferencias 
que resultan, comparando las correspondientes á dos meses consecu- 
tivos, son, de Noviembre á Diciembre, negativa, 4',11; entre éste y 
Enero, positiva, 0*,38; de Enero á Febrero, también positiva, l*,2i; 
de Febrero á Marzo, 1°,79; lo cual pone de manifiesto un gran des- 
censo en el principio del invierno y después bastante uniformidad, 
marcándose muy lentamente el crecimiento de la temperatura. 

En Marzo, la temperatura media obtenida en los ocho años que 
comparamos resulta ser de 13^14; en Abril asciende á 15*,27; en 
Mayo á 19°,87, y en Junio á 23%59; de cuyos números se deducen 
diferencias siempre positivas, como es consiguiente á la estación que 
representan. Estas son de 2*,13 entre Marzo y Abril; de 4*,60 entre 
Abril y Mayo, y de 3",72 entre éste y Junio; diferencias cuya regu- 
laridad y valor de sus cifras parece debían dar lugar á una estación 
agradable y templada, y, sin embargo, resulta todo lo contrario, 
puesto que, como es bien sabido, la estación de primavera es la más 
desapacible y desigual que en la provincia se conoce; lo cual depende 
de que los efectos de la temperatura se modifican por los otros fac- 
tores que contribuyen á formar los climas, sobrepujando entre ellos 
el viento con las borrascas y vendavales á que da lugar, haciendo de 
este modo tan desagradable la estación de primavera. 

De las temperaturas medias deducidas para los meses de Sep- 
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tiembre, Octubre, Noviembre y Diciembre, que respectivamente son 
23°,12, 17",92, 13",87 y 9%76, se deducen, entre cada dos meses 
consecutivos de los que acabamos de citar, las diferencias siguien- 
tes: 5*,20, 4*,05 y 4*,H, las cuales vemos se separan poco una de 
otra, en harmonía con lo agradable de la estación de otoño, que es la 
más regular y apacible que se conoce en la comarca de que ha- 
blamos. 

Para mayor comodidad en la comparación de los resultados con- 
tenidos en los tres cuadros (págs. 209, 211 y 215) de que hemos he- 
cho mención, nos parece oportuno resumirlos en el adjunto estado 
gráflco. 

Presión almos f énea. — En cuanto á lo que á la presión atmosférica 
se refiere, los cuadros de las páginas 216, 217 y 218 abrazan las ob- 
servaciones hechas desde 1B79 á 1886. 

En el primero, donde se representan los términos medios de las 
mínimas alturas barométricas, se ve que en 1879 la mínima medía 
anual fué de 725™™,89 en el mes de Enero. En 1880 tuvo lugar la 
mínima media con 751°^™, 50 en los meses de Abril y Mayo. En el 

mm 

1881 fué la mínima media. • . 703,57 el mes de Marzo. 

1882 718,81 en Diciembre. 

1883 713,73 en Enero. 

1884 718,80 en Jlarzo. 

1885 729,60 en Septiembre. 

Considerados estos resultados aisladamente, debería deducirse que 
las mayores depresiones tienen lugar, más generalmente, en los me- 
ses de Enero y Marzo, apareciendo además en otros distintos meses 
de los años á que alcanzan las observaciones que representamos. Sin 
embargo, cuando se considera el conjunto de todos los años, se ad- 
vierte desde luego que las depresiones medias mensuales menores 
corresponden casi siempre al mes de 3Iarzo, y así resulta que la 
media más baja de todas ellas, representada por 725°^™, 13, corres- 
ponde efectivamente á las de los meses de Marzo. 
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Eti el cuadro de la pág. 217, correspondíenle á las máximas, se 
ve que éstas tuvieron lugar ea la forma siguiente: 

mm 
4879, en los meses de Diciembre y Enero con 754,83 

4880 id. id. 754,37 

4881 Diciembre y Abril 754,83 

1882 Enero 754,37 

4 883 Enero y Febrero 754,37 

4884 Enero 754,37 

1 885 Diciembre 753,50; 

es decir, que las máximas correspondieron á los meses de Enero y 
Diciembre en todo el periodo considerado. 

La máxima media de todo el período resultó ser de 748™", 97, y, 
por lo tanto, la oscilación correspondiente entre ésta y la mínima de 
734™™, 72, que aparece en el cuadro de la pág. 216, fué de 14™™,25. 

La oscilación media anual entre la máxima y la mínima puede 
verse en los números que siguen, de donde resulta que la separación 
por falta ó exceso con la media obtenida arriba es de 3™™, 54 en el 
primer caso y de 5™™, 33 en el segundo. 



AÑOS. 


Máximas. 


Mialmas ' 


Medias. 


Oscilación. 


Medias re- 

dncidas al ni* 

vel del mar. 


4879 


mm 
748,86 

748,23 

748,21 

748,65 

749,7 i 

748,96 

749,22 

849,93 


rom 
732.34 
736.59 
733,70 
737,64 
732,43 
732,49 
736,94 
736,27 


mm 
740,60 
742,44 
740,95 
743,44 
740,92 
740,57 
743,08 
» 


mm 
46,52 

4 4,64 
44,54 
44,01 
47,58 
46,77 
42,28 

2> 


mm 
762,60 
764,44 
762,95 


4880 


4884 


4882 


765,4 4 


1883 


762,92 
762,57 


4884 


4885 


765,08 


4886 


)) 







Lluvia. — Por el cuadro de la página siguiente (220) puede venirse 
en conocimiento de la máxima cantidad de lluvia caída en las minas 
de La Zarza durante veinticuatro horas en los distintos meses de los 
años de que tenemos datos, así como también la rareza de este me- 
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teoro en los meses de Julio y Agosto, pues en los ocho años que el 
cuadro comprende únicamente en 1882 llegó á caer alguna lluvia du- 
rante el primero, y en menor cantidad todavía en 1884 en el segun- 
do mes citado, pero mayor en el mismo mes de 1885. 

La cantidad total de lluvia caída durante cada mes se consigua en 
el cuadro de la pág. 222. Según él, fué el año de más lluvias el 1885 
y el de menos el 1882. 

La mayor cantidad de agua pluvial no siempre tuvo lugar en un 
mes determinado, registrándose las cifras más altas que la repre- 
sentan en Enero de 1881 y en Noviembre de 1879^ sucediéndose 
otras menores para Abril de 1884 y Marzo de 1885, habiendo sido 
menor todavía la correspondiente á Noviembre de 1885, siendo el 
año más seco del período que estamos analizando el 1882. 

Las cifras menores correspondieron siempre á los meses de Julio 
y Agosto, excepción hecha del año 1882, en que aparece sin lluvia el 
mes de Junio, mientras que en el de Julio cayó alguna, no siendo 
raro tampoco el que en otros meses no lloviese, según tuvo lugar 
en el de Mayo de 1879 y 1885; Enero, Junio y Septiembre de 1880; 
Junio de 1882, y Septiembre de 1881, 1885 y 1885. 

De los años comprendidos en el cuadro, se ve fué el 1885 el de 
más lluvias; á éste siguieron los 1881 y 1879; luego el 1885 y des- 
pués los 1880 y 1882, que no alcanzaron la media anual de todo el 
periodo. 

Considerando el conjunto de los distintos años, resulta para Abril 
la mayor cantidad de lluvia y para Julio la menor, y como media 
anual de los siete años á que alcanzan las observaciones completas 
de que disponemos, la cantidad de 0™,650. 

Comparando los resultados obtenidos con el pluviómetro en las 
minas de La Zarza con los recogidos en las del Tharsis, los cuales se 
consignan en el cuadro de la pág. 225, se ve que en el quinquenio 
de 1880 á 1884 la cantidad de agua pluvial en el primero de esos 
años fué algo mayor que en el segundo; habiendo sido el más lluvio- 
so de los que hay con datos completos en el quinquenio en ambas lo- 
calidades el' 1881, y el 1882 el que lo fué menos. 
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En las minas de Río-Tinto los resultados obtenidos por la obser- 
vación del pluviómetro durante el período de once años aparecen en 
el cuadro de la pág. 225, formado con los originales que debemos á 
la amabilidad de los representantes de la empresa que las explota. 

Según se ve en dicho cuadro, la cantidad de lluvia caída en aque- 
lla localidad guarda menos regularidad de la que se observa entre los 
otros dos citados establecimientos mineros, según resulta de la com- 
paración de los cuatro años de que hay datos completos de los tres 
puntos de observación. 

Para Río-Tinto, el año más lluvioso, de los comprendidos en los 
cuadros del Tharsis y La Zarza, fué el 1880, habiendo excedido en 
fl"^,336 á la lluvia caída en las minas de La Zarza, y en O™ ,250 á las 
del Tharsis, mientras que en estos puntos lo fué el 1881, habiendo 
quedado en menos Río-Tinto por 0^,159 con respecto á La Zarza, y 
en 0™,275 con relación á Tharsis. — En 1882 volvió á caer nada me- 
nos que 00^,533 más lluvia en Río-Tinto que en La Zarza y 0™,492 
más que en Tharsis, y en 1883 aparece otra vez con las diferencias 
en menos de O™, 501 y O", 171 respectivamente, con relación á las 
cantidades correspondientes á las otras localidades. 

Una ojeada por todo el cuadro demuestra que entre los límites 
Om,339 y In^jOTO, correspondientes á los años 1883 y 1876 respec- 
tivamente, aparecen cantidades bastante variables para Jos once años 
en él consignados; todo lo cual pone de manifiesto que las lluvias en 
el conjunto de la región ó serranía del Andévalo y Zalamea no tienen 
lugar de una manera regular, sino por el contrario tormentosa, su- 
cediendo, como muchas veces hemos tenido ocasión de ver, que mien- 
tras en unaf arte de la citada zona llueve torrencialmente, á no larga 
distancia tiene lugar un tiempo despejado y sin nubes; y así se ex- 
plica el que ciertos barrancos no permitan el paso en determinados 
momentos de grandes lluvias, desapareciendo el obstáculo en breví- 
simo tiempo. 

La cantidad media de lluvia anual en Río-Tinto está representada 
por una capa de 0°^,633 de espesor, que no difiere gran cosa de la 
deducida para los otros establecimientos. 
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Vientos. — ^La observación diaria de una veleta en el repelido esla- 
Idecimiento de La Zarza ha permilido formar el cuadro de los vien* 
los reinanles, inserlo en frenle (pág. 22fi). 

A su vista y del de las cantidades mensuales de lluvia en la misma 
localidad (pág. 225), se observa la coincidencia de los vientos rei- 
nantes en el mes de Abril con el máximo de lluvia que á ese mismo 
mes corresponde, según debe ser, puesto que son aquéllos los que 
soplan del lado del mar y, por lo tanto, los que arrastran las nubes 
allí formadas. 

Los del segundo cuadrante son secos cuando se aproximan al rum- 
bo del E., y húmedos, por el contrario, cuando se acercan al del S., 
en cuyo caso arrastran lluvia como los del tercer cuadrante. 

Los del N. son los más fríos en el invierno y calurosos en el vera- 
no, si bien no tan abrasadores como los del E. que, aparte de lo mo- 
lestos, perjudican no poco á la vegetación. 

HuELVA. — Temperatura. — En Huelva, observaciones hechas á las 
tres de la tarde con dos termómetros centígrados colocados en las me- 
jores condiciones posibles para evitar las causas de error, nos dieron 
los resultados siguientes el ano 1884 y meses que vamos á citar. 

La temperatura media del aire á la sombra fué en el mes de Ju- 
lio 52^2; la máxima á la sombra tuvo lugar en los días 28, 30 y 51, 
habiendo sido de 55°, 5U. 

La máxima al sol fué de 5 T el día 5 1 . 

En Agosto, la media del mes resultó ser de 32% 5!); la máxima 
tuvo lugar en los días 5, 15 y 14, señalando los termómetros 57°: 
el viento fué del E.— Al sol marcaron 57° el día Ití. 

En Septiembre resultó para la media del mes la cifra 2ü°, 15, y la 
máxima á la sombra fué de 55° el día 8. 

En Octubre se obtuvo como media del mes 23°, 42, habiendo teni- 
do lugar la máxima, que fué de 5Ü°, el día 5, reinando el viento E. 

En Noviembre las observaciones hechas á la sombra, á la misma 
hora de las tres de la tarde, dieron para media del mes 2r,21 , no ha- 
biendo pasado la máxima de 25°, en los días 1, 5 y 8. 
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Estado qua exprasa al número de dioB que han reinado loa vientos que se indi 
observaciones hechas en la ría da Huelva, por el pon 
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el (le 1881, ó sea el mismo que también lo fué en Tharsis y La 
Zarza, mientras que el siguiente de 1882 fué el más seco, y en Río- 
Tinto uno (le los más lluviosos. 

Siendo 0°^,659 el espesor de la capa de agua caída en Huelva 
en 1 881, y respectivamente los espesores de la capa pluvial en Tharsis 
y La Zarza 0™,92Ü y O™, 804, resulta una diferencia en menos con 
respecto al primer establecimiento de O™, 281 y de O™, 165 con rela- 
ción al segundo. — Comparando con Río-Tinto, se obtiene la diferen- 
cia de Ü'n,00ü, mientras que los datos del ano siguiente arrojan para 
estas minas un exceso de ü™,682 respecto á la capital. — En 1876, 
que fué el más lluvioso en Río-Tinto en el período de los nueve 
anos, se alcanzó la cifra 1™,070, ó sean 0™,581 más que la obtenida 
para Huelva en el mismo ano. — El término medio anual del preci- 
tado período resulla ser de 0°i,448 para la capital. 

Resumiendo todos los datos que referentes á la lluvia en diferen- 
tes comarcas llevamos aducidos, resulta que la cantidad de agua plu- 
vial aumenta desde la costa para el interior, siendo también mayor 
en la parte occidental que en la oriental, guardando menos regula- 
ridad desde el centro (minas de La Zarza) bacía este rumbo, que 
desde el mismo punto bacia los confines con Portugal. 

En la serranía de Aracena, siguiendo la ley que entre la costa y 
la sierra del Andévalo se ba observado, es de suponer sea todavía 
mayor la cantidad de agua de lluvia; pero, como al principio diji- 
mos, no bay observaciones de aquel territorio, y, por lo tanto, no lo 
podemos afirmar de una manera absoluta. 

Costa. — Vientos. — Únicamente los variables deben ser objeto de 
nuestras indicaciones porque, dada la posición geográfica de la Pe- 
nínsula, no la interesan los constantes ó alisios, ni los periódicos ó 
monzones se bacen sensibles, á no ser que se comprenda entre ellos 
los virazones y terrales que, en tiempo bonancible, reinan en la ge- 
neralidad de las costas. En la que nos ocupa los vientos más marca- 
dos son los levantes y ponientes, claros y secos los primeros y gene- 
ralmente obscuros los segundos, por venir del lado del Océano; pero 
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hay que advertir que con aquellas denominaciones no se designan 
por los que navegan en nuestra costa precisamente á los que respec- 
tivamente soplan del E. y de W. fijos, sino que llaman levantes á to- 
dos los vientos que recorren los rumbos comprendidos entre el E.NE. y 
el E.SE., y ponientes á los que oscilan entre el W.SW. y el W.NW, 

Los más temibles por la energía y violencia de su corriente son, 
para el trozo de costa correspondiente á la provincia de Huelva^ los 
que se desenvuelven entre el S.SW. y el S.SE., á los cuales se de- 
nominan vendavales, y en determinadas épocas los del W. al S.SW. 

Los levantes no son en esta parte de costa tan fuertes ni persis- 
tentes como en la oriental del golfo ó saco de Cádiz, sin duda por la 
distancia que la separa del Estrecho; pero, aun cuando su duración 
no excede por lo regular de tres días consecutivos, las plantas sienten 
inmediatamente sus perniciosos efectos, y los habitantes de la pro- 
vincia el malestar consiguiente al excesivo calor que los acompaña. 

Cuando los levantes entran en el golfo de Huelva lo verifican á 
recalmones, precediéndoles siempre ventolinas de todo el horizonte, 
llamadas macareos por los navegantes del país ^K Si á eslas ventoli- 
nas perdidas acompaña en verano un calor sofocante, suele durar el 
levante bastantes días una vez entablado, rodando al SE. y siendo 
fuerte durante las horas de más calor y abonanzando de noche, que 
por lo regular rueda al NE. La persistencia hacia este rumbo en la 
estación de invierno, suele ser augurio de vendaval; debiendo espe- 
rarse este viento desde que aquél pase al E., porque según la ley de 
rotación, observada para los vientos irregulares de estas costas, se- 
guirá rodando al S. y SW.; y si á este giro acoDipaña baja en el baró- 
metro, sus terribles efectos deben esperarse en la costa, la que será 
además azotada fuertemente por el embate de las aguas. 

Las virazones que se observan con frecuencia en el verano, y más 
rara vez en el invierno, empiezan por el SE. y terminan en el NW., 
siendo bastante constantes durante aquella estación. 

Los ponientes v^unen circunstancias diametralmente opuestas á 

(1) Raidavcts: Derrotero de las costas de España y Portugal. 
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los levantes, produciendo con su humedad y frescura beneficios y 
vivificantes efectos, tanto en los seres del reino animal como en las 
plantas. Cuando en el invierno se marcan al SW. se hacen obscuros y 
rompen en vendaval, no siempre continuado, pues suelen desatarse 
en chubascos que por intervalos dejan clara y despejada la atmósfera. 

Si los ponientes preceden á los sures sin que los levantes lleguen, 
rompiéndose, por consiguiente, la regularidad observada en la suce- 
sión de las direcciones con que soplan, también se declara el venda- 
val, y de una manera más intensa y continua que en el caso anterior. 

En el mes de Marzo los vendavales son violentos y muy frecuentes 
con los vientos del W. al SW., lo cual se expresa entre los marineros 
de la localidad con la frase de: «En los tiempos cuaresmales los po- 
nientes son vendavales.» 

Resulta, pues, de lo que llevamos apuntado, que las marejadas y 
tempestades se inician desde que los levantes se arrumban al SE., to* 
mando mayor incremento á medida que van rodando al S. y S.SW., 
y se hacen más claros hacia el SW. y W., donde generalmente ter- 
minan. Lo propio sucede cuando del SW. pasan al S. y S.SW., ó sea 
cuando el tiempo se entalla por poniente. En ambos casos se ve que 
en la convergencia hacia el rumbo S.SW. es donde adquieren mayor 
intensidad, siendo, por lo tanto, los vientos sures los que deben ha- 
cer sentir sus efectos de una manera más marcada en la costa y las 
inmediaciones, ó sean los del segundo y tercer cuadrante comprendi- 
dos entre el SE. y W. 

En cuanto á la extensión de estos últimos vientos indicaremos so- 
lamente que, hallándose limitada la zona de los alisios y de los pe- 
riódicos que derivan de ella á la distancia de 50 millas del cabo de 
San Vicente y de unas 120 á 150 de la costa meridional del golfo de 
Cádiz, en el espacio central que queda deberán ejercer su acción 
con toda su intensidad los vientos irregulares de los cuadrantes'antes 
indicados, no alcanzando, por consiguiente, la mayor corriente de 
viento una longitud que exceda de la máxima comprendida entre los 
límites citados, ó sea de I SO millas. 

Como complemento de las ligeras ideas que acabamos de anotar 
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sobre los vientos más reinantes en las costas de Huelva, y faltando 
las observaciones para hacer de ellos un análisis más detallado, co- 
piamos íi) el siguiente resumen del cuadro de observaciones hechas 
durante el quinquenio de 1856 á 1860 por el vigía de la Torre-Ta- 
vira (Cádiz): 

Días de viento N.— 34 días de viento del primer cuadrante 47 1 

— S.— 63 — segundo — ^84 

— E.— 297 — tercer — 512 

— W,— ^33 — cuarto — 668 

Días de Levante durante el quinquenio 373 

— Poniente — 455 

Los ponientes, ó sean los vientos del W.SVV. al W.NW., reinaron 
más tiempo que los del E.NE. al E.SE. ó levantes, siendo asi que los 
del E. excedieron en más del doble sobre los del W., anomalía que 
se explica porque los vientos del tercer cuadrante son más duraderos 
que los del segundo, y los del primero menos que los del cuarto; y 
como los ponientes participan del SW. y NW., deben predominar so- 
bre los levantes que participan de los cuadrantes opuestos. 

Corrientes marinas. — Los movimientos á que constantemente se 
halla sometida esa gran masa líquida llamada Océano tienen su ori- 
gen en causas generales que en realidad no son otras que las diferen- 
cias de calor atmosférico, y pueden dividirse en constantes y acciden- 
tales, según que las causas que los motivan sean permanentes ó ejer- 
zan su acción á favor de circunstancias particulares. Resultado de 
los primeros son las corrientes, y de los segundos las alteraciones in- 
troducidas en las mareas. En unos y otras debemos ocuparnos, 
puesto que ambos han de conducirnos á consecuencias de algún in- 
terés. 

Si, en efecto, bajo el punto de vista de la navegación tienen cier- 
ta importancia las corrientes que se establecen y circulan por el gol- 
fo de Cádiz y que llegan al de Huelva, no la tienen menos en cuanto 
se relaciona con el régimen de la costa, como veremos en su lugar 
correspondiente de la descripción geológica. 

m 

(1) Ruidavets: Derrotero de las costas de España y Portugal, 
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La corriente constante que tiene lugar de VV. á E. en el estrecho 
de Gibraltar y que se cree motivada por un pequeño desnivel entre 
el Océano y el Mediterráneo, no se hace sensible á algunas millas 
al oeste del Estrecho, y, por consiguiente, en nada puede afectar al 
golfo de Huclva; pero las que existen dentro del saco de Cádiz, del S. 
al N. y vicevei*sa (^^ dan lugar á otras derivadas cuyos efectos se 
hacen sentir en él. — Se supone ejercen gran influencia en las corrien- 
tes polares y ecuatoriales los vientos cálidos intertropicales y los 
fríos del Norte, de tal manera que si las aguas en marcha hacia 
el N. encuentran en las regiones septentrionales un exceso de pre- 
sión, causado por los vientos fríos de aquella parte, el sentido de la 
corriente cambiará, agolpándose las aguas hacia el S. para reparar 
las pérdidas ocasionadas por la constante evaporación que hay en la 
zona Tórrida. Y seguirá marchando en este sentido de N. á S. hasta 
tanto que un descenso de presión en la parte septentrional, influido 
por los vientos intertropicales, motive otra vez el movimiento de la 
corriente de S. á N. que indicamos en primer término. — Estas co- 
rrientes generales que recorren los extensos límites comprendidos 
entre el ecuador y el polo, experimentan muchas y diversas modi- 
licaciones al chocar con las islas y continentes que encuentran en su 
camino, las cuales guardan el mayor grado de semejanza con las aé- 
reas que tienen lugar á diversas alturas de la atmósfera. 

Los vientos y configuración de la costa que nos ocupa ejercen su 
influencia en las corrientes que se establecen del S. al N. y del N. 
al S. de la siguiente manera. 

Con los vientos del SW., la corriente que marcha del S. al N. será 
fuertemente impulsada, derivándose otra que en la costa de África 
seguirá con dirección al N., y en la de Cádiz al N.NW., derivando 
nuevamente una |)equena parte hacia el Estrecho y continuando la 
mayor por el golfo de Huelva con arrumbamiento al NW. y W., asi 
como también por la costa del Algarve, hasta doblar el cabo de San 
Vicente, para incorporarse á la general, que sigue hacia el N. á ma- 

(l) Uuidavels: Obra citada. 
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yor distancia de estas costas. La dirección sensiblemente normal del 
viento que la empuja con respecto á la de la costa, y el ser precisa- 
mente los vientos m;is fuertes los del SW., indican su tendencia á la 
aproximación de los objetos que baile en su paso bacia ella. La velo- 
cidad, según se expresa en el derrotero con vendaval duro, es de unas 
dos millas por hora entre los cabos de Trafalgar y San Vicente. 

Con vientos opuestos á los que empujan la corriente del S. y cuan- 
do afecte la dirección del N. al S., las cosas pasan al contrario, es 
decir, que los vientos fríos del N. y del NE. pueden llegar a bacer 
esta nueva corriente tan poderosa como la anterior. Los vientos 
del NW. derivan también de la anterior una corriente con tendencia 
á afectar el rumbo SE., siguiendo á lo largo de la costa desde que 
dobla el cabo de San Vicente, y después á lo largo de la de África basta 
alcanzar la general de que se separó anteriormente. Pero la oblicuidad 
con que chocan los vientos del NW. con la costa y el no ser tan fuer- 
tes como los que reinan del SW., explican perfectamente la tendencia 
de esta corriente al alejamiento de las naves, con respecto á la costa, 
más bien que á aconcharlas en ella, y además el poco ó ningún efec- 
to que puede producir en su régimen. 

Cuando las virazones alternan con los levantes y los ponientes, son 
poco sensibles las corrientes en el saco de Cádiz con tiempos norma- 
les, marchando las aguas en la dirección que aquéllas les imprimen. 

Resulta, pues, que por lo que ar régimen de la costa se refiere, la 
corriente más importante es la del SE. al NW., que es una derivada 
de la general de S. á N. 

Mareas. — La marea es otro de los fenómenos constantes, y. como 
las corrientes, sufre alteraciones con las diversas direcciones de los 
vientos y configuración de las costas. En las de Huelva tiene cierta 
importancia por la considerable amplitud que alcanza, la cual se au- 
menta cuando los vientos fuertes del tercer cuadrante acumulan ma- 
yor cantidad de agua que la correspondiente en condiciones norma- 
les. Esta circunstancia es expresada por los marinos de la localidad 
diciendo que con esos vientos hay un suplemento de marea^ que se 
remonta á veces hasta 3 y 4 pies de la ordinaria. 
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No existiendo en esla cosía accidentes que se opongan á la libre 
propagación de las ondas, las oscilaciones de la marea son sensible- 
mente iguales en toda ella, dependiendo su amplitud de las diferen- 
tes fases de la luna^ por la acción atractiva que ésta ejerce sobre las 
aguas. Se estima en unos 4"^,20 al día siguiente de la oposición ó 
conjunción, y de 2°i,6 al siguiente día de las cuadraturas. Esta va- 
riación de altura es muy importante tenerla en cuenta, pues de ella 
depende especialmente el que las naves de cierto calado puedan ó no 
cruzar las barras para la entrada ó salida á los puertos, pues un bu- 
que que á baja mar no encuentre agua bastante en una barra, puede 
bailarla esperando la plea ordinaria ó en la de sizígia. Generalmen- 
te dos mareas completas tienen lugar en 24^ 50' 28", ó sea du- 
rante el tiempo transcurrido entre dos pasos de luna por el mismo 
meridiano. 

Influyendo la fuerza atractiva del sol sobre las aguas, la ampli- 
tud de la marea aumentará cuando este astro esté en conjunción con 
la luna, por lo cual las mareas del equinoccio de la primavera y sols- 
ticio de verano son las mayores en circunstancias normales. 

Con vendavales duros y mareas de sizigia, las aguas alcanzan gran- 
de altura, pudiendo fijarse entonces la amplitud de marea en 5 me- 
tros, según resulta de las observaciones hechas durante un período de 
varios años en la barra de Huelva ^^\ 

Siendo la propagación de la marea en el Océano Atlántico de S. á 
N., dicho se está que ha de llegar al golfo de Huelva después que al 
de Cádiz; sigue luego la de Huelva para ganar la occidental portu- 
guesa; puede ejercer también su acción sobre las costas, máxime sí 
se combina, cuando le sea favorable con la corriente del SE. al NW., 
de que hablamos anteriormente. 

En el decrecimiento de las aguas la corriente de marea se esta- 
blece en sentido contrario. 

Con los vientos de travesía la mar se encrespa y ruge de una ma- 



(1) Memoria inédita del ingeniero de Caminos, Canales y Puertos, D. Ra- 
fael Zafra, sobre un proyecto de valizamiento de la costa de Huelva. 
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ñera notable, recalando sobre la costa grandes marejadas y abun- 
dancia de negros nubarrones que no tardan en resolverse en copio- 
sas y abundantes lluvias. — Este fenómeno es conocido por el nombre 
de mar de leva. 

De lo que llevamos apuntado sobre las mareas, despréndese tam- 
bién que sobre la costa deben predominar sobremanera las fuerzas 
que la combaten de SE. ó NW., pues en sentido contrario únicamen- 
te pueden ejercer influencia las debidas á la corriente de retroceso 
originada en el descenso de la marea. 

SISMOLOGÍA. 

No puede decirse que los temblores de tierra y terremotos, tan 
desastrosos y aterradores en las otras provincias andaluzas, costeras 
del Mediterráneo, liayan causado iguales catástrofes en el territorio 
de la que estudiamos; pero sus efectos se lian dejado sentir en va- 
rias ocasiones, según vamos á resumir. 

Año 881. El 2íi de Mayo por la nocbe se experimentó un gran 
temblor de tierra en Córdoba, que se liizo extensivo á toda España y 
costa de África desde Tremecén á Tánger. 

134Í. El 24 de Agosto de se cila por Baronius ^^^ otro que se 
sintió en Lisboa y en toda la costa del Océano. 

En la segunda mitad del siglo xiv se mencionan í^) varios sacudi- 
mientos sísmicos en la provincia de Sevilla, siendo probable el que 
algunos de ellos se sintieran también en la de Huelva. 

1551. El 26 de Enero bubo en Lisboa un espantoso terremoto 
que ocasionó grandes daños; en Santarén, Azembuja y Almeirim, 
sufrieron igual suerte, quedaron arruinados ediOcios, y perecieron 
muchos habitantes bajo las ruinas. El mar se enfureció, sumergién- 
dose varios buques. Las aguas del Tajo, empujadas por las del mar, 
rebosaron en su cauce. Según Perrey, refiriéndose á Lycosthenes, los 
sacudimientos se repitieron durante ocho días y de seis á ocho veces 

(1) An. ecl., t. XIV, pág. 96i. 

(2) Barrantes Muldonado, Ilustraciones de la Casa de Niebla. 

COK. DEL UAPA OEOL.— KBXOBIAS. 40 
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eu cada uno. Gucneau de Monlbeliard añade que todo aquel año y el 
siguiente hubo muchos temblores; y Turquel, en su Ilisíoria de Es- 
paña^ dice que éste se sintió en Flandes, en Suis^ y en África. 

Si esto fuese cierto, es indudable que en Huelva, por ser puerto 
de mar, debió sentirse, ó por lo menos experimentarse la acción del 
oleaje. D. Casiano de Prado debe referirse á este terremoto cuando 
cita el de 1552 como prueba de la gran extensión que toman los de 
la región sísmica cuyo foco supone en Lisboa; pero acerca del de 
1552 manifiesta Perrey dudas de que fuera el mismo de 1551. 

Hay varias noticias referentes á terremotos sentidos en la provin- 
cia de Sevilla en varios años del siglo xvii, y no sería extraño que, 
como indicamos en otro lugar, afectase también alguno de ellos á la 
de Huelva. 

1 750. A consecuencia del terremoto que tuvo lugar el 9 de Mayo, 
el cual se sintió en Lisboa y Gibraltar, el templo de Nuestra Señora 
de la Concepción, en Huelva, padeció la gran ruina que obligó á aban- 
donarle y utilizar para parroquia la iglesia de las monjas Agustinas, 
hasta que reparado volvió á aquélla ^^K 

1755. En este ano se sintió en Huelva (2) un terremoto que des- 
truyó una gran parte de la población, que á los pocos años fué reedi- 
ficada con notables mejoras. La capilla de Nuestra Señora de la Es- 
trella, colocada sobre un arco en la calle de La Calzada, fué también 
arruinada. El campanario de la iglesia de San Pedro, que fué repara- 
do después de la ruina por el huracán de 1722, volvió á ser destruido 
por este terremoto, quedando ilesa la bóveda, que sufrió el golpe de 
la campana. 

1761. El 51 de Marzo, á las doce y medía del día, un gran te- 
rremoto se sintió, según Perrey, en Lisboa, Oporto, cabo Finisterre, 
Madrid, Aranjuez, Aragón, Canarias y eu toda la Península, así como 
también en Bayona y Burdeos, en Holanda, en Cork (Irlanda). Fué 
muy violento en las Azores y Canarias: las aguas, muy agitadas en la 
costa oriental del Atlántico y en las Antillas, oscilaron Iioras des* 

(1) Crónica, pág. 42. 

(2) Crónicaj págs. i5 y 41. 
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pues. Todo ello hace suponer que también debió sentirse este terre- 
moto en Huelva y su provincia. 

1768. El 9 de Junio, á las 2^ 50' de la tarde, hubo muchas sa- 
cudidas violentas en Lisboa, con ruidos subterráneos, indicándose la 
dirección de NW. á SE., y dada la posición de Iluelva, es lo más pro- 
bable que se hiciera sentir el terremoto en esta localidad. 

1 772. El tí de Abril (á las 0^ 6' de la maíiana) se sintió temblor 
de tierra en Cádiz, Puerto de Santa María, Sanlúcar de Barrameda y 
otros puntos. Pareció ser tanto más fuerte cuanto más se aproximaba 
á Portugal, habiéndose parado muchos relojes. — Desde el 5 deAbril se 
sintieron otros en Lisboa; del 6 al 22, otros diversos en el Algarve, y 
en tal concepto, no pudieron menos de haberse sentido en Iluelva, por 
más que no hayamos >isto cita de esta provincia (Perrey, pág. 480). 

1775. El 12 de Abril, alas 5^ 15' 40 ' de la mañana, hubo en 
Cádiz sacudidas violentas del E. al W. durante dos minutos. Los re- 
lojes del Observatorio se pararon, lo cual dio la hora exacta del fenó- 
meno. El mar permaneció en calma; las sacudidas se sintieron en los 
alrededores de Rota, Puerto de Santa María, Puerto Real y Chiclana. 

A la misma hora hubo muchas sacudidas en Lisboa, habiendo sido 
las últimas las más violentas. Su duración total 5 á 6'' solamente. 
Dirección del E.SE. al W.NW. Aire en calma y nada de ruido subte- 
rráneo. La situación de Huelva hace suponer, con fundamento, que 
este terremoto debió también hacerse sentir allí, puesto que además 
se citan las localidades de Málaga, Salé (África) y Tánger, que fué 
destruido. 

1854. A las ü^ 40' del día 15 de Abril, se sintió un terremo- 
to en Huelva, Cádiz, Gibrallar, Algeciras y Sevilla, con dirección de 
E. á W., habiéndose parado relojes de péndola en Cádiz. 

1857. Por la primavera y mes de Octubre, según se nos ha dicho 
en la localidad, hubo varias sacudidas en Huelva, de poca importan- 
cia todas ellas. 

1841. El 15 de Febrero hubo terremoto en Oporto y mía sacu- 
dida en Lamont. — El 15 de Junio temblor en Paya (Portugal). — El 50 
de Julio en Lisboa y Loira muchas sacudidas. — El 2 de Agosto, á las 
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diez (le la noche, ligero temblor eu los referidos sitios. El 5, á las 
10^ i8', nueva sacudida. El 4 por la tarde en Sevilla y Málaga dos 
fuertes sacudidas. El 5 otras en diversos puntos del mediodía de Es- 
parta. El 6 en Tánger. El 7, á las 10^ 30' de la larde, en Sevilla 
y otros muchos puntos de España, numerosas sacudidas acompaña- 
das de ruido. Es, por lo tanto, indudable que por estas fechas se sen- 
tiría también en Huelva. Además de los puntos anteriores se citan 
Cádiz, Puerto de Santa María, Jerez de la Frontera, Fuente de Can- 
tos, Segura de León y Ciudad-Real. 

1845. El 21 de Agosto, á la una y minutos de la tarde, terre- 
moto en Huelva, que El Heraldo {nüiw. 9oí)) describe como sigue: 
«Ligero temblor que fué advertido casi generalmente y con especia- 
lidad en el barrio de La Vega, y, sin embargo que aseguran repitió 
la oscilación con alguna más fuerza á los dos segundos, no se ha sa- 
bido causase daño alguno. 

«Desde dicha fecha se sintió un calor grande, más que en todo el 
verano, y el 26, á las diez de la mañana, á consecuencia de lo car- 
gada que estaba la atmósfera, llegó á hacerse insoportable. En dicha 
hora, un remolino de viento, á manera de tromba, venido del E., lle- 
nó de consternación á cuantas personas transitaban por las calles y 
el campo, creyéndose envueltas en fuego, según lo que el aire quema- 
ba. Este fenómeno produjo mayor sensación y alarma en los senci- 
llos habitantes del inmediato pueblo de Aljaraque.» 

184(). Perrey, en su Catálogo de íerrenwíos, da cuenta de uno 
que tuvo lugar el 24 de Marzo, á las 8^ 50' de la mañana, habién- 
dose sentido fuertes sacudidas en Huelva durante unos 6'\ pero sin 
haber ocasionado destrozos. 

1847. Del 28 al 30 de Julio tuvo lugar un terremoto en las pro- 
vincias de Cádiz, Sevilla y Huelva, según las siguientes noticias lo- 
madas de los números 1580, 1581 y 1585 de El Heraldo. 

«Se dice que en Constantina (Sevilla), á las once y media de la no- 
che del 28 de Julio, se sintió el mayor terremoto de cuantos han co- 
nocido las personas de mayor edad, habiendo repetido el 29 y 30, 
aunque con menos fuerza, y quedado quebrantadas muchas casas y 
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producido espanto general; por manera que hacía ya tres noches que 
hts gentes las pasaban en las plazas y calles más anchas. La guardia 
civil patrullaba noche y día, pues al menor ruido (|ue se sentía todo 
el mundo corría por las calles gritando desaforadamente. 

»En Lora del Río (Sevilla) también se experimentó en la noche 
del 2H un fuerte temblor, que puso en alarma al vecindario. Serían 
las once y media cuando un rumor extraño llamó la atención de la 
gente, que prefería gozar el fresco de la noche á descansar de las fa- 
tigas del día. Este ruido subterráneo, algo lejano al principio, se 
acercó rápidamente, y tres ó cuatro segundos después de percibido 
produjo tal sacudimiento que todos los edificios temblaron y saltaba 
el pavimento como empujado por oscilaciones verticales, despertando 
la gente que dormía y causando una consternación general. 

«A la voz de «¡Terremoto!» todo el mundo se precipitó hacia 
las calles, corrales y plazas en el estado que les cogió, y hasta los 
animales parecieron asaltados de un miedo extraordinario: las pa- 
lomas y pájaros del campo salieron volando, y los encerrados en 
las jaulas cayeron como asfixiados por un gas deletéreo, efecto (¡ue 
experimentaron también algunas personas de temperamento ner- 
vioso. 

» Afortunadamente este sacudimiento sólo duró como tres segun- 
dos, despidiéndose con ruido de igual naturaleza y duración al que le 
precedió, sin dejar más vestigios que fuertes bramidos en el río y 
lastimeros aullidos con que los perros contristaban más á las gentes. 

»Todos los habitantes convinieron en que este terremoto fué el 
mayor ([ue se sintió en sus días; y aun(|ue no causó más daño que 
el agrietamiento de algunos edilicios y la muerte de muchos gusa- 
nos de seda, es bien seguro que si dura medio minuto destroza la 
población. 

«Varias circunstancias notables acompañaron este fenómeno es- 
pantoso. La atmósfera estaba diáfana y tranquila, al menos en el 
pueblo; al sentirse temblar la tierra, ó muy poco después, la tempe- 
ratura se elevó considerablemente, haciendo subir el termómetro en 
las casas cerca de 5** centígrados; el agua de los pozos, agitada por el 
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sacudímienlo, quedó luego oscilando con un ruido misterioso y un 
fluido caliente que salía por les mismos en forma de torbellino 
arrancó las hojas délas parras de que muchos están cubiertos, ele- 
vando las más ligeras como si fuera un huracán. 

»Estos fenómenos se observaron también en las huertas v en las mi- 
ñas de la sierra, sucediendo á la mañana siguiente tormentas con 
fuertes truenos y relámpagos. 

»La dirección observada fué del SW. al NE., habiéndose sentido 
también á la misma hora en Constan tina, con gran intensidad y cau- 
sando varios estragos en Carmena, Palma y Peíiaflor. 

»En Huelva se sintió también el terremoto de Sevilla á las onc€ de 
la noche del 29 de Julio, sin causar estragos. 

»En Cádiz no llegó á percibirse el precitado terremoto, y sí sólo en 
la mañana del 29 la tormenta que también se experimentó en Se- 
villa.» 

1856. El 12 de Enero hacia el mediodía se sintieron en Sevilla íi> 
sacudidas de 20 á 50" de duración, y en Portugal, á las 11^ 20' de 
la mañana del mismo día, en Soulé (Algarves), hubo terremoto consi- 
derable: las casas quedaron quebrantadas^ y en el campo la tierra se 
abrió, desapareciendo árboles y cuanto había en el suelo agrietado. 

En el espacio de tres cuartos de hora el temblor se repitió cinco 
veces todavía, pero con menos violencia. Se oyeron fuertes ruidos 
subterráneos. 

En Faro, Albufeira y Tabira hubo también desperfectos importan- 
tes. En Lisboa, á la misma hora, dos sacudidas bastante fuertes. Es 
probable que este terremoto se hiciera sentir también en la provin- 
cia de Huelva, intermedia entre las citadas anteriormente. 

1858. El 1 1 de Noviembre, hacia las siete y cuarto de la mañana, 
hubo en Lisboa un fuerte temblor de tierra que, según se dice en la 
nota de donde tomamos estos apuntes (^), fué el mayor que se había 
sentido después del memorable de 1755. Según unos fué de dos sa- 
cudidas distintas de N. á S.; según otros hubo ondulaciones cruzadas 

(1) Porrev: Nota sobre bs temblores de tierra, i85tí. 

(2) Perrcv: 1838. 
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de N. á S. y de SE. á NW. La duración del movimiento se supone de 
lU y aun de 5U". Los estragos se limitaron á chimeneas caídas y 
muros grietados. • 

En Cintra, Mafra y Villafranca padecieron también las casas. En 
Belem hubo también desperfectos, y añaden que desde 18Ü7 no se 
había sentido conmoción tan violenta. 

Hacia el norte se cita todavía Fígueira y Oporlo con los mismos 
efectos que en Lisboa. 

En Setiibal las sacudidas se repitieron desde las 7^ 26' hasta las 
9^ de la mañana, habiendo sido en este punto donde se sintieron los 
mayores efectos. Toda la parte designada con la denominación de 
barrio de Traino fué destruida. 

Más al sur, Alcacer, Grandina y Lines sufrieron mucho. La víspera 
bajó mucho el barómetro en Lisboa, y una violenta tempestad esta- 
lló en el Tajo, con muchas averías en el puerto; tempestad que si- 
guió por las costas de España, principalmente por Málaga. 

En Cáceres, el mismo día 11 á las siete y media de la mañana, se 
sintieron sacudidas durante dos minutos con ligeros intervalos de 
reposo. 

También en Madrid á la misma hora, y según otros algunos mi- 
nutos más tarde, se sintieron tres sacudidas bastante fuertes del S. 
al N. según unos, y del SE. al NW. según otros, con duración de 
tres segundos. Un médico célebre de la corte aseguró que sus enfer- 
mos experimentaron recargo en tales momentos. 

Asimismo en Córdoba, á las ocho de la mañana de dicho día, se ma- 
nifestó el terremoto (^). 

En Sevilla hubo sacudidas violentas y muy prolongadas hacia las 
71» y 40 ó 45' de la mañana, durante 27", con dirección de SE. á NW. 
El movimiento fué de oscilación y trepidación, y dividido en tres perío- 
dos distintos de cinco segundos cada uno. Muchos edificios públicos, 
conventos y casas particulares sufrieron algo, habiendo sido, según 
dicen, el mayor temblor que se había sentido desde hacía años. 

(D Perrey: 4863. 
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En Cádiz, á las siete y media de la mañana del mismo día, hubo 
también una sacudida. 

En Fluelva, á la misma hora, este temblor fué fuerte y corto. 

1859. El 14 de Marzo, á las seis y tres cuartos de la tarde, cita 
Perrey ^^^ que en Huelva bubo una sacudida de ocbo segundos de du- 
ración. 

1877. El 21 de Diciembre, á las cuatro y media de la madruga- 
da, el autor de esta Memoria y otras muchas personas de la pobla- 
ción de Huelva percibimos el terremoto que á dicha hora tuvo lu- 
gar, verificándose varias sacudidas con intervalos de algunos segun- 
dos, las cuales no ocasionaron desperfectos. El movimiento parece 
tuvo lugar de W. á E. El Gobernador civil, que es la persona que 
dio más detalles, por haberle observado en toda su duración, dijo 
haber oído un golpe seco en la puerta, producido por un movimiento 
vertical que la hizo chocar en sus bisagras. Algunos segundos después 
se repitieron otras tres sacudidas consecutivas como la primera, y 
medio minuto más tarde otra que, con intervalo de algunos segun- 
dos, fué seguida por varias que produjeron golpes á la manera de 
repique, indicando movimiento ondulatorio por espacio de dos á tres 
segundos. En este último período del movimiento sísmico llegaron á 
chocarse algunas de las botellas que en la habílación inmediata había 
sobre una cómoda. 

En otras dos casas notaron sus moradores que los pájaros revo- 
loteaban en sus jaulas, hasta el punto de desplumarse mucho las alas 
y cabeza. En otra casa un pajarillo armó tal estrépito que despertó 
á su dueño, el cual creyó sería un niño quien mortificaba al anima- 
lito, pero después de levantado vio á éste caído en el fondo de su pri- 
sión, como si estuviera muerto. 

Según noticias que adquirimos días después, hubo también sacu- 
didas en la mina Lapilla (El Alosno), y asimismo en Moguer é isla 
Cristina, pero sin proporciones alarmantes. 

Al día siguiente, según leímos en los periódicos, se reprodujo en 

(1) Perrey: i 859. 
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Alicante, acoDipañado de gran ruido y una oscilación de N. á S. de 
corla duración, si bien bastante fuerte, que produjo grietas en al- 
gunos tedios de las casas. 

1885. El 20 de Octubre, á la una de la madrugada, sentimos en 
Huelva otro terremoto que se inició con un fuerte movimiento de 
trepidación que hizo retemblar los cristales de las ventanas con bas- 
tante ruido, y mover los objetos ligeros colocados sobre las mesas, 
según pudo observarse por las personas que no estaban dormidas. 
Este primer movimiento sísmico, que duró unos dos segundos, fué 
seguido de un gran ruido, que es el que despertó á la mayoría de los 
que observaron el fenómeno; ruido que paulatinamente aumentaba 
en su intensidad, siguiendo la dirección de E. á W. próximamen- 
te, según pude notar. El efecto que me causó al principio fué el de 
un cocbe corriendo por la calle de Las Monjas liacia la de Monaste- 
rio, ó sea de NE. á SW. próximamente; mas al aproximarse á la pla- 
za donde está la casa que yo habitaba, me aseguré de que el ruido 
era subterráneo, si bien no muy profundo; pasó mi estancia y suce- 
sivamente fué alejándose hacia la ría, pero á su paso noté un movi- 
miento ondulatorio del suelo que hizo bascular la cama donde dormía 
por dos ó tres veces en el sentido dicho. Las puertas y maderas de 
los techos crujieron, los edificios se balancearon y ciertos objetos lige- 
ros se movieron sobre las mesas, según observación de distintas 
personas. Dos que estaban conversando en la calle durante el tem- 
' blor vacilaron sobre sus piernas, ocasionándoles el susto consiguien- 
te. Pasado el ruido subterráneo y movimiento ondulatorio que le 
acompañó, se sintió otra sacudida semejante á la primera, quedando 
luego todo en perfecta calma. La intensidad de este terremoto fué 
mayor que la que observamos el año 1877. 

Entre los efectos causados se refirieron, al cambiar sus impresio- 
nes al día siguiente las personas que lo observaron, el mayar de los 
gatos, siendo tales los saltos y estrépito que armó uno de ellos mo- 
mentos antes del fenómeno, que su dueño tuvo que levantarse. En 
algunas casas se pararon los relojes de péndola, colocados en las pa- 
redes orientadas de E. á W. próximamente, habiendo quedado sus 
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manecillas apuntando la una de la madrugada, minutos más ó menos, 
y el de la población dio la una inmediatamente después del temblor. 
También cayeron algunos objetos de poco peso que estaban arrima- 
dos á las mismas paredes. Como desperfectos, no se contaron más 
que la caída de un tabique y el agrietamiento de algunos cielos rasos 
de las casas contiguas á la carretera en el barrio del Carmen. 

En la ría sintieron también temblor los buques anclados. 

1884. El 25 de Diciembre, á las 8^ 44' del meridiano de Madrid, 
se sintió en Huelva un intenso terremoto, que llegó sin ruido alguno, 
con movimiento ondulatario que duró por espacio de unos ocbo se- 
gundos. 

Sentado el que esto escribe junto á la cliimenea, sintió un movi- 
miento de vaivén en el sillón y un malestar que le produjo una espe- 
cie de atolondramiento momentáneo. El agua de una botella que sobre 
la repisa de la cbimenea estaba osciló, asi como también las lámpa- 
ras; las señoras, que se bailaban de tertulia en otra sala inmediata, se 
asustaron al sentir moverse sus asientos; pero otras dos personas, á 
unos cinco pasos, nada notaron del fenómeno sísmico. 

En otras casas crugieron fuertemente las maderas, oscilaron las 
lámparas y se pararon los relojes de péndola. En la calle percibieron 
también algunos transeúntes las oscilaciones subterráneas. 

El sentido de las ondas sísmicas, según pudo deducirse por las 
oscilaciones de las lámparas y objetos que se movieron, debió de ser 
de E. á W. próximamente. 

Según algunos testigos, se repitieron las sacudidas en Huelva á 
las doce y á las cuatro de la madrugada, con menos intensidad que 
las de las 8^ 44'; pero ni unas ni otras ocasionaron desperfectos dig- 
nos de mención. 

En Sevilla se sintió el terremoto con mayor intensidad que en 
Huelva, notándose movimientos violentos que produjeron profunda 
alarma en los habitantes de la ciudad. La duración fué poca, pero 
grande su fuerza, pues que hasta los objetos más pesados de las ha- 
bitaciones, impulsados por el movimiento del suelo, saltaron mate- 
rialmente de su sitio. También se hicieron mayores las grietas que 
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en el pilar del Evangelio de la catedral había; pero los andamios pre- 
parados para las obras de reparación de la iglesia nada padecieron, 
conservándose en perfecto estado todos sus ajustes. 

Donde este terremoto produjo verdaderos estragos, causando mu- 
chas desgracias y ruinas de numerosos edificios, fué en las provin- 
cias próximas. Málaga y Granada. Sería prolijo, y nos alejaría de- 
masiado del objeto de este trabajo, el entrar en los detalles que 
acompañaron al terremoto del 25 de Diciembre y los que siguieron 
en las citadas provincias; detalles que, por otra parte, pueden hallar- 
se en el informe dado por la Comisión nombrada de Real orden para 
el estudio de los mismos (^). 

Para que pueda formarse, sin embargo, idea de lo espantosos que 
fueron los terremotos de aquel año en las citadas provincias, dire- 
mos que en la de Málaga hubo 1057 edificios totalmente hundidos 
y 4178 en inminente ruina, más 6465 resentidos. En la de Granada 
ascendieron las casas totalmente hundidas á 3342 y á 2138 las par- 
cialmente destruidas, lo cual da un total de 17178 edificios arruina- 
dos y resentidos en ambas provincias. Los pueblos en que se recono- 
cieron mayores estragos en la de Málaga son: Periana, Vélez-Málaga, 
Canillas de Aceituno^ Alcaucín y Málaga, contándose algunos otros 
donde también hubo algún daño, pero en manera alguna comparable 
con el de los citados. En la de Granada fueron en mayor número y 
con mayores destrozos las poblaciones que sintieron los efectos diná- 
micos de las acciones sísmicas, contándose pueblos enteramente des- 
truidos, como Arenas del Rey, y otros que lo fueron en gran parte, 
como Santa Cruz de Alhama, Ventas de Zafarraya, Albuñuelas, Alba- 
nia, Zafarraya, Jayena, Murchas, Cacín, Játar, Guevéjar y el mismo 
Granada; además otros varios del valle de Lecrín y cercanías de la 
costa, donde también se contaron edificios arruinados. 

Desgracias personales hubo también muchas, y más hubiera ha- 
bido si la hora en que tuvo lugar el gran terremoto hubiese sido más 
avanzada, porque en tal caso los habitantes hubieran sido sorpren- 

(1) Terremotos de Andalucia, Informe dando caenta del estado de los tra- 
bajos en 7 de Marzo de i 885: Madrid. 
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didos en sus lechos. A pesar de todo, el número de muertos en la 
provincia de Granada se liizo ascender á 690, y el de heridos á 1426, 
cuyas cifras arrojan el total de 2 116. Del número de muertos corres- 
pondió cerca de la milad A Alliama. En la provincia de Málaga murie- 
ron 55, de los cuales 40 fueron de Periana, y 59 heridos: total, 114. 
Tal es, en resumen, la historia triste de los terremotos de Anda- 
lucía del 25 de THciemhre de 1884 y días siguientes. 
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NOTA ACERCA DE LA AGRICULTURA DE LA PROVINCIA. 

La provincia de Flirelva no descuella por el cultivo agrario, que 
apenas merece fijar la atención á no ser en la región conocida por 
tierra llana, ó sea la meridional, y una parle de la sierra Alta en la 
septentrional. Kn la comarca del Andévalo que, como ya dijimos en 
otro lugar, ocupa el centro, y en la porción occidental de la de Ara- 
cena, el expresado cultivo es muy reducido, y está limitado en la 
costa á las siembras que se hacen en combinación con las rozas del 
monte bajo, que crece espontáneamente en sus extensos arenales, y 
cuyas cenizas sirven de abono, efectuándose á largos períodos en cada 
lugar. 

La industria pecuaria y la minera tienen, por el contrario, un ex- 
tenso desarrollo en las comarcas citadas en segundo término, y com- 
pensan, por consiguiente, con grande usura aquella falta. 

Por üjanera que, como agrícola, la provincia que nos ocupa tiene 
necesidad de importar algún trigo para el sostenimiento de sus mo- 
radores, y como industrial, exporta cantidades notables de vinos, 
frutas, carnes y pescados, y sobre todo substancias minerales y me- 
tales. 

IDEAS GENERALES ACERCA DE LAS TIERRAS DE LABOR. 

Estando en relación íntima la capa de tierra vegetal con las ro- 
cas, que en su constante descomposición originan los detritus que 
la producen, es muy cierto que su abundancia y calidad dependerán 
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príucipalmenle de la mayor ó meuor facilidad con que los diversos 
agentes físicos y químicos puedan ejercer su acción sobre ellas y de 
la composición que las mismas presenten, no siendo indiferente tam- 
poco el relieve del suelo, por los arrastres ó transportes de los me- 
nudos detritus que las aguas pluviales puedan verificar. 

Como es bien sabido, la composición de la tierra laborable ó ve- 
getal puede ser sumamente compleja, tanto como el conjunto de los 
elementos que la forman; pero los factores principales y más nece- 
sarios entre los mineralógicos son siempre la arcilla, sílice y cal, los 
cuales se hallan mezclados en proporciones muy variables. Según se 
ha visto comprobado por la experiencia, las mejores proporciones 
para que la tierra reúna las condiciones de permeabilidad para el 
agua, el aire y el calor, y el grado de consistencia necesario para 
sostener las plantas y guardar durante cierto tiempo la parte nece- 
saria de los agentes meteorológicos, son, en iO partes, 4 de arci- 
lla, 5 de sílice y 5 de cal. Esto en cuanto á la tierra mineralógica- 
mente considerada; pues para que adquiera el mayor grado de fer- 
tilidad es condición indispensable la de que además concurran con 
los anteriores los elementos del abotw y del maníiUo, pues sin ellos 
no podría clasificarse más que de tercera calidad á la tierra consi- 
derada como de primera por su composición mineralógica. 

Entre los agricultores se llaman tierras de primera calidad á aqué- 
llas en que la cal,. arcilla y sílice entran en las proporciones citadas 
y en un 8 por 100 los despojos orgánicos; de segunda, á aquéllas en 
que la distribución de los expresados componentes minerales se al- 
tera, sobreabundando cualquiera de ellos con merma de los otros, 
y de tercera las compuestas casi exclusivamente por un solo elemen- 
to inorgánico y además escasa ó exenta de despojos orgánicos. 

Las tierras en que predomina mucho la arcilla son frías, pesadas 
y tardías; malas para cultivos arbóreos, buenas para trigos y esca- 
ña; requieren abonos nitrogenados, abundantes en materias alcali- 
nas, y la estercada les dura de seis á ocho años á causa de su grado 
de impermeabilidad, resistiendo además los tiempos secos y los hú- 
medos. 



PROVINCIA DE UUBLVA 255 

Las abuiidanles en arena silícea son ligeras, calientes y tempranas; 
crían muy bien la berza, pero peligra la granazón si falta el agua en 
los últimos meses de primavera; requieren el abono con más frecuen- 
cia y son buenas para cultivos arbóreos. Son de fácil labor, y se de- 
dican á criar cebada, centeno, avena, altramuces, guisantes, maíz, 
etc., si ocupan valles que conserven la humedad. 

Las predominantes en caliza pulverulenta son ligeras, calientes y 
tempranas. Constituyen los alberos ó albarizos, y requieren abonos 
de estiércol, de ganado vacuno especialmente; su labor es fácil y pro- 
ducen mucho en años de primaveras húmedas. La granazón es mala 
cuando sobrevienen calores y raima en Abril y Mayo. Vegetan bien 
en ellas los cereales y leguminosas, cuando están bien preparadas; 
pero son fogosas y secantes, por cuya razón se comprometen las co- 
sechas al tiempo de la granazón. El arbolado de olivo y Jos viñedos 
producen en estas tierras frutos de buena calidad. 

Las tierras en que sus elementos entran en las debidas proporcio- 
nes, ó sean las clasificadas de primera calidad, son buenas para toda 
clase de cultivos. Son dulces, de labor franca; ni se agrietan ni se 
caldean, y, cuando la acción climatológica no es contraria, prometen 
buenos rendimientos. 

NATURALEZA DEL SUELO EN LA PROVINCIA DE HUELVA, 

Y SUS APLICACIONES. 

En la parte meridional, donde los terrenos modernos tienen su 
asiento, la capa vegetal alcanza bastante profundidad y se extiende 
de una manera continua, lo cual es debido á la fácil disgregación de 
las rocas que constituyen tales formaciones y á la poca inclinación 
del suelo, que favorece la estabilidad de los detritus en los puntos 
donde se originan. 

Por lo que respecta á la composición ó naturaleza de la capa ve- 
getal, hay que convenir en que no siempre es uniforme, variando, 
por el contrario, mucho en reducidos espacios y estando siempre en 
harmonía con la de las rocas originarias que, cuando son pertenc- 
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cientes al terreno Terciario, se preseutau con caracteres muy varia- 
dos. Así es que predomiua el clemenlo arcilloso, silíceo ó calizo, con 
arreglo á las proporciones de las rocas originarias que les conten- 
gan, dejando tan sólo de verificarse esta ley natural cuando el trans- 
porte de los derrubios tiene lugar. 

Careciendo los vegetales de órganos de locomoción, dicho se está 
(¡ue para su completo desarrollo necesitan hallar en el lugar que 
ocupen todos los elementos que sus diferentes funciones reclaman; 
y como en la mayoría de los casos las tierras no adcfuieren con los 
medios naturales de su formación todas las substancias que para es- 
tar en las mejores condiciones de cultivo necesitan, de aquí la nece- 
sidad del mejoramiento por medios artificiales, empleando los ade- 
cuados abonos y haciendo las convenientes mezclas entre los ele- 
mentos mineralógicos, dentro del cíituIo de la posibilidad, utilita- 
riamente hablando. 

Parte occidental de la provincia. — En la parte occidental, ó. sea 
en los términos de Ayamonte, Redondela, Lepe, Villablanca, Aljara- 
que, San Bartolomé de la Torre y Cartaya, predominan sobremanera 
las tierras arenosas, pobres en cal y arcilla, siendo, sin embargo, de 
buena calidad la tierra de las inmediaciones de la primera localidad 
citada, por la presencia de las arcillas margosas, y algunas otras 
porciones de las otras localidades donde se hallan margas arcilloso- 
calíferas lerciarias entre las arenas diluviales. 

Escasa es la cosecha de cereales en estos pueblos; pero en cambio 
abunda el naranjo y la higuera, haciéndose bastante exportación de 
sus frutos, y con especialidad de higos, habiendo adquirido justo re- 
nombre, por la exquisita bondad de este producto, las villas de Car- 
taya y Lepe, que, dicho sea de paso, es donde se cosecha en mayor 
cantidad. 

Hay además algunos viñedos, y en las vegas y cañadas huertos 
donde se cultivan hortalizas, legumbres y varios frutales para el con- 
sumo local, sobre todo en las inmediaciones de Ayamonte. Como no- 
table figura la huerta del Carmen, en el término de La Redondela, 
por su gran olivar y naranjal. 
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Los extensos montes donde crece el pino piñonero (Pinus pineá)^ 
pertenecientes á los propios de Carlaya, Aljaraque y Gibraleón, con 
otros del dominio particular en las localidades citadas y en las de 
Villablanca y Ayamonte, ocupan una superficie que no bajará de 
16700 hectáreas; pero el crecimiento de dicho árbol en esta zona es 
sumamente lento, y su desarrollo no corresponde generalmente al pro* 
pió de la especie en otros parajes de la provincia. En cambio, la made- 
ra es muy dura y resiste bien á la acción de la sequedad y humedad 
por la gran cantidad de resina que contiene, razón por la cual se la 
empica en la trabazón de las construcciones navales. 

En las marismas se desarrolla una vegetación halófila sumamente 
lozana, á saber: Arlhrocnemon frulicoswn, Limoniastrum monopeta- 
Iwn, ínula criíhmoides, Frankenia íhymifolia^ Áster tripolium, Sla- 
íice ferulacea, Armeria pungens y Corema alba, Y en Ayamonte se 
ve también en abundancia la flor del sueño {Oxalix cernua), el acíbar 
[Aloe perfoliaía) y otras propias del cabo de Buena Esperanza, cuya 
presencia revela un clima litoral de atmósfera húmeda y lluvias 
oportunas. 

Parte meridional oriental. — El terrazgo de la parte correspon- 
diente á la comarca de La Campiña, al otro lado del rio Odiel, ó sea 
cutre este río y la inmediata provincia de Sevilla, se encuentra en 
mejores condiciones que el que acabamos de reseñar para el cultivo 
agrario. 

Con efecto; en Gibraleón, Huelva, Moguer y demás pueblos que á 
cortas distancias se hallan emplazados sobre la zona más llana y fér- 
til de la provincia, existen ya excelentes y ricas porciones de terrazgo 
dispuestas al mayor rendimiento de las cosechas que en las mismas 
se cultivan, y además en otros los elementos mineralógicos necesa- 
rios para poderse obtener una buena capa de tierra vegetal están tan 
próximos, que sin costo excesivo creemos pudieran mejorarse los 
campos, haciendo con estos materiales las mezclas que la ciencia re- 
comienda y la experiencia enseña, convirtiendo así artificialmente en 
tierras de primera las que por falta ó sobra de alguno ó algunos de sus 
elementos no pasan de ser hoy de segunda y aun de tercera calidad. 

COM. DBL MAPA OXOL.— 1ISM0&IA8. 17 
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La presencia del manió diluvial cualernario con sus arcillas areno- 
sas y guijas, teñido en rojo por el óxido férrico, es muy frecuente 
sobre las arcillas y calizas terrosas del terreno Terciario, entre las 
cuales se encuentran grandes bolsadas y capas de arenas amarillas, 
abundantes en fósiles marinos; y con tales elementos dicbo se está 
(|ue á la capa vegetal puede ponérsela en mejores condiciones para 
los cultivos. Caliza al estado terroso ó pulverulento no falla en la 
formación Pliocena, como hemos indicado; la arcilla compacta ó dis- 
gregada por cierta cantidad de arena es abundante en los terrenos 
citados, y desde la finísima arena marina basta la gruesa guija dilu- 
vial cuaternaria se encuentran también en grandes cantidades, exis- 
tiendo, como complemento, otros compuestos alcalinos de potasa, 
sosa, etc., cuya presencia tiene un valor real, como es bien sabido, 
en las tierras laborables. 

Pudieran, pues, mejorarse los manchones calíferos y arcillosos en 
exceso, llamados alharisos fuertes, agregando arena y guija del man- 
to diluvial colorado y de la arena amarilla terciaria, con lo cual se 
lograría establecer las mejores proporciones entre los elementos ab- 
sorbentes arcilla, cal, arena fina y maniiUo, y los divisores arena 
gruesa, guijas y restos orgánicos no descompuestos, para obtener en 
las tierras las propiedades físicas y químicas más adecuadas á todo 
género de cultivos. 

Las llamadas de bugeo, que por su exceso de arcilla son frías y 
tardías, apelmazándose ó agrietándose según los tiempos, mejorarían 
notablemente sus condiciones trasladando de los sitios próximos la 
parte más calífera de los blanquizares y las guijas y arenas del manto 
aluvial, así como también ganaría mucho éste mezclándole albarizo. 

Cuestión es ésta de grande interés para los agricultores de la co- 
marca, cuya práctica no podemos menos de aconsejar para todos 
aquellos puntos en que la mano de obra y las distancias permitan la 
favorable resolución del problema económico, el cual, para muchos 
sitios de esta zona, creemos pueda resolverse satisfactoriamente. 

Para la costa y marismas habría que recurrir á otros sistemas, 
siendo, por ejemplo, conveniente el depósito de limos y enterra- 
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miento de los vegetales muertos en la parte arenosa, como lo prue- 
ban los navazos y lagunülas de la costa de Castilla, en las que la me- 
jor calidad de su suelo es debida precisamente á tales circunstancias. 

Esta zona, que, como indicamos en otro lugar, es esencialmente 
agrícola, produce cereales en abundancia^ siendo grandes las cose- 
cbas cuando las lluvias primaverales, sin ser excesivas, son algún 
tanto copiosas. Entre las especies de trigo se distinguen: el fanfa- 
rrón {Triíicum facluosum^ L.) ó de espigas gruesas y raspa negi*a; el 
alonso, blanquillo y verdial^ entre los duros, y el sin raspa ó pelón y 
alguna otra de los blandos. — En cebada prepondera la variedad de seis 
carreras de granos {Hordeum vulgare, L.), y además se hacen siem- 
bras de centeno, escaña, avena y otras. — Los pueblos de Huelva, Gi- 
braleón. Trigueros, La Palma y algunos otros del condado deNiebla, 
son los más notables bajo estos conceptos. 

De maíz [Zea mais^ L.) se cultivan variedades de color blanco y 
rojo raspeado, con buenos rendimientos en las tierras albarizas cuan- 
do las lluvias son oportunas, y con los anteriores cultivos se alterna 
el de las leguminosas, habas, alverjones, yeros, muelas, guisantes, 
garbanzos y más rara vez la almorza. 

La vid [Viíis vinifera^ L.), con excepción de Escacena, se cultiva 
en todos los pueblos de esta zona, siendo los que fíguran en primer 
término, por la gran producción de vinos, Almonte, Bollullos, Huelva, 
Lucena, Moguer, Manzanilla, La Palma, Rociana, Trigueros y Vi- 
llalva; en último lugar se encuentran Hinojos, Niebla y Paterna, 
mientras que Donares, Beas, Gibraleón, Chucena, Palos, San Juan y 
Villarrasa, pueden considerarse como de producción intermedia. Las 
variedades de viñedos son numerosas, obteniéndose de sus frutos ex- 
quisitos caldos, que han merecido diversos premios en las últimas 
exposiciones de Madrid y Cádiz, y gran parte del fruto de las varie- 
dades beba y algunas otras de pellejo duro se exportan en cantidad 
notable á los mercados ingleses. 

Las labores, podas, recolección y los demás cuidados que requiere 
el desarrollo y conservación de estas plantas se hacen con inteligen- 
cia y esmero, y como complemento se encuentran un gran número 
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de aparatos destilatorios, desde los Diás primitivos hasta los más 
perfeccionados, produciéndose alcoholes y aguardientes cuya buena 
calidad ha merecido medallas de oro, plata y cobre en las exposicio- 
nes citadas. 

Otro ramo importante del cultivo de plantas leñosas ha sido hasta 
hace muy poco el del naranjo, pudíendo decirse que solo en los pue- 
blos de Gibraleón, Huelva y San Juan del Puerto (son los más im- 
portantes) pasaban de 20000 los árboles plantados, ocupando en el 
primer punto las márgenes del Odiel y en el segundo las de la ri- 
vera Anicoba. Aunque en menor escala, se cultivaba tambirn tan 
productiva como herniosa planta en otros varios pueblos de la cam- 
piña y en los abrigos de las comarcas del Andévalo y sierra Alta, 
como luego diremos. La total recolección de su fruto en la provincia 
se regulaba en unos 1 S á 20 millones de naranjas, de cuya cantidad 
se consumía una mitad en la provincia, una cuarta parte se expor- 
taba á Sevilla y Cádiz y lo restante á los mercados ingleses especial- 
mente. — Su valor, en el árbol, se calculaba en 10 á 13 pesetas el 
millar. — En la actualidad pueden considerarse como perdidos en su 
mayor número estos árboles, á consecuencia de una enfermedad 
que ataca sus raíces, secándoles por completo. 

El olivo, aunque no so cultiva con tanto esmero, es abundante en 
la campiña; pero de su fruto sólo se obtienen aceites de regular ca- 
lidad, lo cual es debido, sin duda alguna, á la manera imperfecta de 
elaborarlo. De preferencia se eligen para esta planta los terrenos al- 
barizos, en los cuales se desarrolla bien. Ocupa vastas extensiones 
en casi todos los pueblos de la comarca. 

La higuera, aunque no es tan abundante en ésta como en la zona 
del oeste del río Odiel, también se cultiva con buen éxito; pero ma- 
yor importancia tiene el almendro en ella, obteniéndose de sus va- 
riedades excelentes frutos, con la importante ventaja de que estos 
árboles adquieren perfecto desarrollo en tierras arenosas y de esca- 
sa aplicación para otros cultivos. 

Arboles frutales de otras especies se encuentran en diversos pue* 
blos, pero su cultivo se hace en reducida escala. 
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De plantas forestales figuran como importantes el Quercus ilex y 
Q. lusitanica, sí bien su cantidad no es en manera alguna compara* 
ble con las del Andévalo y Sierra Alta. En cambio, el Pinus pinea 
forma algunos bosques en los extensos ámbitos que, por ser muy 
adecuados para tan benéfica como útil planta, debieran estar cubier- 
tos por ella, con lo cual se lograría, á la par que detener la rápida 
marcba de las arenas voladoras de la costa bacía el interior, el mo- 
dificar el clima, tan castigado por los ardorosos levantes, terrible 
azote de la provincia. 

Tan sólo se bailan pobladas en la actualidad por pinos unas 15ill 
bectáreas de los terrenos arenosos de la campiña y costa, á contar 
tlesde el Odíel, siendo Almonle, Moguer v Hinojos los pueblos que 
con más monte de esta especie cuentan. — Los extensos arenales de la 
llamada Costa de Castilla, cuya superficie no baja de 79ÜÜÜ bectá- 
reas, bien pudieran convertirse en extensos bosques, como en tiem- 
pos antiguos tuvo lugar, según se sabe por dalos y noticias que me- 
recen crédito. Para que se forme idea de las utilidades que con la 
repoblación de tan vasta superficie se podría obtener, diremos tan 
sólo que de los montes actuales, á pesar de bailarse en deplorable 
estado por los grandes daños que en ellos se bacen, se cortan anual- 
mente 20Ü0 árboles, cuyo producto se calcula en 200Ü0 pesetas 
por término medio, dedicándose las maderas especialmente para tra-^ 
viesas de las vías férreas y construcciones navales, siendo inmejora- 
l)les para estos usos. — Además, y á pesar de disfrutarse gratuitamen- 
te gran parte de los pastos de los montes, se vienen valorando en 
unas 12ÜÜ0 pesetas, manteniéndose constantemente más de lÜOÜ ca- 
bezas de ganado mayor y sobre 15000 de lanar y cal)río. — También 
tienen gratis el vecindario de los pueblos las leñas necesarias para los 
usos domésticos y los piñones que producen los pinos, proporcionan- 
do la recolección de esta semilla durante el invierno, en que las 
faenas agrícolas escasean, ocupación á varias familias. 

(x)MARCA DEL Andévalo. — La coQiarca del Andévalo, que es la mi- 
nera por excelencia, es poco á propósito para el cultivo agrario; pero 
pudiera sacarse en ella gran partido para el forestal. — Las especies 
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principalmente de la mayor ó menor facilidad con que los diversos 
agentes físicos y ((uimicos puedan ejercer su acción sobre ellas y de 
la composición que las mismas presenten, no siendo indiferente tam- 
poco el relieve del suelo, por los arrastres ó transportes de los me- 
nudos detritus que las aguas pluviales puedan verificar. 

Como es bien sabido, la composición de la tierra laborable ó ve- 
getal puede ser sumamente compleja, tanto como el conjunto de los 
elementos (jue la forman; pero los factores principales y más nece- 
sarios entre los mineralógicos son siempre la arcilla, sílice y cal, los 
cuales se bailan mezclados en proporciones muy variables. Según se 
lia visto comprobado por la experiencia, las mejores proporciones 
para que la tierra reúna las condiciones de -permeabilidad para el 
agua, el aire y el calor, y el grado de consistencia necesario para 
sostener las plantas y guardar durante cierto tiempo la parte nece- 
saria de los agentes meteorológicos, son, en lü partes, 4 de arci- 
lla, 5 de sílice y 3 de cal. Esto en cuanto á la tierra mineralógica- 
mente considerada; pues para que adquiera el mayor grado de fer- 
tilidad es condición indispensable la de que además concurran con 
los anteriores los elementos del abono y del mantillo, pues sin ellos 
no podría clasificarse más que de tercera calidad á la tierra consi- 
derada como de primera por su composición mineralógica. 

Entre los agricultores se llaman tierras de primera calidad á aqué- 
llas en que la cal,. arcilla y sílice entran en las proporciones citadas 
y en un 8 por 100 los despojos orgánicos; de segunda, á aquéllas en 
que la distribución de los expresados componentes minerales se al- 
tera, sobreabundando cualquiera de ellos con merma de los otros, 
y de tercera las compuestas casi exclusivamente por un solo elemen- 
to inorgánico y además escasa ó exenta de despojos orgánicos. 

Las tierras en que predomina mucbo la arcilla son frías, pesadas 
y tardías; malas para cultivos arbóreos, buenas para trigos y esca- 
ña; requieren abonos nitrogenados, abundantes en malcrías alcali- 
nas, y la estercada les dura de seis á ocbo años á causa de su grado 
de impermeabilidad, resistiendo además los tiempos secos y los hú- 
medos. 
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algunos millares de cerdos, cuyas carnes son objeto de comercio con 
Sevilla, Cádiz y América, á donde se manda en latas, mientras que 
la corteza de los alcornoques ó corcho se prepara convenientemente 
en planchas para la exportación, haciéndose de los retazos tapones 
en unas cuantas fábricas establecidas, en la provincia. — Algunas pia- 
ras de ganado mayor y rebaños de cabras y ovejas se mantienen tam- 
bién de los pastos de los montes, dando además lugar las colmenas al 
sostenimiento de fábricas de cera en Zalamea. 

Aunque con los esfuerzos individuales han mejorado notablemente 
los encinares y escasos pinares que pertenecieron al caudal de pro- 
pios de los pueblos, no deja de sentirse, sin embargo, la necesidad 
de la repoblación del arbolado, especialmente en las grandes exten- 
siones donde actualmente no se crian más que jaras y otras espe* 
cics de monte bajo. — Dicha repoblación, es muy cierto, hallaría sus 
límites en la esfera de acción de los gases sulfurosos que en densas y 
blanquecinas nubes se remontan y extienden alrededor de las minas 
piritosas en que se calcinan sus minerales; pero, aun con tantas lí- 

• 

mitaciones, no puede menos de reconocerse su gran importancia, 
y en ello deben fijar sus miras el Gobierno y los agricultores, si 
quiere sacarse el partido de que es susceptible el árido y denudado 
suelo de esta comarca. 

Sierra Alta. — La composición mineralógica de las rocas en la 
comarca de Araccna ó Sierra Alta, es mucho más variada que en la 
anterior ó de Andévalo, y aunque la capa vegetal no es muy profun- 
da, su buena calidad, debida á aquella causa, y la existencia de 
aguas corrientes que en diversos puntos permiten el riego, dan im- 
portancia al cultivo hortense y al de las plantas leñosas, base de la 
riqueza de la comarca. 

Es rica en árboles frutales, teniendo buen desarrollo el naranjo 
en los abrigos de los valles de la. sierra de Aracena y, sobre todo, en 
las inmediaciones de Linares, produciéndose en cantidad notable la 
naranja tardía. — La vid se cultiva también en algunos parajes, y so- 
bre todo el olivo, de cuyo fruto se elabora un aceite que supera en 
calidad al de la tierra llana ó campiña. 



^ 
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De las especies forestales figuran en número notable los árboles 
de encina^ alcornoque y castaño, engordándose con el fruto mu- 
chos cerdos, y exportándose á Sevilla y Cádiz gran cantidad de cas- 
taña. — Segiln cálculos aproximados, se hace ascender de 15 á 17000 
hectolitros la producción de esta última en los pueblos de las lade- 
ras y derivaciones de la sierra de Aracena. 

El roble, quejigo y oirás especies forestales que se mencionan en 
el catálogo adjunto, crecen en los parajes húmedos de lo más agreste 
de la sierra, gastándose como maderas de fortificación y combustible 
en las minas más próximas; y del chopo, que es abundante, se obtie- 
nen maderas que se labran en diversos talleres de carpintería, donde 
se ocupan muchos operarios, abasteciendo de varios objetos á algu- 
nos pueblos de la provincia y de las limítrofes, y de barcas ó barca- 
les, cubetas, cántaros, etc., á las minas. 

Gran parte de esta comarca no tiene, sin embargo, mejores con- 
diciones que las de Andévalo para el cultivo agrario, y, como para 
aquélla, debe aconsejarse la repoblación del arbolado de las especies 
Quercus y coniferas, que espontáneamente se crian en varios sitios. 
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aTALOGO 

DE LAS ESPECIES VEGETALES ESPONTANEAS Y CULTIVADAS REG0ITO0IDA8 
EN LA PROVINCTA DE HUBLVA "'. 



Nombre liilamitlcD. 


Nombre vulgir. 




Ranunculáceag. 






Clematis campaniflora, Brot. . . 


tCspnela de caballero 


Sierra Alfa. 

Campiña y sierra de 

Andóvalo. 
Sierra de Aadévalo *. 
Ayamoole *. 


Delpliiniura peroürinuin. Lia. . 
RaüDüculus Baadoli, Godr. . . . 


Papaveráceas. 






Papavcr ritmas. Lio 


Amatmla 


Frecaeote ea los sem- 
brados. 

Caltivada ea las hner- 
las. 


P. somnircrDin, Lin 


Adormidera 


Fumarláoeas. 


Famaria auraria. Lae 


;; 


Ayamonle •. 


K. caprcolata, Lia 


Cruciferas. 






Erucn loDRÍrostris. Veclilr 

DiploLim muralis. D. C 

KoQiiía marítima, R. Br 

Sinapis dissecta, l.ax 

S. iiispida, Schonsb 


: 


Ayamonte *. 
Sierra de Aadévalo ". 
AyamoQle •■ 
Iluelva -. 
Ayamoate. 


CappaHdeas. 




Cleome violácea. Lia 


.. 


Ayamoüte ". 


Resedáceas. 






Reaeda luteola. I.íq 


» 


Sierra de Andóvalo '. 


Cistáceas. 






CistDsalbidas, Lio 


Jagaarzo blaaco.... 


KDlodas las comarcas. 
RettiÓD de Aadévalo. 


C. closii, Dno 



(II Kl Mterísoo qae iteompafia A los nombreí de alennu locklidaJM ÍDi)i<m qoa U «t- 
peoieeorrsapoadiaateaaoiUpBraalloion \nJ3niánieni<-rhi ^r^riñúnde Ui plaatat d4 la 
P*«fji«lo é iiloí Baliarét, por el Sr. CülinL-iro; Ins demás ciiiBciea se Imn tonudo, aul 
ea sn totftlidftd. del CatiloiTO inídito de la cuIe.Tión ciaa eiiite an el Imtitnlo de Hnel. 
T«, forniB'lk por al mnlofmwlo oatedritieo íe Hiitoria luttiir»!, 8r. Saleedo. 
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Nombre sistemático* 



C. crispas, Lid... 
C. hirsotus, Lam. 



C. ladanifcrus, Lio 

C. moDspeliensiSf Lin 

C. popuüfolius, Lin 

C. saivincfolius, Lin 

iJalimiom hctherophyllurn, Sp. 

H. lepidotum, Sp....' 

H. rosniarinifolium, Sp 

Violarieas. 

Viola odorata, Lia 

V. tricolor, Lia 

Pittosporáceas. 
Pittosporum tobira, Ait 



Nombre vulgaTi 



Carqueja, 



)) 



Jara 

Jaguarzo prieto... 

Jaróa 

Jagaarzo 

Quiraela ; 

Jaguarzo l)laoco.. 



» 



Frankeniáceas. 

Frankeaia capitata, Webb 

F. intermedia, D. C 

F. Reatterii, Boiss 

F. thymifolia, Desf 

Gariofíleas. 

Arenaria cooimbriccasis, Brot. 
Dianthus carthusiaaorum, Lin. 

D. prolifer, Lin 

Silcne niccTensis, All 

S. portensis, Lin 

Spergula arvensis, Lia 

S. pentandra, Lin 

Malváceas. 

• 

Altha^a officinalis, Lia « 

Malva hispánica, Lin 

Lavatcra triloba, Lia 

Aurantiáceas. 



Violeta 

Peasa miento 



Pittosporo, 



Tomillo 



» 



Citrosaarantium, Bisso. 



C. limetta, Risso..., 
C. limonium, Risso. 
C. vulgaris, Risso., 



Hypericineas. 

Hypcricum perforatum, Lia... 



» 
)) 

t 
» 



Malbabisco 

» 



Naranjo chiao. 



ídem turco... 
Limonero ... 
Naranjo agrio, 



Localidades y observaciones. 



Bn todas las comarcas. 
Alosuo *, campiña y 

sierra de Andcvalo. 
En todas las comarcas. 
Ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 
Lepe *, Ayamonte * y 

campiña. 



Campiña y sierra. 
Cultivada en jardines. 



Campiña (cultivada). 



Campiña. 
Ayamonte *. 
Ayamonte *, Huelva *. 
Ayamonte. 



)) 



Condado de Niebla *. 

Sierra de Andcvalo *. 

ídem *. 

ídem *. 

ídem *. 

ídem *. 

ídem *. 



Condado de Niebla *. 

ídem *. 

Sierra de Andóvalo *. 



Cultivado en todas las 
comarcas. 

ídem en la campiña. 

ídem id. 

ídem en todas las co- 
marcas. 



Sierra de Andóvalo \ 
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Nombre sistemático. 



Acerineas. 



Acer opulus, Ait 

Negando fraxinlfoliam, Nusti.. 

Meliáceas. 

Melía azederach, Lia 

Scvietenia mahagonis. Lia. . . . 

Ampelideas. 

Vitis viaifera, Lia 

Oxalideas. 




Oxalis ceraaa, Thaab. 
Rutáceas. 



Rata modtaaa, Clus 

Rhamneas. 

Rhamnas alaternas, Lia 

Rh. olcoides, Lia 

Rli. lycioidcs. Lia 



Zizyphas valgaris, Laño 

Terebintáceas. 

Ailnatlms glaadulosus, Desf. . . 

Pistaccia leatiscus. Lia 

P. terebinthus, Liu 

Rhus coriaria, Lia 

Le^minosas. 

Acacia faraesiaaa, Willd 

A. odoratisima, Willd 

A. loagifolia, Willd 

A. lophaata, Willd 

A. stipalata, D. C 

Adeaocarpuscomplicatus, Gay. 

Aangyris fcTtida, Lin 

Anthyllis cytisoides. Lio 

Ceratoaia sili((aa, Lio 

Cercis siliquaatrum. Lia 

Gytisas hirsutas, Lio 

DÓrycaiam saffruticosum, Willd 
Dorycoopsis Gerardi, Boiss. . . . 

Eperaa falcata, Awol 

Geoista falcata, Brot 



Arce 

Arce oegaodo 



Paraíso. 
Claobo.. 



Cepa. 



Acedera. 



Rada. 



» 



Azofaifo 



Ailaalo 

Leatisco prieto. 
Coroicabra.... 



Zumaqao * 



Aroaco 

Acacia 

A. de hojas largas,. 
A. de dos espigas... 
Acacia 



Rasca vieja. 



» 



Roja 

Algarrobo 

Árbol del amor. 
Leobóa 



i> 



Balayóa. 
Tojo.... 



Localidades y observaciones. 



Campiña (cultivada), 
ídem. 



Campiña (cultivada). 
Huelva (cultivada). 



Cultivada , priacipal- 
meate ea la campiña 



Ayamoate *. 



Sierra de Audévalo *. 



Aodóvaloy sierra Alta. 
Huelva *, campiña. 
Campiña, Audévalo y 

sierra Alta. 
Sierra Alta (cultivada). 



Campiña (cultivada), 
ídem y sierra. 
Sierra Alta. 



jCampioa (cultivada), 
ídem id. 

ídem id. 

ídem id. 

ídem id. 

Sierra Alta, Aracena *. 
Ayamoate *. 
ídem *. 

Campiña (cultivada), 
ídem id. 

ídem, 
ídem. 

Sierra de Audévalo *. 
Campiña (cultivada). 
En casi todas las co- 
marcas. 
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Nombre sistemático. 


Nombre vulgar. 


Localidades y observaciones. 


G. birsata, Wahl 


Aulaga 


Eu casi todas las co- 


G. lassiantba. Sp 


Carcrue^a 


marcas, 
ídem. 


G. poliaatbos, Roem 


» 

)) 
)) 
Palo dulce 


Andévalo. 


G. stenoptcra, Spacb 


Coodado de Niebla *^. 


G. triacaotbos, Brot 


Aodévalo y sierra Alta. 
A od óvalo *. 


(i. tridcQtata, Liu : 


Glycyrrhiza glabra» Lio 

Lotus rectas. Lio 


Campiña, 
ídem. 


1 

Gatuña 


Nepa Webbiana, Goss 


Pioarcs entre Lepe y 

Ayamoute ♦. 
Campiña. 
Sierra de Andévalo *. 


Oaoais oatriXf Lio 


0. spiuosa, Wallr 


Acacia comüo 

Escobóu 


Robiaia pseado-acacin, Lin 

Sarotamous bíoticus, W 


Campiña (cultivada). 
Aodévalo y sierra Alta. 
Almonasler '^. 
Aodévalo y sierra Alta. 


Sar. criocarpus, Boiss et Reutt. 
Sar. pateas, W 


Escobóo 


Sar. virsatas, W 


ídem 


Campiña. 


Spartium juaceum, Lio 

Ulex australis, Clein 


» 
Aulaga, Tojo 

Toio 


(dem. 

Campiña, Aodévalo y 

sierra Alta. 
Sierra de Aodévalo *. 


U. bícticas, Boiss 


U. parvifolius, Pour 


ídem *. 


ü. parviflorus, Pour 


ídem 


ídem *. 


Amigdáleas. 

Amígdalas comuiaois, Lio 

A. commaais dalcis, Lia 

Cerassas íuliaoa, D. C • 


Almeadro amargo.. 

Almeadro dulce.... 
Cerezo 


Campiña y costa (cul- 
tivada), 
ídem id. 
Sierra Alta (cultivada K 


Pruous domestica. Lio.. 


Ciruelo 


Campiña (cultivada). 


Rosáceas. 
Frasaria vesca. Lio 


Fresa . ••• 


Piguerillas (cultivada). 
Eo todas las comarcas. 


Rosa sepiam, Tb 


Escaramujo 

Rosal bravo 

Zarza 


R. caoioa. Lio • 


Sierra de Aodévalo. 


Rabas discolor?, Woll 


Eo toda la proviocia. 

Campiña (caltivada). 

ídem. 

Ídem. 


Pomáceas. 

Armeoiaca vulgaris, Laní 

Cratsegas mooogyaaf Jac 

C. oxvacaatha. Lia 


Albaricoque 

» 

Espino oiajoleto.... 

fdcmuegro 

Espioo 


C. pyracaotba, Pers 


Ídem. 


C. tormioalis, Liu 


ídem. 


Cydoaia vulsaris, Pers 


Membrillo 


ídem id. 


Pérsica vals^aris. Mili 


Melocotón 


ídem y sierra Alta (cul- 
tivada). 
Campiña (cultivada), 
ídem id. 


P. vulgaris, Mili 


Albércliigo 

Peral ,. 


Pyrus commuois, Lio 


P. commnais pyraster, Lio ... . 
P, malas, Lio 


Piruétuoo 


ídem y sierra de An- 
dévalo. 
Campiña (cultivada). 


Maozaoo 
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Nombre sistemátícot 


Nombre vulgar. 


Localidades y observaciones* 


Qranáteas. 






Púnica granatonif Lia 


Granado dulce 

ídem agrio 


Campiña (cultivada), 
ídem id. 


P. graaatum, Lia., var 


Cucurbitáceas. 






Momordica elaterium, Lin 


» 


Huelva. 


Tamarisoineas. 






Tamaris sallica. Lin 


Taray 


Campiña. 


Mirtáceas. 


1 


Encalyptas globalus, Lavill. . . 
K. mannifera. M<pnch. 


Eucalipto 


Campiña y Andévalo 

(cultivado), 
ídem id. 


ídem 


E. oblicua, L'Hcrit 


ídem 


ídem id. 


E. piDerita, Smith 


fdem 


ídem id. 


E. robusta. Smitli 


ídem. 

Arraván. 


ídem id. 


Myrtus comuiunis, Liu 

Paroniquieas. 


En toda la provincia. 




Corrigiola litoralis, Lin 


)) 


Sierra de Andévalo *, 


Grasuláceas. 






Sempervivum arboreum, Liu. . 


i> 


Haelva "*, Ayamonte *. 


Umbelíferas. 






Aiiini maja.<«, Lin 

Anethum ph.Tuiculum, Lin.... 
fíupleurum fruticosum, Lin... 


Viznaga 


Campiña, 
ídem. 


Hinojo 


Matabnev 


Sierra Alta. 


Hclosciadium nodiilorum, Koch 


V 

» 


Sierra de Andévalo *. 


OEnanthe apliifolia, Brot 


» 


ídem *. 


Smyrnium olusatrum, Lin.. . . 
Hederáceas. 


Apio •.«..•• 


Ayamonte '*'. 




Hederá hclix. Lin • • . . . 


Vedra , 


Sierra Alta. 


Córneas. 







Cornus sanguínea, Lin ¡Sangüeso. 

Gaprifolácea. 



Lonicera implexa. Ait. 
Sambucus nigra, Lin 
Viburnum tinas, Lin. 



Madreselva •• 
Saúco blanco. 
Doríllo 



Sierra Alta. 



Campiña. 
Sierra Alta, 
ídem. 
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de aparatos destilatorios, desde los más priniitívos hasta los más 
perfeccionados, produciéndose alcoholes y aguardientes cuya buena 
calidad ha merecido medallas de oro, plata y cobre en las exposicio- 
nes citadas. 

Otro ramo importante del cultivo de plantas leñosas ha sido hasta 
hace muy poco el del naranjo, pudíendo decirse que sólo en los pue- 
blos de Gihraleón, Huelva y San Juan del Puerto (son los más im- 
portantes) pasaban de 20000 los árboles plantados, ocupando en el 
primer punto las márgenes del Odiel y en el segundo las de la ri- 
vera Anicoba. Aunque en menor escala, se cultivaba tanibirn tan 
productiva como hermosa planta en otros varios pueblos de la cam- 
piña y en los abrigos de las comarcas del Andévalo y sierra Alta, 
como luego diremos. La total recolección de su fruto en la provincia 
se regulaba en unos 18 á 20 millones de naranjas, de cuya ciintidad 
se consumía una mitad en la provincia, una cuarta parte se expor- 
taba á Sevilla y Cádiz y lo restante á los mercados ingleses especial- 
mente. — Su valor, en el árbol, se calculaba en 10 á 13 pesetas el 
millar. — En la actualidad pueden considerarse como perdidos en su 
mayor número estos árboles, á consecuencia de una enfermedad 
que ataca sus raíces, secándoles por completo. 

El olivo, aunque no se cultiva con tanto esmero, es abundante en 
la campiña; pero de su fruto sólo se obtienen aceites de regular ca- 
lidad, lo cual es debido, sin duda alguna, á la manera imperfecta de 
elaborarlo. De preferencia se digen para esta planta los terrenos al- 
barizos, en los cuales se desarrolla bien. Ocupa vastas extensiones 
en casi todos los pueblos de la comarca. 

La higuera, aunque no es tan abundante en ésta como en la zona 
del oeste del río Odiel, también se cultiva con buen éxito; pero ma- 
yor importancia tiene el almendro en ella, obteniéndose de sus va- 
riedades excelentes frutos, con la importante ventaja de que estos 
árboles adquieren perfecto desarrollo en tierras arenosas y de esca- 
sa aplicación para otros cultivos. 

Arboles frutales de otras especies se encuentran en diversos pue* 
blos, pero su cultivo se hace en reducida escala. 
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De plantas forestales figuran como importan les el Quercus ilex y 
Q. lusiíanica, si bien su cantidad no es en manera alguna compara- 
ble con las del Andévalo y Sierra Alta. En cambio, el Pinus pinea 
forma algunos bosques en los extensos ámbitos que, por ser muy 
adecuados para tan benéfica como útil planta, debieran estar cubier- 
tos por ella, con lo cual se lograria, á la par que detener la rápida 
marcba de las arenas voladoras de la costa bacía el interior, el mo- 
dificar el clima, tan castigado por los ardorosos levantes, terrible 
azote de la provincia. 

Tan sólo se hallan pobladas en la actualidad por pinos unas 15411 
hectáreas de los terrenos arenosos de la campiña y costa, á contar 
tlesde el Odiel, siendo Almonte, Mogucr é Hinojos los pueblos que 
con más monte de esta especie cuentan. — Los extensos arenales de la 
llamada Costa de Castilla, cuya superficie no baja de 7!)Ü0Ü hectá- 
reas, bien pudieran convertirse en extensos bosques, como en tiem- 
pos antiguos tuvo lugar, según se sabe por datos y noticias que me- 
recen crédito. Para que se forme idea de las utilidades que con la 
repoblación de tan vasta superficie se podría obtener, diremos tan 
sólo que de los montes actuales, á pesar de hallarse en deplorable 
estado por los grandes daños que en ellos se hacen, se cortan anual- 
mente 20Ü0 árboles, cuyo producto se calcula en 200Ü0 pesetas 
por término medio, dedicándose las maderas especialmente para tra-> 
viesas de las vías férreas y construcciones navales, siendo inmejora- 
bles para estos usos. — Además, y á pesar de disfrutarse gratuitamen- 
te gi*an parte de los pastos de los montes, se vienen valorando en 
unas 12Ü00 pesetas, manteniéndose constantemente más de lÜOO ca- 
bezas de ganado mayor y sobre 15000 de lanar y cabrío. — También 
tienen gratis el vecindario de los pueblos las leñas necesarias para los 
usos domésticos y los piñones que producen los pinos, proporcionan- 
do la recolección de esta semilla durante el invierno, en que las 
faenas agrícolas escasean, ocupación á varias familias. 

Comarca del Andévalo. — La comarca del Andévalo, que es la mi- 
nera por excelencia, es poco á propósito para el cultivo agrario; pero jf 
pudiera sacarse en ella gran partido para el forestal. — Las especies 
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leñosas de Quercus y coniferas, espontáneas en muchos punios, in- 
dican desde luego cuáles deberían ser las elegidas en la repoblación 
tan urgente como necesaria, tanto para el bien general de esta pro- 
vincia como para el de las inmediatas. — Por lo demás, que las espe- 
cies de Quercus üex y Q. lusUanica debieron ser siempre abundan- 
tes en esta comarca, lo prueba el constante uso que los romanos hi- 
cieron de sus maderas para las fortificaciones de las minas, donde 
con frecuencia se las encuentra con las excavaciones actuales. 

Formado el suelo con demasiada frecuencia por las pizan*as y 
grauwackas de las formaciones Siluriana y Carbonífera, constituyen- 
do á veces crestas salientes que le hacen todavía más agreste, triste 
y quebrado y con pendientes que permiten los arrastres de los detri- 
tus, dicho se está que la capa vegetal debe de ser poca y pobre, te- 
niendo que buscársela en los valles ó partes más bajas, donde la de- 
positan las aguas. Hay sitios, sin embargo, en que la descomposición 
de las rocas diabásicas origina una tierra arcillosa de color rojizo y 
composición compleja, que es de lo más á propósito para toda clase 
de cultivo. En estos manchones, conocidos en el país con el nombre 
de barros, se cosechan cereales en abundancia; pero como tales espa- 
cios son relativamente pequeños, de ahí el que no basten para la pro- 
ducción que los habitantes de la comarca necesitan; que en los al- 
rededores de los pueblos se procuren á fuerza de abonos y trabajo lo 
que llaman cercados ó corlinales, y el que se hagan además extensas 
rozas en los puntos poblados de monte bajo, á largos períodos de 
años, para aumentar la siembra de cereales. El naranjo se cultiva 
tanibión en algunas huertas en diferentes localidades, y la vid en El 
Alosno, Valverde, Villanueva de los Castillejos, Sanliicar de Guadia- 
na y Zalamea, pero en corta cantidad. 

En tales condiciones, se comprende que el cultivo agrario no es 
el llamado á constituir la principal riqueza de esta región; pero el 
forestal, que no requiere tan especiales condiciones, contribuye á 
compensar aquella falta con las extensas dehesas de arbolado de enci- 
na y alcornoque que la pueblan.— (]on ello las industrias pecuaria y 
taponera tienen bastante importancia, engordándose con la bellota 
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algunos millares de cerdos, cuyas carnes son objeto de comercio con 
Sevilla, Cádiz y América, á donde se manda en latas, mientras que 
la corteza de los alcornoques ó corcho se prepara convenieulemente 
cu planchas para la exportación, haciéndose de los retazos tapones 
en unas cuantas fábricas establecida» en la provincia. — Algunas pia- 
ras de ganado mayor y rebaños de cabras y ovejas se mantienen tam- 
bién de los pastos de los montes, dando además lugar las colmenas al 
sostenimiento de fábricas de cera en Zalamea. 

Aunque con los esfuerzos individuales han jiiejorado notablemente 
los encinares y escasos pinares que pertenecieron al caudal de pro- 
pios de los pueblos, no deja de sentirse, sin embargo, la necesidad 
de la repoblación del arbolado, especialmente en las grandes exten- 
siones donde actualmente no se crían más que jaras y otras espe- 
cies de monte bajo. — Dicha repoblación, es muy cierto, hallaría sus 
límites en la esfera de acción de los gases sulfurosos que en densas y 
blanquecinas nubes se remontan y extienden alrededor de las minas 
piritosas en que se calcinan sus minerales; pero, aun con tantas li- 
mitaciones, no puede menos de reconocerse su gran importancia, 
y en ello deben fijar sus miras el Gobierno y los agricultores, si 
quiere sacarse el partido de que es susceptible el árido y denudado 
suelo de esta comarca. 

SiEBRA Alta. — La composición mineralógica de las rocas en la 
comarca de Aracena ó Sierra Alta, es mucho más variada que en la 
anterior ó de Andévalo, y aunque la capa vegetal no es muy profun- 
da, su buena calidad, debida á aquella causa, y la existencia de 
aguas corrientes que en diversos puntos permiten el riego, dan im- 
portancia al cultivo hortense y al de las plantas leñosas, base de la 
riqueza de la comarca. 

Es rica en árboles frutales, teniendo buen desarrollo el naranjo 
en los abrigos de los valles de la. sierra de Aracena y, sobre todo, en 
las inmediaciones de Linares, produciéndose en cantidad notable la 
naranja tardía. — La vid se cultiva también en algunos parajes, y so- 
bre todo el olivo, de cuyo fruto se elabora un aceite que supera en 
calidad al de la tierra llana ó campiña. 
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De las especies forestales figuran en número notable los árboles 
de encina, alcornoque y castaño, engordándose con el fruto mu- 
chos cerdos, y exportándose á Sevilla y Cádiz gran cantidad de cas- 
laña. — Según cálculos aproximados, se hace ascender de 15 á 17000 
hectolitros la producción de esta última en los pueblos de las lade- 
ras y derivaciones de la sierra de Aracena. 

El roble, quejigo y otras especies forestales que se mencionan en 
el catálogo adjunto, crecen en los parajes húmedos de lo más agreste 
de la sierra, gastándose como maderas de fortificación y combustible 
en las minas más próximas; y del chopo, que es abundante, se obtie- 
nen maderas que se labran en diversos talleres de carpintería, donde 
se ocupan muchos operarios, abasteciendo de varios objetos á algu- 
nos pueblos de la provincia y de las limítrofes, y de barcas ó barca^ 
¡es, cubetas, cántaros, etc., á las minas. 

Gran parte de esta comarca no tiene, sin embargo, mejores con- 
diciones que las de Andévalo para el cultivo agrario, y, como para 
aquélla, debe aconsejarse la repoblación del arbolado de las especies 
Quercos y coniferas, que espontáneamente se crían en varios sitios. 
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CATÁLOGO 

DE LAS ESPECIES VEGETALES ESPONTANEAS Y CULTIVADAS RECONOCIDAS 

EN LA PROVINCIA DE HUELVA ^^l 



Nombre sistemático. 



Nombre vulgar. 



Ranunculáceas. 

Clematis campaniflora, Brot. . . ; 
C. ílaminala, Lia 






DelpliiDium percgriouin. Lio. . ! hlspucla de caballero 
Ranunculus Baadoti, Godr. ... » 



Papaveráceas. 

Papaver rhicas. Lia 

P. somniferam, Lio. . . . 
Fumariáceas. 



Famaria agraria, Lag. 
F. capreolata. Lia... . 



Amapola . . . 
Adormidera. 






Oruciferas. 

Kraca loogirostris, Vechtr 
Diplotaxis muralis, D. C. 
Kooiga marítima, K. Br. . 
Sinapis dissecta, Lag. . • . 
S. hispida, Schoasb 



Localidades y observaciones! 



Sierra Alta. 

Campiña y sierra de 

Andévalo. 
Sierra de Aadóvalo *. 
A ya monte *. 



Frecuente en los sem- 
brados. 

Cultivada en las huer- 
tas. 



Ayamonte *, 

Aracena *. 



Capparideas. 
Cleome violácea, Lin 

Resedáceas. 
Reseda Inteola, Lin 



i) 
» 

9 



h 



Cistáceas. 



I 



Cistus albidus. Lio ¡ Jaguarzo blanco. . • . 

C. clusii, Dúo I J> 



Ayamonte *. 
Sierra de Andévalo •*, 
Ayamonte *. 
Hueiva *, 
Ayamonte. 



Ayamonte *. 



Sierra de Andévalo '^. 



Kn todas las comarcas. 
Región de Andévalo. 



(1) El asterisco qne acompaña ¿ los nombres de alsunas localidades indica qne la es- 
pecie correspondiente se cita para ellos en la Enumeración p reoiríón de las plantae dé la 
Península á islas Baleares^ por el Sr. Colmeiro; las demás especies se han tomado, casi 
en sn totalidad, del Catáloflro inédito de la colección que existe en el Instituto de Hnel* 
ya, formada por el maloírrado catedrático de Historia natural, Sr. Salcedo. 
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Nombre sistemático. 

C. crispas, Un 

C. hirsatus, Lam 

C. ladanifcrus. Lio 

C. moQspeliensis, Lio 

C. popuUfolius, Lin 

C. saiviíDfolius, Lin 

Halimiam hctlierophyllurn, Sp. 

H. lepidotum, Sp 

H. rosmarÍDÍfoUum, Sp 

Violarieas. 

Viola odorata, Lia 

V. tricolor, Líd 

Pittosporáceas. 
Pittosporam tobira, Ait 

Frankeniáceas. 

Frankenia capitata, Webb 

F. intermedia, D. C 

F. Reatterii, Boiss 

F. tliymifoiia, Dcsf 

Garioñleas. 

Arenaria conimbriccnsis, Brot. 
Dianthus carthusianoram, Lio. 

D. prolifer, Lin 

Silcne nicaQensis, All 

S. portensis, Lin 

Spergula arvensis, Lin 

S. pentandra, Lin 

Malváceas. 

• 

Althaea ofíicinalis, Lin « 

Malva hispánica, Lin 

Lavatcra triioba, Lin 

Aurantiáceas. 

Citrus anrantium, Bisso 

C. limetta, Risso 

C. limoniam, Risso 

C. vnlgaris, Risso 

Hypericineas. 

Hy perica m perforatum, Lin. • • 



Nombre vulgar. 

Carqueja 

» 

Jara 

Jaguarzo prieto 

Jaron 

Jaguarzo 

Quiruela ; . . 

Jaguarzo blanco.... 
}) 

Violeta 

Pensamiento 

Pittosporo 

Tomillo 

» 

» 



» 
» 

» 



Localidades y observaciones. 

Rn todas las comarcas. 
Alosno *, campiña y 

sierra de Andóvalo. 
En todas las comarcas, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 
Ídem, 
[dem. 
Lepe *', Ayaraonte * y 

campiña. 



Campiña y sierra. 
Cultivada en jardines. 



Campiña (cultivada). 



Campiña. 

Aya monte *. 

Aya monte *, Huelva *. 

Ayamonte. 



Malbabisco... 

» 

» 

Naranjo chino 

ídem turco... 
Limonero . ... 
Naranjo agrio. 



» 



Condado de Niebla **. 

Sierra de Andévalo *. 

ídem *. 

ídem *. 

ídem *. 

ídem *. 

ídem *. 



Condado de Niebla *, 

ídem *. 

Sierra de Andóvalo *. 



Cultivado en todas las 
comarcas. 

Ídem en la campiña. 

ídem id. 

ídem en todas las co- 
marcas. 



Sierra de Andóvalo '^^ 
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Nombre sistemáticoi 



Acerineas. 



Acer opulus. Ait 

Neguado fraxinifolium. Nasti.. 

Meliáceas. 

Melia azederach, Lin 

Sevieteaia mahagonis, Lin . . . . 

Ampelideas. 

Vitis vioifcra, Lin 

Oxalideas. 




Oxalis cernua, Thunb. 
Rutáceas. 



Unta montana, Clns 



Rhamneas. 

BhaninuR alaternas, Lin 

Rh. oleoidcs, Lin • 

Rli. lycioldcs, Lin 



Zizyphas vulgaris, Lam 

Terebintáceas. 

Allanthus glandulosus, Desf. . . 

Pistaccia Icntiscus, Lin 

P. tcrcbinthus, Liu 

Rhus coriaria, Lin 

Le^minosas. 

Acacia farnesiana, Willd 

A. odoratisima. Willd 

A. longifolia, Willd 

A. lophanta, Willd 

A. stipulata, D. G 

Adenocarpuscomplicatus, Gay. 

Anagyris faetida, Lin 

Anthyllis cytisoides, Lin 

Ccratonia siliqaa, Lin 

Cercis siliquastrum, Lin 

Cytisus hirsutus, Lin 

DÓrycnium suffruticosum, Willd 
Dorycnopsis Gerardi, Roiss». . . 

Kpcrna falcíita, Awol 

Genista falcata, Rrot 



Arce 

Arce negando 



Paraíso. 
Caobo. • 



Cepa. 



Acedera. 



Rada. 






Azofalfo 



Ailanlo 

Lentisco prieto. 
Cornicabra. ... 
Zamaqao 



Arenco 

Acacia 

A. de hojas largas. . 
A. de dos espigas... 

Acacia 

Rascavieja 



)) 



Roja 

Algarrobo 

Árbol del amor. 
Leobón 



» 



Ralayón. 
Tojo.... 



Localidades y observaciones! 



Campiña (caltivada). 
ídem. 



Campiña (caltivada). 
Haelva (cultivada). 



Cultivada , principal- 
mente en la c;impiña 



Ayamontc 



Sierra de Andévalo *. 



Andóvalo y sierra Alta. 
Haelva *, campiña. 
Campiña, Andóvalo y 

sierra Alta. 
Sierra Alta (cultivada). 



Campiña (cultivada), 
ídem y sierra. 
Sierra Alta. 



lampiña (cultivada), 
ídem id. 

ídem id. 

ídem id. 

ídem id. 

Sierra Alta, Ara cena *. 
Ayamonto *. 
ídem *. 

Campiña (cultivada), 
ídem id. 

ídem, 
ídem. 

Sierra de Andévalo *• 
Campiña (cultivada). 
En casi todas las co- 
marcas. 
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Nombre sistemáticOi 


Nombre vulgar. 


Localidades y observaciones. 


G. hirsuta, Wahl , 


Aulaga 


En casi todas las co- 


G. lassiantha. So 


Garauesa 


marcas. 
Ídem. 


G. poliaothos, Roem 


» 

» 
Palo dulce 


Andévalo. 


G. stCQOptcra, Spach 


Condado de Niebla ^. 


G. triacaathos, tírot 


Andévalo y sierra Alta. 
Andévalo *. 


G. tridentata, Lin ; 


Glycyrrhiza glabra, Un ., . . 

Lotus rcctus, Lin. 


Campiña, 
ídem. 


Gatuña 


Nepa Webbiana, Coss 


Pinares entre Lepe y 

Aya monte ♦. 
Campiña. 
Sierra de Andévalo *. 


Ononis uatrix. Lio 


0. spioosa, Walir 


Acacia común 

Escobón 


Robinia pseudo-acacia, Lin 

Sarotamnus ba?licus, W 


Campiña (cultivada). 

Andévalo y sierra Alta. 

Almooaster *. 

Andévalo y sierra Alta. 

Campiña. 

ídem. 

Campiña, Andévalo y 

sierra Alta. 
Sierra de Andévalo *. 


Sar. criocarpus, Boiss ct Keult. 

Sar. patens, W 

Sar. virsatus, W , 


» 
Escobón.. , 


ídem 


Spartium junceum, Lin 

Uiex australis, Cleai 


Aulaga, Tojo 

Tojo 


U . boíticus, Boiss. . . • . , 


U. parvifoiius, Pour , 


ídem *. 


U. parvillorus, Pour 


*V/JW.........«..t. 

ídem 


ídem '^. 


Axnigdáleas. 

Amigdalus communis, Lin 

A. communis dulcís, Lin 

Cerassus juliana, D. C 


Almendro amargo.. 

Almendro dulce.... 
Cerezo 


Campiña y costa (cul- 
tivada), 
ídem id. 

Sierra Alta (cultivada). 
Campiña (cultivada). 

Piguerillas (cultivada). 
En todas las comarcas. 


Prunus domestica. Lin 


Ciruelo 


Rosáceas. 
Fraj2:aria yesca. Lin. 


Fresa .• 


Rosa sepium, Th. , , 


Escaramujo 

Rosal bravo 

Zarza • , , ; . 


R. canina. Lin 


Sierra de Andévalo. 


Rubus discolor?, Wcli. • 


En toda la provincia. 

Campiña (cultivada). 

ídem. 

ídem. 


Pomáceas. 

Armeniaca vulgaris, Lam 

CratsDgus monogyna, Jac 

C. oxvacantha, Lin 


Albaricoque 

)) 
Espino majoleto.... 

ídem negro 

Espino 


G. pvracantha, l*ers, . , 


Ídem. 


C. torminalis, Lin 


ídem. 


Cydonia vulgaris, Pers 

Pérsica vuli^aris. Mili. ..,..,. 


Membrillo 


Idcm id. 


Melocotón 


Ídem y sierra Alta (cul- 
tivada). 
Campiña (cultivada), 
ídem id. 


P. vulgaris, Mili 


Albércliigo 

I'eral 


Pyrus communis, Lin 


P. communis pyrastcr, Lin ... , 
P. malus, Lin ... , 


Pirucluno 

Manzano 


Idcm y sierra de An- 
dévalo. 
Campiña (cultivada). 
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Nombre sistemáticot 



Nombre vulgar. 



Granáteas. 

Pánica granatum» Lia. 



P. granatam, Lin., var ídem agrio 



Cucurbitáceas. 



Momordica elateriam, Lia, 
Tamarisoineas. 



Tamaris galilea, Lin, 



Mirtáceas. 

Eacalyptas globulus, Lavill. . . 

K. maunifera, M(pach 

K. oblicua, I/Herit 

E. piperita, Smith 

E. robusta, Smith. 

Myrtas commanis, IJu 

Paroniquieas. 

Corrigiola litoralis, Lin 



Grasuláceas. 

Sempervivum arborcam, Lin. . 

Umbelíferas. 

Amni majas, Lin 

Anctham phiTniculum. Lia.... 
Bupleurum frulicosam, Lin... 
Kelosciadiam aodiilorum, Koch 

OEnanthe apliifolia, Brot 

Smyrniam olasntram, Lia. . . . 

Hederáceas. 



Hederá helix, Lin 



Córneas. 

Coraas saaguiaea. Lia. 
Caprifolácea. 



Tarav. 



Eucalipto 



ídem. .. 
ídem. .. 
ídem. .. 
ídem. . . 
Arrayán, 



» 



h 



Viznaga.. 
Hinojo.... 
Matabuey. 



» 



Apio 



Yedra. 



Looiccra implexa, Ait, 
Sambucus nigra, Lin. 
Viburnum tinas, Lia. 



Saogiieso. 



Madreselva.. . 
Saúco blaaco. 
Darillo 



Localidades y observaciones. 



Graoado dulce Campiña (cultivada). 



ídem 



id. 



Huelva. 



Campiña. 



Campiña y Aadévalo 

(cultivado), 
ídem id. 
ídem id. 
ídem id. 
ídem id. 
Ea toda la provincia. 



Sierra de Andévalo '^ . 



Huelva *, Ayamoate ^. 



Campiña. 

ídem. 

Sierra Alta. 

Sierra de Andévalo 

ídem *. 

Ayamonte *. 



Sierra Alta. 



Sierra Alta. 



Campiña. 
Sierra Alta, 
ídem. 



no 



DBScniPCtON física 



Nombre sistemático. 

Rubiáceas. 

Crucianella angastifolia, Lid... 
Rubia peregrina, Lio 

Valerianáceas. 

Centranthus calcitra pa, Dufr. . 
Valeriana montana, Lin 

Dipsáceas. 

Dipsacus fullonum, Lin 

Scabiosa marilima, Lin 

Compuestas. 

Andryala integrifolia, Lin 

Artemisia critbmifolia, Liu. . • . 

Áster tripolium, Lin 

Carlina gummifera, Less 

Centaurea mciitensis, Lin 

C. ornata, Willd 

Crupina vulgaris, Lin 

Diotis candidísima, Desf 

Ecbinops strigosus, Lin 

Galactites tomentosa, Ma^nch.. 
Heliclirysum sta?clias, D. C. , . 

Ínula crithmoides, Lin 

1. helemoides, D. C 

1. viscosa, Ait 

Phagnalon saxatile, Cass 

Picridiumintermedium.Schultz 

P. tingitanum, Desf. 

Pulicaria arábica, Cuss 

Senecio gaiiicus, Chaix 

Scolimus bispanicus, Lin 

Tanacetummicrophyllum,D. C. 
Thrincia tuberosa, D. C 

Campanuláceas. 

Jasione ecbinata, Boiss et Rent. 
Campánula rapunculus, Lin... 

C. patula, Lin 

C. Loefílingii, Brot 

Ericáceas. 

Arbutus unedo, Lin 

Calluna vulgaris, Salisb 

Erica arbórea, Lin 



Nombre vulgar. 



Rubia. 



» 






Cardincha, 



» 



Localidades y observaciones! 



Sierra de Tejada. 
En la sierra. 



Sierra de Andévalo *. 
Sierra Alta. 



» 
» 

» 

» 

» 
» 

Cardo yesquero..., 

» 
Perpetua 

» 

)) 

Olivarda 

Manzanilla yesgucra 

» 

» 

» 
Tagarninas 



» 
» 

» 



Madroñera 

Brezo 

ídem albarizo 



Campiña. 
Marismas *, 



Sierra de Andévalo *. 

Inmediaciones de Uuel- 
va. 

Ayamonte. 

üueiva*, Ayamonte*. 

Sierra de Andévalo *. 

ídem *. 

Sierra Alta. 

Huelva, en las islas are- 
nosas. 

Sierra de Andévalo *. 

ídem *. 

ídem y sierra Alta. 

Ayamonte* y Uuelva * 

Andévalo *. 

En toda la provincia. 

Campiña. 

Ayamonte *. 

La Rábida *. 

Sierra de Andévalo *. 

Huelva *, Lepe *, Aya- 
monte *. 

Campiña. 

Sierra Alta. 

Ayamonte *. 



Ayamonte *. 
Andévalo *. 
Ídem *. 
ídem *. 



Sierra Alta. 
Ayamonte *. 
Andévalo y sierra Alta. 
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Nombre sistemático. 



E. aastralis, Lia. 



E. ciliaris. Un 

E. lusitanica, Rudolph. 
E. uiubeliata, Lio 



E. scoparia, Lia 
E. tetraÜA, Lio.. 
E. vulgaris. Lia. 



Oleáceas. 



Fraxiaus oraus, Lio 

F. oxiphvlla, Bieb 

F. rotuudifolius, l^in 

Olea earopa\i sativa, D. C. 



Nombre vuigar. 



Brezo colorado. 



» 
» 

9 
» 
9 



Localidades y observaciones. 



Fresno 
Ídem., 
ídem de Oriente. . . . 



Zalamea la Real *, 

Aracena ^. 
Condado de Niebla *. 
Sierra Alta. 
Aroche *, Almonas- 

ter *, Aracena *. 
Sierra Alta. 
Andóvalo y sierra Alta. 
Aadóvalo. 



Campiña. 
Sierra Alta. 
Campiña (cultivada). 



O. europoea oleastcr, D. C 

Phillyrea angustifolia, Lia 



Ph. latifolia, Lin 

Ph. media, Lin 

Syringa valgaris, Lia, 



Olivo Toda la provincia (cul- 
tivada). 



Acebnche 
Leatisca. . 



n 



Apnracejo, 
Lila 



Jazmineas. 



Jasmiaum fruticaas, Lia Jazmín 



Ídem. 

Andóvalo, sierra Alta, 

y campiña. 
Sierra Alta, 
ídem. 
Campiña. 



Bignomáceas. 

Catalpa bigaonioides, Walt. . . . 

Apocineas. 

Nerium oleandcr, Lin 

Vinca media, lloff. et Link 

Solanáceas. 

Datura stramonium, Lin 

Lycium europipuní, Lin 

Nicotiauaangustifolin, R.et Par. 

Physalis somnifcra, Lin 

Solanum pseudo-capsicum, Lin. 

Mioporáceas. 

Myoporum parvifoliam, R. Br. 

Escrofularláceas. 

Paülowaia imperíalis, Sieb. . • • 



Catalp.i 



Adelfa 

Yerba lechera. 



Trompetas.... 
Cambroaes. . . 
Tabaquera.... 

Ororal 

Falsa pimienta, 



Sierra Alta. 



Campiña (cultivada). 



Ea todas las comarcas. 
Sierra Alta. 



Mío pora 



Campiña. 

ídem. 

ídem (cultivada). 

ídem. 

ídem (cultivada). 



Campiña (cultivada). 



Paloaia, 



Campiña ((mltivada). 
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Nombre sístemáticoi 

Labiadas. 

Lavaadula pedunculata, Car.. . 

Lav. staechas, Lin 

Micromeria graeca. Bth 

Meatha sativa, Lin 

Phlomis lychnitis, Lin 

Ph. purpurea, Lia 

Hosmnnaas ofQcinalis, Liu. . . . 

Sideritis scordioides, Lia 

Teucriam capitatam, Lin 

T. fraticans. Lia 

T. polium, Lia 

Thymuscapitatus, Horr.etSmith 

Th. mastichina, Lia 

Plumbagineas. 

Armería puogeas, Roem. et Scli 
Linioniastruoi monopetalum, 

D.C 

Státice ferulácea, Lia 

Salsoláceas. 

Arthrocaemam fruticosum, 

Moq 

A. macrostachyum, Moq 

Obioae portulacoides, Mog. . , . 

Salicoraia fruticosa, Lia 

Salsola vermiculata, Lia 

Saaeda fruticosa. Forsk 

Lauríneas. 

Lauras nobilis, Lin 

Geltideas. 

Celtis anstralis 

Dafnoideas. 

Daphne gnidinm» Lin 

Thvmeleea villosa, Endl 

Artocárpeas. 

Ficus carica, Lia 

Moras multicaulis, Perrot 

M. nigra, Lia 



Nombre vulgar. 



Caatueso 

» 

Yerbabueoa 

Caadileja 

Melera 

Romero 

)> 

» 

011 villa blauca 

» 
Tomillo aadaluz. . . 

Mejoraaa silvestre. • 



9 



Sapiao 

Ceaizoblaaco 

)) 
Caramillo.— Sosa. , . 
Almajo.— Sosa fíua.. 

Laurel 

Almez 

Torbisco 

Torbisco macho .... 

Higuera 

Morera 

Moral 



Localidades y observaciones. 



Eu toda la proviacia. 
Ídem. 

Sierra Alta. 
Huelva fcuUivada). 
Sierra Alta. 
Ga toda la proviacia. 
Campiña y costa. 
Sierra Alta. 
Audévalo, sierra Alta 

y campiña. 
Audévalo, sierra Alta. 
Sierra Alta. 
Audévalo, sierra Alta 

y campiria. 
ídem. 



Ayamoate. 

ídem, 
ídem. 



Ayamoate. 

Marismas. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 



Campiña. 



Campiña. 



Campiña, Audévalo y 

sierra Alta. 
Sierra Alta. 



Campiña (cultivada), 
ídem id. 

ídem id. 
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Nombre sistemático. 



Piperáceas. 
Piper nigrum, Lia 



Empetráceas. 
Corema alba, D. Don... 



Urticáceas. 



Urtica ureas, Lia, 



Castaño. 
Avellaao. 
I£aciaa . . 



Gupuliferas. 

Casta aea vesca, Girrt 

Corylus avellaaa, Lia 

Qucrcus ballota, Desf 

Q. coccifcra. Lia 

Q. coccifcra, Lia.,var. iatc^ri folia 

Q. hispaaica, Lam 

Q. iicx, Lia 

Q. lusitauicu, Lam ! 

Q. súber, Liu ¡ Alcornoque. 



Nombre vulgar. 



Pimienta 



Ortiga. 



Localidades y observaciones. 



Campiña (cultivada). 



Ayamootc. 



Campiña y sierra. 



Coscoja. 



)) 
» 



Quejigo, 



Q. tozza, bosc. 



Juglándeas. 



Juglans regia, Lia. 



Platáneas. 

Plataaus oricotalis, Lia, 

Betuláceas. 



Roble, 



Sierra Alta. 

Ídem. 

Sierra Alta, Andévalo 

y campiña, 
ídem. 
Campiña, 
ídem. 

Ea toda la proviacia. 
Sierra Alta. 
Sierra Alta, Aodévalo 

y campiña. 
Sierra Alta. 



Nogal 



Alaus glutinosa, Will., 
Salicíneas. 



Populas alba. Lia, 



Plata ao de Oriente.. 



Aliso. 



Álamo blaoco, 



P. fastigiata, Lia 

P. oigra. Lia. 

Salix alba, Lin 

S. babilonyca, Lin 

S. ciñeren,' Lin -Sauce 

S. viminalis, Lia Mimbrera 

Abietineas. 



Chopo 

Álamo aegro 

Sauce blaaco Sarga 
Lloróa , 



Sierra Alta. 



Iluelva (cultivada). 



Sierra Alta, 



Piaus halepcasis. Mili, 
P. piaea, Lin 



» 



Piao piñouero. 



COM. DSL MAPA GEOL — ^MBMOBIAS. 



Sierra Alt^, Aadcvalo 

y campiña, 
ídem, 
ídem. 
Aadóvalo. 
ídem, sierra Alta, 
ídem id. 
Ídem, campiña. 



Raro entre los pinar es 
I En toda la proviacia. 

48 
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DESCRIPCIÓN FÍSICA 



Nombre sistemático. 


Nombre vulgar. 


Localidades y observaciones. 


P. olnaster, Sol 


Pino de Flan des.... 

Ciprés. ... 

Knebro 


Álamo, sierra de An- 


GupresineaB. 

Cuprossus fastis'wta, D. C 

JuDÍperus cominuais. Lia 

J. pheniccDa, Lia 


devalo. 

Huelva (cultivada). 
Almonte. 


Sabina 


Carta ya. 

Campiña y sierra. 
Avamonte. 


Irideas. 
Iris germánica. Lia 


Lirio 


Liliáceas. 
Aloe perfoliata, Lamk 


Acíbar 

(la mónita 


Asphodelus fístuiosus, Liu .... 
Liliuní caudiduní, Liu 


Sierra de Ande va lo. 


Azucena. 


liuelva (cultivada). 

Campiña. 

Sierra de Andóvalo. 


Tifáceas. 

Tvpba latifoUa, Lia 


Ksnadaña 


T. angustifolia, Lia 


Juncia 


Gramineas. 

Aira cariophylla, Lia 


h 
)) 

Cizaña 

Ídem 


Sierra de Andóvalo. 


Avena fatua. Lia 


Entre las rnieses. 


Hordeum murinum, Lin 

Lolrum perenne, Lin 

L. temulentant, Lin 


Frecuente en todas 

partes. 
Entre las miescs. 
ídem. 


Phragmites communis, Trin . . . 

Hongos. 
Tuber cibarium, Bull 


Carrizos.. 


Campiña. 

Sierra de Andóvalo. 


Gurumelo 

Pedo de lobo 


Licoperdon bo vista, Lin 


ídem. 
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